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   Prologo 
 
    Casi todas las historias que tienen como protagonista a un personaje, empiezan diciendo: Era una chica normal y corriente… 
 
    Pero no era el caso de Sarah… Sarah tenía un gran secreto. 
 
    Tenía un poder oculto que solo ella poseía o al menos no conocía a nadie más que lo tuviera. 
 
    De momento nos quedamos con eso, que ella era la única que tenía ese poder. 
 
    Más adelante os contaré en que consiste ese poder. 
 
    Pero… Permitidme que me presente. Yo soy Rull. Sé que no es un nombre común, pero yo tampoco lo soy. 
 
    Soy un hombre casi normal, aunque no soy de este mundo. 
 
    De vuestro mundo es, ¡Sarah! 
 
    Ella no os contará su historia, pues en verdad no la ha terminado aún. Aunque yo sí sé cuál es el final, pero eso dejaré que lo descubráis vosotros mismos… 
 
    Os contaré esta historia y vosotros juzgaréis, os diré como es Sarah, cuál es su poder, de qué manera vive y como sobrelleva ser tan especial y única. 
 
    Sarah tiene 30 años, es de pelo negro, largo y natural, mide 1,67 cm pesa unos 68 kg, tez morena, ojos verdes, figura normal, trabajo normal y una vida normal… Casi podría ser invisible a los ojos de cualquiera que no supiera mirar. Pero creedme que nos siempre es así. 
 
    De momento no conoce el amor verdadero, no se le da bien el sexo… o eso piensa, pero no sabe que el problema no está en ella, es más bien de los tipos torpes que ha ido conociendo. 
 
    No me entendáis mal, no es que todos los hombres de este mundo sean un desastre, pero digamos que sí lo son, los que suele elegir Sarah. 
 
    Vive en un piso a las afueras, en un barrio popular pero sencillo, con un gato que se llama Tahúr que es de color negro con manoplas blancas y de ojos tan verdes como los de Sarah. 
 
    Trabaja como traductora, por lo que su trabajo lo suele hacer en casa. 
 
    Aunque en ocasiones hace trabajos para empresas y se desplaza donde hace falta, pero no suele ser lo normal. 
 
    Sarah sale poco, no tiene muchos amigos, y en la actualidad no tiene novio, aunque no le hace falta y luego entenderéis el porqué. 
 
    En su vida hay trabajo, sencillez, orden y Tahúr…  
 
    Era como su amante, al que le contaba que tal le había ido el día, sus problemas, o deseos. 
 
    Tahúr escuchaba paciente cada queja, cada sueño, sus locuras, sus llantos o las risas, mirando con ojos atentos y maullidos suaves, como quien entiende lo que escucha y responde afirmativamente, haciendo ver que está en la conversación. 
 
    Sarah era a falta de una descripción mejor… invisible a una sociedad que parecía no apreciar la belleza de su simplicidad. Al menos en este mundo… 
 
    Pero Sarah tenía un secreto, un secreto inmenso y tan oscuro que de contarlo, la encerrarían en un hospital mental, o en una oscura celda, donde pasaría el resto de su vida intentando que la creyesen. 
 
    Pero el caso es que su historia, su secreto es tan increíble que su única salida, siempre fue y será el silencio. 
 
      
 
    Por eso no os diré donde vive Sarah, ni de qué país o en qué ciudad está. Solo me centraré en los hechos, y en su historia… 
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   Capítulo. 1 
 
   

 

 Una luz misteriosa 
 
    Cada tarde, después de trabajar, cuando ya el sol se había ocultado, Sarah salía a caminar, no era de correr, pero sí de andar rápido. Con su atuendo de mallas, zapatillas, camisa transpirable, sujetador deportivo, calcetines tobilleros, coleta en el pelo y un brazalete, donde portaba el móvil para estar localizable para nadie y tener su preciada música. 
 
    Sus pasos siempre eran firmes, pasos decididos, acompasados y contundentes, que la hacían caminar varios kilómetros por su barrio. Nunca hacía el mismo recorrido, variaba según le diera, unas veces por parques y jardines próximos, otros por las aceras de comercios y bares aún con gente comprando y tomando algo. 
 
    Otras veces se alejaba un poco y salía al campo cercano al límite de la ciudad, sudando y tomando agua de las fuentes que encontraba en su camino. Aunque otras veces, solía llevar una botella con ella, con agua fresca que paliaba el calor y reponía los líquidos perdidos por el sudor. 
 
    Un domingo cualquiera, en un parque a las afueras de la ciudad, el paraje estaba desierto… nadie a la vista en su camino, ni en su dirección ni en contra de ella. El sol había caído y el cielo se tornaba en colores fuego, naranjas, morados, amarillos y rojos. 
 
    Fue entonces que se percató de un resplandor atrayente, una luz que estaba entre dos álamos inmensos a un lado del camino. Eran como la entrada a una fiesta, pero a las afueras de la ciudad. 
 
    Sin saber por qué sus pasos se encaminaron hacia el lugar. Iba sin miedo, pero intrigada, con cierta precaución, pensando que se trataba de alguien trabajando y que había puesto alguna luz, para terminar su labor antes del anochecer. 
 
    Cuando llegó a la luz, no parecía manar de ningún lado, de ninguna fuente externa, no había focos, ni bombillas, ni un triste coche alumbrando el lugar. 
 
    Tan solo la luz azulada con bordes blancos.  
 
    Fue la primera vez que Sarah haría un viaje… 
 
    Se acercó a la luz, la miró atentamente intentando comprender que era aquel misterio. Bordeó los árboles mirando por detrás de ellos y lo extraño, era que si los miraba desde esa perspectiva, la luz no se veía. 
 
    Tan solo si lo hacías de frente, podías apreciar el resplandor. Era como difuminado, como una foto excesivamente pixelada de un cuadro que parecía estar oculto detrás. No apreciaba formas definidas, pero si movimientos y colores. 
 
    Pero lo más sorprendente, era que podía escuchar lo que parecían gemidos y suspiros, sonidos guturales, risas y murmullos susurrados tan inquietantes como sugerentes. Fue entonces cuando escucho su nombre… Una voz parecía provenir de dentro de esa luz, y decía su nombre tan nítido que parecía tener el sonido junto a su oído. 
 
    Sin miedo, dio dos pasos, quedando a menos de un centímetro de la luz. Podía sentir cierto calor, un calor agradable que acariciaba la punta de su nariz… 
 
    Y luego le llego ese olor… era un olor familiar, un olor casi olvidado últimamente. Podía casi ver la trayectoria de ese olor, salía claramente de la luz. No era un único aroma, eran múltiples, como un perfume intenso, soez y vulgar… pero inmensamente atrayente, irresistiblemente cautivador. 
 
    De pronto, ese olor se hizo familiar… reconoció ese aroma. Era el inconfundible olor a sexo, que tanto añoraba, ese olor intenso de horas, de días haciendo mil cosas, de cuerpos sudados y manchados, de piel, de jugos y besos. 
 
    Como si fuera la melodía de un encantador de serpientes, acudió de solamente un paso a la última llamada de su nombre. 
 
    ¡Sarah! 
 
    Y entró sin dilación… 
 
    Durante un momento en el que no supo determinar en tiempo, parecía flotar en un mar de luz blanca, no tenía noción del tiempo ni del espacio, bien podría estar girando, bocabajo o simplemente inerte en la luz. 
 
    Sin saber cuánto tiempo pudo pasar, de pronto vio lo que parecía una salida y como si unas manos invisibles la guiasen, fue depositada a los pies de un nuevo portal de luz. Lo cruzó y quedó petrificada. 
 
    Su apariencia había cambiado… se miró y no daba crédito a sus propios ojos, no parecía ella misma, pero era su cuerpo y sus formas, aunque no era la misma ropa. De hecho… casi no tenía ropa. 
 
    Se vio a sí misma con un atuendo extremadamente generoso con sus vistas, sinuoso, voluptuoso y tremendamente erótico. Iba descalza, pero portaba una pulsera de plata en el tobillo derecho. Sus manos estaban adornadas con pulseras de diferentes estilos, y las uñas largas y pintadas de un color granate muy oscuro. Nunca había tenido así las uñas. 
 
    Su pecho estaba realzado por un sujetador abierto, más bien eran unos aros engarzados entres sí, que levantaban tremendamente sus tetas, como las de una vedette de Las Vegas. Y como nunca antes las había visto, con los pezones adornados por unos piercing que los atravesaban con unas anillas plateadas y con una perla de adorno. Iban preciosamente maquillados con un tono similar al de las uñas y con brillos. 
 
    También se dio cuenta de que iba sin bragas, pero con una especie de falda de bailarina hecha de tul transparente, con un pequeño corsé ajustado que estrechaba su cintura, y hacía parecer más grandes los glúteos de su impresionante culo desnudo. Miró entre las piernas y estaba totalmente depilada, tenía un tatuaje junto a su ingle izquierda que tenía una preciosa rosa negra. 
 
    Después de admirarse con cierto rubor, alzó la cabeza y ante ella se podía ver una inmensa ciudad. Grandes edificios como rascacielos, pero bellamente decorados, no tenían un estilo parecido a nada de lo que había visto en su mundo. No había ruido de tráfico, no se veían coches, ni desde esa distancia podía distinguir gente, pero ella había oído gemidos, suspiros y su nombre. 
 
    Empezó a caminar por lo que parecía un camino de Tierra, que pronto se adentró en lo que era un parque. 
 
    A pesar de ir medio desnuda, la temperatura era ideal, no tenía frío, no sentía el suelo desagradable en sus pies descalzos. Veía los árboles y las plantas desprender una inmensa belleza. La fragancia ahora era a Tierra, vegetación y agua… tendría que haber algún lago o rio cerca. 
 
    Conforme iba avanzando, empezó a escuchar de nuevo esos gemidos… y sin pensarlo sus pies la llevaron hasta donde suponía que podían provenir. 
 
    Al doblar una curva del camino del parque, encontró a una pareja follando… descarnadamente, la chica parecía estar sufriendo una violación con grandes embestidas por parte de un hermoso hombre de cuerpo imponente, que la estaba atravesando contra el suelo verde y frondoso de un parterre de césped. 
 
    Se fijó un poco más y pudo apreciar que lo que de primeras parecía sufrimiento, era placer, que aquella chica estaba de todo menos sufriendo. No parecían querer ocultarse, estaban desnudos, en una zona que de ser un parque de su mundo, más de un niño y unos padres estarían escandalizados por la escena. 
 
    La chica rodeó con sus piernas el cuerpo del atlético hombre y lo apretó contra el de ella, en un intento de ser penetrada con más fuerza y violencia de la que estaba siendo objeto. Eso enardeció al semidiós que tenía encima y sus caderas sonaban como palmadas en un anfiteatro. 
 
    Tan escandaloso era que temía que aquel estruendo lujurioso pudiera alertar a alguien, que pudiera llamar a la policía o que formase la gente un corrillo para increparlos o admirarlos. 
 
    Sarah no entendía nada, seguía petrificada ante ellos, sin percatarse que no estaba escondida. 
 
    Vio lo que parecía algo de ropa tirada en el suelo, que supuso sería de aquellos dos salidos, que estaban follando como animales en medio de un parque público. Pasado un tiempo, se percató que aquellos dos parecían no tener límites ni fin, que ningún hombre que ella hubiera conocido podría aguantar ese ritmo. 
 
    Con cierta envidia y algo escandalizada… se alejó en silencio, para no molestar a aquellos pervertidos viciosos, que no eran capaces de contener sus deseos en público. 
 
    Siguió andando y empezó a cruzarse con más gente que parecía ignorar su escaso atuendo, aunque no le extrañó, viendo el que tenía la gente con la que se cruzaba. Prácticamente, todo el mundo iba semidesnudo, y digo prácticamente, porque muchas personas de las que se empezaba a cruzar, lo iban por entero. 
 
    Ella intentaba no mirar a nadie fijamente, pero de vez en cuando no podía apartar la mirada de aquellas personas que ignoraban sus encantos, que incluso la ignoraban a ella, como si fuera una más de aquella población desnuda y extraña. 
 
    Cuero, cadenas, cuerdas, sedas, encajes, piel desnuda… nadie usaba traje o vestido, ni un simple pantalón de deporte. La mayoría descalzos y si alguien tenía zapatos eran ellas y portaban preciosos pares de charol con tacón o botas altas de ante… Ellas con sus pechos al aire, casi todas con los pezones duros, como para colgar de ellos un abrigo, sin deformarse por el peso. Piel decorada con toda clase de piercing y tatuajes sensuales y pornográficos, extremadamente explícitos. 
 
    Bordeando una especie de lago, pudo ver a gente nadando y tomando el sol, por supuesto desnudos. Pero lo más inquietante, es que podía ver como parejas hacían el amor, entre ellos y delante de todo el mundo, incluso pudo ver como en algunos casos no solo eran parejas… también había tríos y grupos. 
 
    Aquello parecía una orgía grupal o una comuna nudista y hippy. Donde todos lo hacían con todos y nadie tenía pareja. 
 
    Vio a una chica a cuatro patas, siendo sodomizada por un joven, y otro a su vez, la tenía por el pelo penetrando su boca hasta la garganta. De la comisura de sus labios salía una espuma blanca, espesa y brillante, que daba a entender que aquel joven se había corrido en su boca. 
 
    El otro desde atrás le azotaba el culo, como si la chica le debiera dinero y ella gemía y movía sus caderas, para ser impactada con toda la potencia por detrás. Eso la hacía tragar aún más, la polla depilada que tenía en la boca. 
 
    No tardaron mucho en correrse de nuevo en ella, y cuando terminaron, los dos chicos se salieron de la chica y la dejaron sola, despidiéndose cortésmente entre los tres y tomando caminos distintos cada uno. 
 
    Aquello era de locos y aunque no comprendía mucho de lo que estaba viendo, siguió andando camino a la ciudad, intentando salir de aquel jardín de las delicias, en el que se había metido. 
 
    Estaba pensando que todo era un sueño erótico y sensual, del que podría despertar, pero del que no quería hacerlo aún. 
 
    Fue entonces cuando se percató de que un viscoso reguero de flujo, estaba goteando de su sexo, mojando sus muslos y dejando caer pegajosas gotas en el suelo. También pudo ver como sus pezones, hasta ese momento tranquilos, estaban despuntando de tal manera y con tal aporte de sangre, que parecían le iban a estallar. Su pecho era como si se hubiera multiplicado por dos en tamaño y por cuatro en sensibilidad. 
 
    Como si fuera una quinceañera que empieza descubrir su propia sexualidad, se apretó las tetas con fuerza y comprobó que estaban firmes y duras, y que aquellos pezones respondían al más mínimo roce de sus dedos. 
 
    Sin darse cuenta iba caminando retorciéndose los pezones. Era una mezcla de intentar despertar de un extraño sueño y apagar un poco el deseo creciente que estaba ahogando su sexo. 
 
    Seguía sin entender nada, pero como estaba acostumbrada a ser invisible en su mundo, y en este a pesar de aquella locura, nadie parecía reparar en ella, siguió andando hasta llegar a una esquina. 
 
    Es en ese momento cuando me conoció a mí. 
 
    Iba mirando a una especie de transporte público, distraída por lo que veía en su interior. Había gente sentada, normal, hablando con otras personas, y por lo que supuso era un móvil, leyendo o simplemente mirando por la ventanilla, pero también había gente haciendo cosas… una chica estaba de rodillas haciendo una felación a un hombre que parecía estar en el paraíso. 
 
    También había otra chica, con las tetas totalmente aplastadas contra el cristal de la ventanilla, a la que parecía que otro tío le estaba comiendo el culo mientras una chica le estaba dando un inmenso morreo, de esos que te borran el carmín más resistente. 
 
    Pasó por su lado sin que nadie de los que hubiera por las aceras se viera escandalizado por tales actos. Fue cuando al darse la vuelta tropezó con Rull. Tropezó conmigo. 
 
    Se quedó sentada en el suelo, con las piernas abiertas, el pecho erguido y los muslos empapados. 
 
    Rull le sacaba una cabeza de alto, era delgado, no muy musculoso. Iba desnudo, sin nada que ocultase parte alguna de su cuerpo. Estaba totalmente depilado. Ella lo miro indecisa cuando el joven extendió su mano para ayudarla a levantarse. 
 
    Y pasados unos segundos la ayudo. 
 
    -          Disculpa no te he visto, estaba mirando el autobús. 
 
    -          ¿Qué es un autobús? 
 
    -          Pues es eso, donde va toda esa gente… 
 
    -          ¡Ah! Te refieres al conector de zonas. ¿Qué le pasa? 
 
    -          Pues… nada déjalo. No tiene importancia. (aquí nadie parece darle importancia a ver gente follando por las calles como perros en celo, pensó para sí misma) 
 
    El joven se presentó con un nombre que no le era familiar, y pensó que se trataba de un nombre extranjero. Ella hizo lo propio con su nombre. ¡Sarah! 
 
    -          ¿Iba a comer algo, te apuntas? 
 
    -          Sí, la verdad es que ver tanto lío me abrió el apetito 
 
    Sarah continuaba sin darse cuenta de que todo aquello era real, para ella seguía siendo un sueño y respondía con la indiferencia que solemos tener, cuando soñamos y no es muy creíble lo que soñamos. 
 
    La llevó a una especie de cabinas donde dijo su nombre y lo que quería y simplemente aparecía la comida, en una bandeja cerrada y hermética, que podías llevar a cualquier lado. 
 
    Sarah seguía alucinada por lo que la rodeaba, andando hasta unos bancos en una calle cercana, pudo ver a multitud de parejas haciendo todos los actos sexuales posibles, de múltiples posturas, con todo tipo de estilos y situaciones. Pero no era eso lo que más la sorprendía, era la naturalidad con la que después de follar, se despedían, seguían su camino o se cruzaban con otra posible pareja con la que empezaban de nuevo el mismo ritual. 
 
    En el transcurso de su improvisada cena con aquel desconocido, pudo ver como una joven fue penetrada por hasta tres tíos distintos, como un chico cambiaba de pareja con otra chica. Y como dos mujeres se afanaban por ver quién era la primera, en saborear la leche de un hombre sentado en un banco con las piernas abiertas. 
 
    De pronto, un placer intenso parecía apoderarse de su sexo… Rull, había puesto dos dedos sobre sus labios, los había separado y con un solo dedo, estaba frotando su clítoris a una velocidad constante y con ligeras pulsaciones que la estaban volviendo loca. 
 
    Estaba aún con comida en la boca y casi se ahogó intentando tragar para poder gemir. 
 
    Aquellos dedos podrían ser jóvenes, pero eran tremendamente expertos. Un temblor empezó a hacerse patente en los muslos de Sarah, y esta con un gemido apagado, como no queriendo llamar la atención de nadie, se corrió en un banco público en medio de una inmensa avenida. Todo lleno de gente pasando, mirando y dándole totalmente igual que ella hubiera tenido el orgasmo más alucinante de toda su vida. 
 
    -          Aún piensas que esto es un sueño, ¿verdad? 
 
    -          ¿No lo es? 
 
    -          ¡No! Estás en otro mundo, uno distinto a todos los demás… Un mundo donde no todos pueden entrar. 
 
    -          ¿Hay más mundos? 
 
    -          ¡Sí! Infinitos.  
 
    -          ¿Y por qué estoy en este? 
 
    -          Él te eligió. Te trajo hasta aquí y ahora puedes entrar y salir sin esfuerzo, tienes por decirlo así, un pase permanente. 
 
    -          ¿Quién es él? 
 
    -          ¡El mundo por supuesto! 
 
    Sarah empezó a asimilar todo lo que la rodeaba, notó la temperatura del tiempo en su piel, la brisa en el pelo, su propio peso en el asiento. En ningún sueño por intenso y realista que fuera, podía apreciar esas cosas. Los olores, los ruidos… todo era real. 
 
    Se miró a sí misma, se vio semidesnuda, abierta de piernas y aún con los dedos de Rull acariciando sus labios brillantes y tremendamente mojados. Procesó todo lo que había visto y lo que había pasado… y por un momento se estremeció. 
 
    -          ¿Me estás diciendo que este mundo es así? 
 
    Rull que seguía insistentemente acariciándole los labios carnosos y jugosos de su coño, solo asintió con la cabeza. 
 
    De pronto Sarah cerro las piernas, como si una ola de puritanismo y vergüenza la sumergiera en un océano del que no sabía nada y sin saber aparentemente nadar... 
 
    Sintió como le faltaba el aire y como le temblaban las piernas, mientras miraba con estupor como algunos hombres se arremolinaban a su alrededor, interesándose por su estado. 
 
    Rull la miró y le dijo al oído… 
 
    -          Estás aquí por propia voluntad, el planeta escucho tus deseos y vio en ti una persona digna para poder entrar en él. 
 
    Aquí no tienes que tener miedo de nada, ni ocultar tus deseos, vicios o fantasías. Nadie juzga a nadie, nadie daña a nadie. 
 
    Todo aquí está permitido y si lo quieres hacer, nadie te lo impedirá, al igual que si no quieres hacer nada, tampoco nadie te obligará. 
 
    La mente de Sarah intentaba procesar aquella información mientras veía como dos parejas en la esquina opuesta a su banco, empezaban a follar en medio de la calle, como si compitieran para ver quien hacía que su complemento se corría antes. 
 
    Aquello no era follar, eran animales ensartando a presas que gemían en plena vía pública, ante cientos de personas que pasaban a su lado indiferentes… Pero no todo era normal, un chico que pasaba con ropa como salida de una película de la edad media, se sacó una polla inmensa, de esas que piensas solo tienen los actores porno. 
 
    La acercó a la cara de una de las chicas y se la ensartó hasta la garganta, sin que eso produjera el menor rechazo por parte del otro chico y mucho menos de ella. Se afanó en tragar y mamar, intentando llevar el ritmo de los dos vástagos que la tenían emparedada. 
 
    La otra pareja miraba, mientras que con más intensidad follaban en pleno suelo, junto a un árbol y una papelera, movidos por aquella escena salvaje de sexo y placer callejero. 
 
    Cuando acordó, vio por el rabillo del ojo como uno de los hombres que estaban cerca de ella, estaba con su sexo en la mano, masajeándolo intensamente, masturbándose mientras los veía y miraba a Sarah alternativamente. 
 
    Ella sabía lo que parecía iba a ocurrir, pero no sabía si negarse o si comprobar en sus propias carnes de lo que era aquella lujuria colectiva, en la que había aparecido y de la que no sabía aún, si quería huir o quedarse. 
 
    En menos de lo que esperaba, aquel individuo desconocido introdujo su polla en la garganta de Sarah, que como electrificada y paralizada, se dejó hacer mientras saboreaba aquella inmensidad, dulce como el almíbar y cálida como una noche de verano. No tardó en sentir las manos de aquel tío sujetar su cabeza, para impedir que ella retirase en exceso su boca de aquella enorme polla grande y venosa. 
 
    Como queriendo taladrarla hasta sacarla por la nuca, lo que hizo que su boca se inundase de saliva, y con arcadas cada vez que aquel impetuoso adonis, perforaba su garganta. Parecía que poco a poco se iba acostumbrando a todo ese ímpetu y acompasar la respiración con cada embestida, lo que le facilitó el poder respirar y tragar. 
 
    Mientras yacía aún en aquel banco junto a Rull, un desconocido que le estaba literalmente follando la boca, sintió al unísono dos lenguas en sus pezones, una en cada uno de ellos, jugando con los piercing, tirando de ellos en una mezcla extraordinaria de placer y dolor. 
 
    Con sus pezones cada vez más duros, cada vez más tiesos, se percató que ahora tenía para ella sola y por primera vez en su vida, a tres tíos cumpliendo una de sus fantasías. 
 
    Fue Rull, quien finalmente y excitado por el espectáculo, el que la penetró apartando un poco al tío al que se la estaba chupando. Mientras los otros dos, que no paraban de besar y morder sus pezones, tomaron cada uno una mano de Sarah y pusieron ambos sus pollas en ellas. 
 
    Sarah estaba a falta de su culo, completamente usada y llena de placer. Manos, boca, pezones y coño, atendidos por cuatro tíos prácticamente desconocidos y que en plena calle, se la estaban follando sin descanso y sin compasión alguna. 
 
    Poco a poco ella sentía como cada uno se iba corriendo sobre ella o dentro de ella, incluido Rull, que no dudo en hacerlo en el interior de su coño. 
 
    Pasado un momento, se fueron retirando y la dejaron en el banco, totalmente desvencijada, con las piernas abiertas, los pezones enrojecidos y cubierta por una espesa capa de semen que corría por casi todas las partes de su cuerpo. 
 
    Incluso fluía de entre sus labios y caían gruesos goterones blancos de la leche de Rull, que miraba indiferente como Sarah, intentaba respirar y recomponerse un poco ante él. 
 
    Entre la respiración agitada y los últimos jadeos de Sarah, pudo escuchar a Rull decirle que la acompañase… 
 
    Sin pensárselo mucho y aun con las piernas temblorosas y con goterones de semen esparcidos por su escasa ropa y la piel… fue andando por entre la gente, a la que no parecía importarle el estado deplorable y pringoso que tenía. Aunque en verdad era ella la que no se acostumbraba a esa situación de indiferente libertad. De hecho, en el trayecto no fue la única que estaba en ese estado. 
 
    Se cruzó con varias mujeres y hombres, que parecían salidos de una batidora de yogur, en especial una chica negra de pelo rizado y cardado, muy de los 60, que estaba tan cubierta de leche, que casi parecía blanca. Mientras veía como unos ocho tíos se reponían de lo que estaba claro habías sido un bukkake en toda regla sobre aquella diosa de ébano. 
 
    La chica al igual que ella, estaban manchadas, sucias y pegajosas. Pero, aunque ella intentaba disimular su vergüenza y su inexperiencia, veía como la otra mujer, literalmente pasaba de todo aquello, veía como con uno de sus dedos apartaba el semen de su cara, o de su pecho, aunque no mucho, parecía estar cómoda con todo aquello sobre su piel. 
 
    Fue cuando se percató que ella iba igual, con la corrida de tres tíos en su cuerpo y la de Rull en su coño. 
 
    Rull la tomó de la mano y la llevó por un callejón, hasta la entrada de una casa, era un edificio altísimo, todo acristalado, aunque desde abajo no se podía ver mucho más que el brillo de esos vidrios que reflejaban el entorno. 
 
    Entraron en el ascensor y subieron hasta no saber en qué piso paró. Rull seguía tirando de ella, apretando su muñeca con cierta presión, pero sin dolor. 
 
    Entraron en una casa sin llave, no había cerradura, era como si no hiciera falta, como si no temieran que nadie pudiera entrar y robarles algo, vio que todas las demás puertas de la planta eran iguales. 
 
    Entró casi a empujones, no violentos, pero si apresurados. Ella iba casi en estado de shock, aun intentando asimilar que lo que le había pasado era real. Que ese planeta, aunque absurdo y completamente loco, existía y que ella estaba en él. 
 
    Como pudo se sentó en lo que ella supuso era un sofá o una especie de diván. Rull, preparó un par de bebidas, que aunque no supo identificar, supuso que tenían alcohol, o lo que fuera parecido en ese planeta. 
 
    Bebió con tantas ganas que terminó su copa en solo dos sorbos. Rull, la miraba atento, intentando entender en que momento estaba, si ya había asimilado toda la información, si ya comprendía donde estaba y por supuesto, si sus niveles de excitación se estaban normalizando. 
 
    Puso un par más de aquel mejunje color vainilla, que aunque no estaba malo, era tan extraño como un jarabe para la tos. 
 
    -         ¿Quieres lavarte? (le preguntó) 
 
    -         La verdad es que ¡sí! Me siento sucia y totalmente pegajosa. 
 
    -         Yo a pesar de que te sientas sucia, te sigo viendo muy apetecible… 
 
    Sarah lo miró entre sorprendida, desconcertada y un poco asqueada…  
 
    Con una mirada Rull le indicó donde podía asearse y la acompaño hasta la entrada de lo que era una sala blanca sin nada… 
 
    -         Cuando quieras agua nada más tienes que pedirla y caerá sobre ti. 
 
    Se dio media vuelta y volvió sobre sus pasos dejándola a solas en aquel extraño baño. Se puso en medio de la habitación y pronunció tal y como le había dicho Rull la palabra. 
 
    -         ¡Agua! 
 
    Inmediatamente y sin más espera, empezó a caer agua del techo, pero no en toda la sala, tan solo sobre ella, era como un torrente de lluvia continuo, plácido y cálido, a una temperatura justa. Estaba como perfumada, tenía algo parecido a jabón, pues cuando se frotaba el cuerpo para quitarse el semen de aquellos tipos, su piel se cubría de espuma. 
 
    Se quitó la falda de tul transparente, y dio varios pasos para dejarla en una esquina de la sala. Para su sorpresa, el agua que caía del techo, la seguía por la habitación como si fuera un perro perdido. Y el agua que resbalaba por su piel y la espuma después de limpiar su cuerpo, se perdían en el suelo, como si las rendijas entre las losetas, se tragase el líquido y la espuma. 
 
    Se terminó de quitar lo poco que tenía de ropa, tan solo quedó desnuda con sus adornos, pulseras, piercing, y el persistente maquillaje en sus pezones… Pasado un rato después de frotarlos, se percató que ya no había maquillaje, que simplemente estaban entre enrojecidos y amoratados, por los intensos lametones, bocados y chupetones de aquellos dos fanáticos que se corrieron sobre sus tetas. 
 
    Al poco apareció Rull y pronunció una palabra. 
 
    -         ¡Cierra! 
 
    Mágicamente, el agua dejo de caer y Sarah quedo en el centro del perfecto cuadrado blanco que era el baño, desnuda, empapada, con el pelo por la cara y totalmente limpia de su encuentro cuádruple con Rull y los otros tres desconocidos. 
 
    ¡Secar! 
 
    Dijo Rull con un tono algo más suave y tranquilo, dejando que saliera una agradable corriente de aire cálido, que poco a poco fue secando todo el cuerpo de Sarah y por supuesto su tupida melena.  
 
    Sarah se miraba las manos y veía como las gotas de agua, se iban evaporando de la piel, como el pelo se secaba por igual y como en ningún momento sintió frío alguno. Al terminar miró a Rull y este la llevó a otra habitación, donde dijo que podrían dormir sin problema, descansar y que a la mañana siguiente, podría preguntar todo lo que quisiera, que él respondería cada una de sus preguntas. 
 
    Vio con asombro, como Rull dijo en medio de la habitación 
 
    -         ¡Dormir! 
 
    Y como si de magia se tratase, el cuerpo desnudo de Rull empezó a levitar, elevándose del suelo sobre el aire hasta tomar una posición horizontal. Sarah entro y a ella no parecía afectarle esa falta de gravedad, que hacía levitar a Rull. 
 
    -         ¿Dormir? 
 
    Dijo con suave voz y entonando una pregunta con cierto miedo y curiosidad. 
 
    Al instante empezó a elevarse junto a Rull, que ya dormía profundamente, sintió como se ponía en horizontal, como su cuerpo no pesaba y todos sus músculos se relajaban, era una sensación extraña, porque no era una falta de gravedad que la hacía levitar. Más bien era como una fuerza invisible que la elevaba hasta cierta altura y la sostenía en el aire. 
 
    Era lo más suave y cómodo que había sentido nunca, a fin de cuentas, era como dejar caer su cuerpo en una nube. 
 
    Al poco de estar tendida en el espacio y el confortable aire, la luz difusa que no parecía salir de ningún lado, pero lo iluminaba todo, dejo de lucir y se quedó en la más relajante y absoluta oscuridad… No tardó en dormirse  
 
    Sus sueños fueron salvajes, eróticos y sensuales, algo que nunca antes había soñado ni sentido. En esos sueños, hizo locuras, sexo, relaciones impensables en su mundo. A pesar de estar dormida, los orgasmos se sucedían en su cuerpo, como infartos de placer, convulsiones en su sexo, y un suave sudor fruto del erotismo onírico al que estaba siendo sometida. 
 
    Uno y después otro y luego otro más… no era consciente de las veces que se estaba corriendo dormida, ni de como su sexo exudaba flujo suave y cálido que se escurría por sus labios y le hacía surcos brillantes en el culo, hasta gotear en el suelo. 
 
    Una luz creciente, con suaves tonos azulados primero y anaranjados después, fue despertando poco a poco a la descansada Sarah, que escucho a su espalda. 
 
    -          Despertar 
 
    Y cuando miró vio a Rull, como bajaba poco a poco del aire hasta posar los pies en el suelo, donde se quedó parado mirándola. 
 
    -          Te lo has pasado genial esta noche, ¿no? 
 
    -          ¿Por qué lo dices? 
 
    -          No había visto nunca un charco de flujo en el suelo, tan escandaloso como el que has dejado tú 
 
    -          ¡Despertar! 
 
    Dijo Sarah entre avergonzada e indignada por tal comentario. 
 
    Miró el suelo y en un gesto infantil de limpiar aquel reguero de placer, lo intentó disimular con su pie desnudo, que se impregnó de inmediato tanto de su olor, como de su sabor. 
 
    Rull, con una sonrisa, la paró poniéndole una mano en el hombro. 
 
    -          No te preocupes, se limpiará solo 
 
    Se puso de rodillas ante ella y con sus manos, secó el pie de Sarah con delicadeza y una inusual sensualidad. 
 
    -          Ven, te contaré todo mientras tomamos algo para amanecer. 
 
    Al llegar al salón Rull dijo en voz alta… 
 
    -          ¡Amanecer para dos! Continental terrestre. 
 
    Eso sorprendió a Sarah… 
 
    ¡Amanecer! Era la forma de decir “desayuno” en ese extraño y pornográfico mundo. 
 
    -          ¿Terrestre? ¿Tú conoces mi mundo? 
 
    -          ¡Si! Lo conozco y he estado en varias ocasiones, aunque permíteme que te diga, que prefiero este en el que estamos. 
 
    -          ¿Y qué hago yo aquí? 
 
    -          No estas por nada especial, simplemente has pasado por el sitio adecuado, en el momento perfecto. 
 
    Aunque en realidad de tu mundo no hay prácticamente nadie aquí. 
 
    -          ¿Quieres decir que hay más de mi planeta? 
 
    -          ¡Si! Incluso aquí en esta ciudad, no sé dónde están, pero los hay. 
 
    Sarah le pidió información, una breve historia de ese planeta, porque era así, ya que él conocía el suyo de origen, estaría bien saber cuál era el de ese planeta del que ni siquiera tenía un nombre para llamarlo. 
 
    Rull le contó que el planeta era así desde hacía ya eones. Que nadie trabaja, que todo es perfecto, los trabajos en sí los hacen máquinas ancestrales que fueron programadas para ese menester. También le contó que no había guerras como en su planeta, que ese concepto ni siquiera lo conocen aquellos que viven allí. 
 
    No hay leyes, no hay crimen, no hay envidias, ni miedos. Sus habitantes pueden ir a su casa tranquilo sea la hora que sea y si les pasa algo, es placentero y deseado. 
 
    -          ¿Pero? ¡Y si no te apetece! 
 
    -          El planeta se rige desde tiempo inmemorial por estas normas, digamos que nadie se plantea no querer disfrutar, genéticamente hemos evolucionado para convivir así y disfrutar de esta manera. 
 
    -          Entiendo. ¡Pero…! ¿Y el amor? 
 
    -          También tenemos, pero es algo distinto, hay parejas que se quieren y se aman, incluso tenemos hijos que llegado el momento nacen en nuestros iniciadores de vida (Sarah supuso que se refería a un hospital materno infantil, ya le iba pillando el hilo a su nomenclatura) 
 
    -          Una pregunta más… ¿Y la fidelidad? 
 
    -          Ese concepto, tampoco se entiende aquí, el amor es una cosa y el sexo es otra. No reñimos el placer de disfrutar el cuerpo físico, con el afecto, el amor, el cariño… aquí son perfectamente compatibles. 
 
    Sarah comía mientras escuchaba a Rull, sin importarle que lo estaban haciendo poco menos que en el suelo y completamente desnudos. 
 
    Empezaba a acostumbrarse a ese look minimalista del que parecía estar todo impregnado. 
 
    -          Bien ya que sabes más o menos lo básico… Irás conociendo más conforme pase el tiempo. 
 
    -          Me falta el nombre de este planeta, no lo sé aún. El nuestro es la Tierra pero… ¿Y este? 
 
    -          Se llama SODOM 
 
    -          Joder no dejáis nada a la imaginación, con ese nombre y lo que se ve una nada más llegar, te queda claro de que rollo vais… 
 
    Rull volvió a sonreír y cuando iba a seguir con la información, Sarah interrumpió a Rull de nuevo. 
 
    -          Solo una cosa más, ¿cómo vuelvo si quiero hacerlo? 
 
    -          Únicamente tienes que ir al sitio por donde entraste a este mundo, regresarás al mismo instante en el que dejaste el tuyo y si vuelves aquí, lo harás de igual manera, en el mismo instante en el que te fuiste. No es solamente un portal a otro mundo, es también un portal de tiempo. Con memoria. 
 
    Esa afirmación tranquilizó a Sarah, pues estaba preocupada por la gente de la Tierra, que pudiera pensar que al desaparecer, le había pasado algo. Y esa tranquilidad le dio alas para conocer el nuevo mundo. 
 
    -          Hoy te llevaré a ver sitios y conocer a gente. 
 
    -          ¿Os conocéis? 
 
    La pregunta de Sarah tenía su lógica, desde que llegó se la habían follado tres tíos a los que ni siquiera preguntó su nombre y que tampoco le preguntaron el suyo, se limitaron a follársela, correrse sobre ella y seguir su camino. Por eso lo de “amigos” le sonó extraño. 
 
    -          Claro, tenemos lo que vosotros llamáis relaciones públicas. 
 
    -          Ah pues vale. Estaré encantada de conocer a tus amigos. 
 
    ¿Vamos a ir así? ¿Desnudos? 
 
    -          No, ahora buscaremos algo sugerente para ti y liviano para mí. 
 
    Se puso de pie y extendió la mano para ayudar a Sarah a ponerse de pie también, y la llevó a una habitación nueva. Ya conocía lo que era el baño, lo que era el dormitorio y el salón, pero no lo que iba a ser la locura del “vestidor” 
 
    -          Obsérvame a mí y luego hazlo tú, seré tu ejemplo para que sepas como funciona. 
 
    -          De acuerdo… 
 
    Rull se puso en medio de la sala, como hizo ella con la ducha. 
 
    -          Estilo indiferente, provocativo. 
 
    Como si fuera una especie de niebla, de las paredes y el techo surgían partículas que se iban pegando unas sobre otras y estás a su vez sobre el cuerpo desnudo de Rull. Con sus manos iba dirigiendo a su vez, las zonas que quería llevar tapadas y las que no…  
 
    -          ¡Negro! ¡Azul!, verde… 
 
    Los colores mencionados salían a relucir de esas mismas partículas y lo que en principio era un tono gris plateado, se tornaba en colorido. Si Rull pedía brillo, salía con brillo, si mate, salía apagado. Así fue configurando su vestimenta, hasta quedar a su gusto. 
 
    -          Bien, ahora te toca a ti. 
 
    Sarah se posicionó más o menos donde lo había hecho Rull, lucía preciosa completamente desnuda. 
 
    Se puso con los brazos en cruz y empezó a dar indicaciones a aquella habitación extraña que cumplía todas sus órdenes 
 
    Cuando terminó, estaba entre una guerrera bárbara y una princesa de cuento… llena de tules, sedas, cuero y piel, pero tan estratégicamente situado todo, que tapaba sin tapar todos sus encantos.  
 
    -          Bien, ahora iremos de visita y a conocer rincones que te sorprenderán. 
 
    No te reprimas, no te cortes, ni te preocupes por nada, solo disfruta y si te apetece algo… ¡Hazlo! 
 
    Sarah salió con Rull de nuevo al mundo exterior que estaba por conocer. La tónica nada más salir era la misma… la gente pasaba como de todo, viera lo que viera, no había escándalo, ni nadie se molestaba por lo que pudiera hacer su vecino. 
 
    Dando un paseo Rull la llevó a una especie de edificio donde parecía que se concentraba más gente de lo habitual. Se trataba de un “placentario” como le informó Rull. Era una gran bóveda donde cientos de plantas daban un contraste impresionante a unas paredes blancas como el nácar de una ostra. 
 
    Nada más entrar metían la mano en una especie de esfera flotante, que les ponía una pulsera donde podían guardar su atuendo. 
 
    Nada más ponérsela, las partículas que conformaban su vestimenta, se disolvían y se introducían en la pulsera, quedando por entero desnudos ante los demás. Jamás ni en sus más intensas fantasías, había imaginado ver a tanta gente desnuda en un mismo lugar. 
 
    Se pasearon de la mano por entre aquellas personas que daban sensación de una inmensa felicidad y de un infinito placer. Rull le dijo al oído, que la sala desprendía esencias que estimulaban el apetito sexual, como si fueran las hormonas que el cuerpo humano generaba en su mundo natal. 
 
    Sarah inspiró profundamente y una ola de sensaciones colmó cada célula de su organismo, una fiebre imparable la hizo estar receptiva a cualquier proposición que pudiera recibir. Y no tardaron en hacer efecto en sus ganas de follar y ser follada, por todo aquel que desease hacerlo. 
 
    No tardó mucho en acercarse a ella una chica, no era lo esperado, pero tampoco le disgustó aquella hermosa mujer pelirroja, de pelo tan largo que le cubría el culo. Con unos pechos pequeños, y pezones tan rosados que parecían pequeñas fresas del bosque, listas para ser mordidas. 
 
    La chica la tendió en un lugar, donde a su orden la elevó como si fuera la cama de Rull, flotando en el aire, sintió como sus piernas eran abiertas por una fuerza constante pero suave. Aquella mujer de aspecto nórdico y mirada hermosa, enterró su cara entre los muslos de Sarah, que sintió sin ningún juego previo, una lengua en mitad de sus labios ya empapados. 
 
    Miró con ojos perdidos como Rull se mezclaba con el resto de personas y en un segundo, se olvidó de él, aquel placer era tan intenso que podía borrar la memoria a corto plazo, de cualquiera. 
 
    De vez en cuando miraba a su alrededor, viendo prácticas sexuales de todo tipo, dulces, intensas, multitudinarias y extremas… pero ella seguía siendo comida por la pelirroja que parecía no tener otra cosa que hacer que comerle una y otra vez el coño ahogado de Sarah. 
 
    Cuando consiguió su tercer orgasmo, la chica se incorporó y con el antebrazo se limpió la boca y la barbilla del jugoso néctar, que Sarah le había brindado. Y acto seguido la bajó del pedestal invisible para ponerse ella. 
 
    No hacía falta imaginar que ahora era ella la que tenía que regalar, todo ese placer recibido. 
 
    La chica en su misma situación fue colocada en posición por el aire invisible que sostenía todo su cuerpo. Ante ella, unos labios completamente depilados, jugosos, carnosos y lubricados, se abría frente a sus ojos y se ofrecía para una total y profunda degustación. 
 
    No se había comido nunca un coño Sarah en la Tierra, aquella iba a ser su primera vez. Empezó haciendo una réplica de todo lo que aquella diosa celta de otro mundo, le había hecho y por sus gemidos y jugosa respuesta, sabía que lo estaba haciendo bien. 
 
    Tan solo cambió una cosa, que no esperaba la chica, usó dos dedos para introducirlos en su sexo, moviendo rítmicamente y con profundidad, hasta que la pelirroja se corrió a chorros en su boca y su cara. Los estertores en sus piernas, el temblor de sus muslos, junto a que dejó caer sus manos como si la hubieran colgado de cuerdas invisibles, la dejó extasiada. 
 
    Sarah tenía la cara hecha un poema, aquel squirt, le había marcado su rostro, el pelo, y sus pezones lucían mil gotas de flujo y el olor a sexo lo impregnaba todo. 
 
    Fue cuando dos hombres, se acercaron a la pelirroja y sin mediar palabra y en aquella posición tendida en el aire, boca arriba, con las piernas abiertas y la cabeza colgando, se la follaron sin decir nada 
 
    Uno por la boca y otro por el culo. 
 
    La polla entró fácilmente, lo tenía tremendamente dilatado y lubricado con toda la corrida anterior. La chica no opuso resistencia alguna, más bien parecía desear es inesperado final, y empezó a disfrutar de aquella locura que para ellos era lo más normal del mundo. 
 
    Sarah un poco descolocada y también algo decepcionada por no participar en aquella fiesta, dio dos pasos atrás y empezó a andar. 
 
    Veía de todo, anales, felaciones, tríos, cuartetos, sexo lésbico y gay, azotes, algo similar al shibari pero sin cuerdas, donde una chica o un chico flotaban en el aire, en posturas imposibles y eran penetrados por quien quisiera hacerlo. También escenas del más sencillo de los actos, con incluso cierta ternura entre quienes lo hacían. 
 
    Pudo distinguir algo similar a tribus, grupos de personas que tenían cierto parecido en su peinado, en los tatuajes o piercing que los distinguían de los demás. Estos se comportaban como manada, tomando a cuantos les apetecía y penetrando sin piedad tanto a chicos como a chicas, que sin rechistar asumían un rol sumiso y se dejaban poseer. Pasaba igual con grupos de mujeres que se podían distinguir entre el resto, como depredadoras insaciables. 
 
    En medio de aquella escena, dos hombres de lo que parecía otro grupo, la tomaron por las muñecas y la depositaron en el suelo, donde alternándose, la penetraron ante los demás que miraban y se masturbaban mientras lo veían. 
 
    Sarah sintió por primera vez como le metían una polla en el culo. Pero lejos de soportar un esperado dolor, fue tremendamente placentero. Tanto que cuando termino el primero y empezó el segundo, alcanzó un gran orgasmo solo con aquel anal en bucle. 
 
    Aquellos sementales se turnaban y parecían tener esteroides en la polla, pues la sodomizaron y se corrieron tantas veces en ella, que al terminar, el semen se le escurría por entre las piernas, saliendo a borbotones.  
 
    Después medio agotada y temblorosa por tan intenso placer, empezaron a correrse sobre ella el resto del grupo de hombres, y dejó de contar en el décimo y aún había más. 
 
    Uno tras otro soltaba su preciada carga, como si ella fuera un andén de metro en hora punta. Leche, semen, placer derramado sobre cualquier parte de ella. La hizo recordar a la chica negra que vio el primer día.  
 
    Estaba tan asquerosamente empapada de semen, que no esperaba que nadie más, quisiera hacer nada con ella. 
 
    Cuando llegó Rull, la vio tendida en el suelo, en un inmenso charco de leche, con el pelo totalmente bañado en el líquido viscoso y con olor a cien hombres. Se puso de rodillas al lado de ella, con una mano apartó parte del semen que tenía en la cara y sujetándosela, se la metió en la boca para que le hiciera una gran mamada. Sarah tragaba, Rull a pesar de ser escuálido, portaba un gran sable, tanto en longitud, como en grosor. 
 
    Sentía como dilataba su garganta en cada embestida, como le estaba follando la boca, como se le saltaban las lágrimas y la saliva, no daba abasto para lubricar aquella porción caliente de carne. Rull no pareció aguantar mucho y se corrió en su boca, de una manera abundante, tanto que en un golpe de tos, el semen se le salió por la nariz a Sarah. 
 
    Ahora si estaba totalmente cubierta de semen, por dentro y por fuera. Rull terminó y la puso en pie, Sarah, se escurrió sobre el semen en el suelo y casi vuelve a caer, de no ser por su amigo, que la sostuvo con fuerza y rapidez. 
 
    -          Bien, es hora de irnos… salgamos de aquí y vayamos a otro sitio. 
 
    -          No puedo salir así… tengo leche hasta en las orejas. 
 
    -          Da igual, nadie te va a mirar, ni te va a juzgar por ir así a la calle. 
 
    Tiró de ella y salieron a la plaza de entrada de aquel insólito lugar. Tal y como le dijo Rull, nadie dio importancia a los goterones de leche que le caían del culo, ni a los chorretones de semen que aún tenía en el pelo, cara o cuerpo. Rull toco la pulsera de la muñeca de Sarah y en menos de un segundo volvía a estar entre comillas… vestida. 
 
    Sucia, pero con algo por encima, podía disimular en cierta manera toda aquella pringue que tenía en su piel. Aun con el sabor del semen de Rull en la boca, preguntó. 
 
    -          ¿Esto es así siempre? Siempre que entres aquí, ¡sí! 
 
    -          ¿Y dónde me vas a llevar ahora? No creo poder aguantar otra sesión como esta. 
 
    -          Querida Sarah, te sorprendería de todo lo que eres capaz y de lo que puedes aguantar. 
 
    Rull se vistió también y depositaron las pulseras en otra esfera situada en el exterior. 
 
    -          Tendremos que coger ahora un transporte. Donde vamos está un poco lejos 
 
    Sarah continuaba un poco en shock y alucinada por la esencia de aquella sala. Pero obedeció y siguió a su ahora algo más que amigo… porque no era Sarah de dejar que cualquiera se la metiera en la boca y se corriera a placer en ella. De hecho, nunca nadie lo había hecho en la Tierra aún. 
 
    El camino no se le hizo muy pesado ni largo, aquellos transportes, eran eficientes, Y como nadie parecía tener otro vehículo que no fuera el público, no había tráfico. 
 
    Llegaron a lo que en la Tierra se podía considerar una parada. Donde se bajaron junto a un reducido grupo de personas. Algunos se dispersaron para ir a los sitios que fueran y otro grupo junto con ellos, entraron en un lugar diferente. 
 
    Rull no lo llamó de ninguna manera, ni respondió a Sarah cuando le preguntó por el nombre del sitio. 
 
    Se dirigieron al interior, tal cual iban, ella aún pringosa y con sensación de sucia. Él con su imagen casi impoluta aún, nadie parecía haberse corrido sobre Rull, por lo que ella se sentía en desventaja. Aun así siguió adelante, pues en cierto modo empezaba a acostumbrarse a esa locura. 
 
    Un pasillo con puertas a los lados y con letras que no le eran comprensibles, se encontraba ante ella. En el pasillo las puertas estaban cerradas, pero cada persona que les acompañaba se introducía en la que consideraba su preferida, lo que le apeteciera en ese momento 
 
    Rull le susurró al oído… 
 
    -          Cada letra da entrada a un mundo de placer distinto, en el que cada uno se atiene a las normas de cada habitación. 
 
    -          ¿Es realidad virtual? 
 
    -          No, es totalmente real… Cada experiencia que vivas en cada una de las habitaciones, lo es. 
 
    -          ¿Y en cuál entro? ¿Cuál es tu favorita? 
 
    -          Yo las conozco todas, y todas me gustan, algunas veces entro al azar y otras porque he quedado con gente en su interior. ¿Quieres que te acompañe? 
 
    -          ¡Si, por favor! Te lo agradecería… 
 
    Rull la tomó de su mano y la guío pasillo arriba hasta una de las habitaciones, la letra parecía una espiral con una forma de diamante. Entraron juntos y todo estaba a oscuras. 
 
    -          Ahora te soltaré la mano, pero si me necesitas, solo tienes que decir mi nombre y acudiré en tu ayuda. 
 
    -          Bien… (Dijo Sarah con voz temblorosa) 
 
    No se veía nada, pero notaba la presencia de gente, murmullos y gemidos, jadeos, respiraciones agitadas y multitud de ruidos de sexo, choques de cuerpos, sonidos húmedos de fricción inconfundibles. Pero no podía ver nada ni a nadie. 
 
    Empezó a tropezar con cuerpos algunos de pie, otros tirados por el suelo, iba con cuidado y descalza, por lo que sus pies, sentían el calor corporal de las personas que rozaba con ellos. Pronto empezó a sentir manos que la acariciaban, dedos que la exploraban a tientas. 
 
    Sarah notó como esas manos no pretendían dañarla, más bien buscaban el placer de tocarla… 
 
    Al poco rato, una de esas manos se aferró a su cuello, sin presión, pero firme. Como si fuera una muñeca de trapo sintió como la mano la arrastraba hasta no saber dónde, y pronto notó como la mano insinuaba que se pusiera de rodillas. Sin resistencia obedeció en silencio a aquella mano que la posicionó donde ella quería y al poco de eso, una polla desconocida, se le acercó a los labios. 
 
    Rozándolos, restregándose en su cara aún pringosa de la escena de la bóveda, sintió el calor palpitante de aquel miembro que jugaba con ella, hasta que la mano soltó el cuello y le abrió la boca para introducir de un solo empujón, todo aquel cirio apagado hasta su garganta. 
 
    Reconoció más o menos aquel sitio, aunque nunca antes había estado en uno en la Tierra, pero más o menos y por las descripciones que tenía, era lo que pensaba, un inmenso cuarto oscuro donde nadie sabía con quién estaba, ni importaba. 
 
    Para su mente era aún un poco fuerte, estar de rodillas mamando como una posesa el rabo de un desconocido. Pero allí estaba, sintiendo como los huevos depilados de aquel tío, chocaban contra su barbilla, mientras entre arcadas y gemidos, su coño volvía a estar tan inundado como con la pelirroja. 
 
    El fulano desconocido, sostenía su cabeza cuando se corrió garganta abajo y Sarah tragaba aquella inmensa corrida. Luego tal como llegó, la sacó de su garganta y la dejo sola en la oscuridad. 
 
    Fue cuando ella sedienta de sexo y con el calentón de su vida, empezó a palpar a los asistentes. Encontró un torso de hombre, musculoso, suave, cálido. Llevo sus manos por la piel hasta la cabeza y esta vez fue ella la que guio aquella cabeza hasta ponerla de rodillas ante su coño. 
 
    Separó las piernas todo lo que pudo estando de pie, y metió la cara de quien fuera, entre sus labios. No tardó en sentir una boca que parecía sedienta y daba buena cuenta de todos los jugos que destilaba, la lengua parecía tener vida propia y en más de una ocasión los dientes del desconocido, mordían sus labios con moderada intensidad. 
 
    Sarah se corrió por primera vez, siendo ella la que controlaba la situación… 
 
    Perdió la noción del tiempo y después de varios encuentros más, tanto con hombres como con mujeres, llamó a Rull. 
 
    No tardó mucho en encontrarla, le dio la mano y salieron de la habitación. 
 
    A Sarah le temblaban las piernas, estaba si cabe aún más asquerosa y se sentía tremendamente sucia. 
 
    -          Ven, vamos a darnos un baño y a quitarnos todo esto… 
 
    Lo siguió hasta lo que parecía un estanque natural, aunque por lo pulcro que estaba todo, parecía artificial, con un toque de montaje natural. 
 
    Muchas personas se desnudaban en sus orillas y desnudos entraban en el agua, donde se lavaban el pelo, la cara y el cuerpo. Algunos después se tendían al sol para secarse y otros, como movidos por una droga, volvían a entrar para perderse por sus pasillos. 
 
    Llevaban sin decir nada y follando desde por la mañana que salieron de casa, y era la hora de comer algo. Rull gentilmente, se ofreció a ir por algo de comer mientras Sarah se quedó tumbada en la suave y fresca hierva. 
 
    Su mente estaba como infectada por todo aquello… de pronto y sin saber por qué, un remordimiento y un sentimiento de culpa, empezó a pesar sobre ella. 
 
    Se levantó y empezó a correr de aquel lugar, en dirección al parque donde apareció. Se perdió y en el camino tuvo más de un intento de relación que ella gentilmente rechazó. Después de muchas horas andando y preguntar sin mucho éxito donde estaba un parque del que no conocía su nombre, lo encontró. 
 
    Estaba agotada, vestida con aquellas escasas ropas y con una pinta más de puta, que de persona. Y una idea cruzó su mente. Tenía que regresar ya. 
 
    Paseó por los jardines del parque hasta que encontró el rincón donde estaba el portal de luz, pero no estaba… Al poco rato y tras una amarga desesperación, recordó que el portal de la Tierra solo se veía por un lado, y en el lugar donde estaba, se dedicó a dar una vuelta lenta y esperanzada, para ver si podía ver esa luz. 
 
    Un suspiro de alivio salió de su pecho, cuando al bordear los árboles, aparecía ante ella aquel mágico portal. 
 
    Tenía miedo de cruzarlo tal y como estaba, con aquellas ropas, con sus tetas al aire, con su sexo levemente cubierto por una suave falda transparente de seda. Pero el deseo de volver, era más grande que la vergüenza que podría sentir si la veían así en la Tierra. 
 
    Dio dos pasos y volvió a cruzarlo, ahora en sentido contrario. 
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   Capítulo 2 
 
   

 

 De vuelta a casa 
 
    Tal y como se fue, regreso. Con el mismo vértigo, con la misma velocidad, con su propia ropa. Limpia y como si no hubiera pasado nada. 
 
    Miro el portal y este se desvaneció. Pero sacó sus llaves y le hizo unas marcas a los dos árboles entre los cuales había aparecido y desaparecido. 
 
    Su cabeza estaba repleta de recuerdos recientes, incluso su garganta, seguía sintiendo el sabor y grosor de algunas de las pollas que le habían metido en la boca, en esa alucinante experiencia. 
 
    Por un segundo incluso sintió la presencia de Rull, que la hizo mirar a su alrededor en su busca, pero no encontró nada. 
 
    Miro su muñeca izquierda y vio el reloj marcando las 12 de la noche. Le hizo gracia que al mirarlo había pensado en la hora de las brujas. Y recordó todo lo que había pasado, imaginando que la habrían quemado viva en la edad media, de haberse enterado. 
 
    Se encaminó a su casa, donde al entrar, todo estaba tal y como lo había dejado, nadie la había echado en falta, nadie la había olvidado, porque nadie la recordaba excepto Tahúr. 
 
    Se cambió de ropa y se duchó, sin dejar de reflexionar ni un solo segundo en todo lo que le había sucedido, comparando cada instante de su ahora, con los recuerdos de Sodom. Una ducha normal, ropa normal una cama esponjosa, con un enorme edredón normales…  
 
    Nada de agua que sale del techo y te persigue, ni de camas flotantes que te sostienen como si un dios pagano, jugase contigo en el aire. Y por supuesto, nada de un vestidor de ropa imposible, deseando cumplir cada uno de tus deseos a la hora de vestirte. 
 
    Cuando terminó de ducharse, se secó y se encaminó hacia la cama, donde instintivamente se iba a poner el pijama, cuando un impulso y un recuerdo, la hizo dormir por segunda vez desnuda. 
 
    Soñó con grandes e inmensas pollas, con semen, con cientos de manos que la tocaban, con Rull, con aquella locura. Pero no fue una pesadilla, todo era perfecto… 
 
    Al día siguiente como cada mañana, sonaba un despertador con sonido estridente, abría los ojos y se ponía en marcha. Arreglada iría a su oficina, sin ver a gente follando por las calles, sin escandalizarse por ver a una chica y un chico haciendo un 69 en un autobús de línea. 
 
    Mirando por la ventanilla, tan callada como de costumbre, observaba cientos de personas ir y venir tan vestidos como siempre. Sin mirarse, sin hablarse, pero sin amarse o darse placer. Sin poder decirle a nadie, el maravilloso mundo que existía al otro lado del portal. 
 
    Sarah bajo del autobús y como siempre hizo los últimos cien metros hasta la oficina, andando. 
 
    Al llegar nada la hizo pensar, que nadie se daría cuenta de todo lo que había vivido, tan solo ella era capaz de saberlo y las agujetas que tenía, eran algo más que un recuerdo. Se sentó y una de sus insulsas amigas de oficina, se acercó para preguntar que tal estaba. Sarah, con educación respondió que bien, que todo había sido como siempre, un día normal y una noche normal. 
 
    Nada de lo que había hecho, lo podía saber, la tomarían por loca, o lo que es peor, por una enferma sexual, una depravada salida, a la que pondrían poco menos que en cuarentena y terminaría perdiendo su preciado trabajo. 
 
    Sara, estaba traduciendo un libro para una editorial. No era lo que había soñado, pero le ayudaba a pagar sus facturas, cuentos, recetarios, libros de autoayuda… Hacía portadas, contraportadas, logos, carátulas, incluso algunas veces maquetaciones. Pero… no era lo que ella quería. 
 
    Ella quería traducir grandes cosas, encargos de clientes famosos, grandes empresas que valorasen sus trabajos, sin que llegase un jefe impertinente que le diera otro nuevo encargo, otro libro de autoayuda de un gurú del engaño. 
 
    Aunque siempre hacía bien su trabajo y con una sonrisa, aunque siempre se quedaba para terminar su trabajo, ayudando a unos compañeros que no hacían por ella lo mismo, y que la mayoría no sabían ni escribir bien su nombre, ella siempre estaba. 
 
    Eso la ayudaba a no ser del todo invisible. 
 
    Marta era la única compañera que apreciaba, empezaron juntas, era la única que sabía dónde vivía, salvo Tere la de nóminas… Era la única con la que salía de vez en cuando y la única también, que sabía que su ex, aún la quería. 
 
    Marta también estaba soltera, o sin pareja si lo prefieres. Más de una vez, comían juntas, iban al cine, o salían de copas. Siempre volvían con las manos vacías, Marta también era invisible como ella. 
 
    A medio día Marta se pasó a ver a Sarah… 
 
    -          ¿Salimos este finde? 
 
    -          No Marta, estoy cansada y no me apetece… 
 
    -          ¡Andaaaa! Ven porfa, han abierto un garito nuevo, podemos ir a ver si hay suerte. 
 
    -          De verdad Marta, no me apetece. 
 
    -          ¿Vas a ser la responsable de que no tenga un lío con ningún tío este finde? 
 
    -          ¿Por qué hablas como una adolescente? Finde… porfa…  
 
    -          Te odiaré el resto de mi vejez… y te torturaré, después de mi muerte me apareceré cada noche, musitando tu nombre y te cambiaré las bragas de cajón. 
 
    -          ¡Vale! ¡Está bien! Iremos pesada, pero déjame trabajar. 
 
    -          ¡Vale! Tenemos plan para el finde. 
 
      
 
    Aunque no tenía ganas de salir, tampoco tenía ganas de aguantarla todo el fin de semana, lloriqueando por no haberla acompañado. Ya descansaría el domingo. 
 
    Cuando llegó el día, por la noche, se arregló tediosamente, recordando lo fácil que le resulto hacerlo en casa de Rull, y al hacerlo le entró nostalgia y remordimiento, no tendría que haberse ido así, sin despedirse, dejándolo solo y colgado con un almuerzo. 
 
    Eso le hizo pensar en su regreso… 
 
    Cuando llegó la hora, Sarah salió de su casa y se encaminó a la de Marta, que aún no estaba preparada y subió para esperar mientras terminaba de vestirse. Eran muy amigas, tanto como para ver cómo se vestía ante ella mientras charlaban. 
 
    En ningún momento se le pasó por la cabeza contarle su increíble historia, ¿Quién se iba a creer tan absurda y pornográfica aventura? 
 
    Sarah, miraba a Marta con ojos distintos, ahora no se escandalizaba por verla en tanga, con las tetas al aire, como hacía antes. Cuando le reprochaba con cierto enfado, que aún estuviera medio desnuda. 
 
    Marta no paraba de hablar, mientras lo hacía iba y venía del baño al armario, sacando ropa y mirándose en el espejo del baño. 
 
    Sacó un par de tangas más, con los sujetadores a juego. Mientras se ponía y quitaba unos y otros para ver que tan bien le quedaban. Preguntando a Sarah, que tal le sentaban. 
 
    En un momento Marta se puso un conjunto en negro, que a duras penas conseguía guardar sus generosos pechos y ocultar aquellos carnosos labios, que por un segundo se le llegaron a antojar a Sarah, suculentos y jugosos. 
 
    Con un movimiento de sacudir la cabeza, apartó esa idea de su mente, pensando que estaba obsesionada con lo ocurrido en Sodom. 
 
    El gesto no pasó desapercibido para Marta, que le pregunto… 
 
    -          ¿Acaso no te gusta? 
 
    -          Sí, claro que me gusta, te queda genial, te hace un culo fantástico y realza tus tetas como para que ni el portero del bar, te ponga pegas a entrar. 
 
    Marta se quedó perpleja, era la primera vez que Sarah le hacía tan exuberante cumplido, incluida la palabra “tetas” que nunca antes le había oído decir a su amiga. 
 
    Ante la duda de Marta, Sarah, le dio un sonoro azote en el culo a Marta, mientras con voz autoritaria la increpó. 
 
    -          ¡Quieres darte prisa de una vez! Se nos hará muy tarde. 
 
    -          Ya voy… que impaciente, ¿te pasa algo? 
 
    -          No, nada. Solo quiero salir ya y tomarme una copa. 
 
    Marta se puso un vestido verde, con un escote imponente, que ocultaba el sujetador, pero dejaba ver un precioso canalillo, turgente y con brillos de purpurina por un poco de maquillaje, estratégicamente colocado por Marta. 
 
    Sarah vio cómo se ponía unos zapatos negros de tacón. Estaba preciosa y por un segundo se la imaginó en la inmensa nave follando como una loca y todo ese vestidazo negro, lleno de leche de mil tíos, con las bragas enredadas en su muñeca y los zapatos tirados a un lado. 
 
    Intentó no volver a tener esas visiones, que la estaban empezando a preocupar. 
 
    Por su parte, Sarah, iba un poco más recatada, ya había ido medio desnuda durante al menos dos días en Sodom, como para ir también en la Tierra, como si fuera una buscona desatada. Se había puesto unos vaqueros ceñidos, tan ajustados que se le notaba un poco el elástico del tanga que tenía debajo. Una blusa holgada, color marfil casi blanco, con escote plisado y sin sujetador. Con un collar de cuentas de colores y unas sandalias blancas de tacón, que dejaban ver sus preciosos pies, con uñas pintadas en rojo pichón. 
 
    Ambas iban espectaculares y tremendamente sexys. Salieron un poco más tarde de la cuenta y fueron entre apresuradas y nerviosas al nuevo local. 
 
    Al llegar había cola, mucha gente quería entrar al nuevo bar, y Marta, mucho más lanzada siempre que Sarah, tiró de ella para acercarse a la entrada, intentando saltarse la cola de gente. 
 
    El portero la frenó en seco y le dijo… 
 
    -          ¿Dónde creéis que vais? 
 
    -          Dentro… ¿Dónde si no voy a ir así vestida con mis mejores galas? 
 
    -          ¿Tenéis invitación? 
 
    -          ¡Ah! ¿Pero tú consideras que nos hace falta? 
 
    Sarah entre apurada y avergonzada, puso un momento su mano en el brazo que tenía retenida a Marta de aquel imponente portero, con espaldas firmes y anchas como un frigorífico de doble puerta. 
 
    Lo miró seria y le pidió escusas mirándolo fijamente a los ojos… 
 
    -          Disculpa a mi amiga, no te ha dicho que nos esperan unos amigos que ya están dentro, llegamos tarde y por eso no estamos con ellos. 
 
    La mano de Sarah, apretó levemente el antebrazo de aquel gañán con cara de pocos amigos y mientras la miraba, Sarah pasó la lengua por sus labios, tan lentamente que el portero, dejó la boca abierta, casi tanto como su amiga Marta. 
 
    -          ¡Bien! Pasad… pero procurad no llegar tarde la próxima vez. 
 
    Sarah terminó la conversación. 
 
    -          Muchas gracias, ¿me dices tu nombre para no olvidarlo nunca? 
 
    -          Tomás… 
 
    -          Gracias Tomás, eres un encanto. Nos veremos pronto. 
 
    Ambas entraron mientras Marta, balbuceaba como una niña que está aprendiendo a hablar, intentando ordenar palabras que pudieran expresar, toda la sorpresa que aquel momento le había ocasionado. 
 
    Sarah la paró, la puso frente a ella y antes de intentar decir una, le puso un dedo de la mano en los labios. 
 
    -          Guarda silencio, no digas nada, ni pienses nada, ya estamos dentro y vamos a bailar y tomar alguna copa, y con suerte, igual conocemos a alguien y puedes follar este fin de semana… 
 
    Marta obedeció sin rechistar, siguiendo esta vez ella a su amiga, que como si estuviera poseída, la guiaba casi en volandas por un local oscuro y atestado de gente, que casi no podía escuchar por una música altísima. 
 
    Al llegar a la barra, pidieron dos gin-tonics, y se pusieron en un rincón más o menos cercano a la música, mientras miraban y bebían como cuando tenían veinte años. 
 
    Pero a pesar de su espectacular apariencia o quizás por ella, ningún tío se atrevía a entrarles y entablar conversación. 
 
    Tampoco había contacto visual, pues los mozos del lugar, parecían esquivar sus miradas. Marta se desesperaba y se pidió otros dos gin-tonics, con la salvedad, que ella se bebió el suyo como si de agua se tratase. 
 
    Al final ningún tío fue lo suficientemente valiente, como para invitarlas ni a una sola copa y cuatro gin-tonics después, Marta estaba algo más que contenta, por no decir borracha. 
 
    Eran ya las doce y media de la noche, cuando viendo el panorama, Sarah, decidió sacar a su amiga y acompañarla a su casa. 
 
    Al salir se despidió de su nuevo amigo el portero, que se ofreció a pedir un taxi, pero que Sarah rechazó por alegar que estaban cerca y que el aire de la noche, despejaría a su amiga de la medio borrachera, que había pillado dentro. 
 
    Al llegar a la casa de Marta, la ayudó a subir y a cambiarse, mientras Marta lloriqueaba por no haber podido encontrar un tío con el que tener sexo ese fin de semana. Sarah intentaba consolarla mientras la desvestía, quitando los zapatos y el vestido. Y buscando un pijama que ponerle a su desnuda amiga. 
 
    Cuando le estaba poniendo la parte de arriba del pijama, Marta la besó. 
 
    Fue un beso lento, suave, con muchas ganas, pero también mucha tranquilidad y cierto sabor a ginebra. Pero no le resultó desagradable. 
 
    Sarah cerró los ojos y aceptó el beso y lo devolvió… 
 
    A los pocos segundos, aquel beso, no solo fue un beso, fue un combate de lenguas jugosas que pugnaban por ver cuál entraba más en la garganta de la otra. 
 
    Marta que estaba tendida en la cama con nada más que el tanga y las tetas al aire, entrelazó las piernas desnudas en la cintura de Sarah, como para evitar que se fuera. 
 
    Mientras las manos de Marta, fueron despojando a Sarah de su blusa color marfil, dejando el pecho de su amiga al descubierto y con los pezones considerablemente duros. 
 
    Ella echaba hacia atrás la blusa, y la cabeza de Sarah se reclinó hacia atrás, y Marta como si fuera un vampiro, se irguió en la cama para morder el cuello de su amiga. 
 
    Esto fue el detonante, para una noche de sexo entre las dos, en el que se comieron tantas veces como rechazos habían tenido durante el mes anterior. 
 
    Una primero y la otra después, las dos a la vez, de pie, de rodillas, en la cama, incluso en el suelo… Se corrieron tan a gusto, que rendidas por el sexo salvaje, se quedaron dormidas, juntas y abrazadas, en la cama a medio deshacer. 
 
    Aunque Sarah había bebido menos que Marta, también estaba perjudicada por el alcohol, y el sueño y la bebida, la rindieron tanto como para quedarse dormida, con aquella sesión de sexo lésbico con su mejor amiga. 
 
    A la mañana siguiente, Sarah fue la primera en despertar, entro al baño y se sentó para orinar… aún iba desnuda y tenía el pelo alborotado, el rímel corrido y un poco de resaca. 
 
    La puerta del baño se abrió inesperadamente… 
 
    -          ¿Qué puñetas pasó anoche? 
 
    -          ¡Tú que crees! 
 
    -          NOOOOOOOO 
 
    -          Sí. 
 
    -          NOOOOOOOOOOOOOO 
 
    -          Que sí. 
 
    -          Pero, pero, pero… ¿En serio? 
 
    -          Totalmente. 
 
    Mientras Sarah orinaba en el inodoro, Marta que estaba que no podía aguantar más, se sentó desnuda en el filo de la bañera, y empezó a orinar allí, delante de su amiga. Las dos a la vez, aliviaban sus vejigas mirándose la una a la otra. 
 
    -          ¿Me pasas el papel? 
 
    Sarah sin mirarla mucho, le pasó el rollo de papel higiénico, para que su amiga se limpiase y luego se limpió ella. 
 
    Salieron del baño aún desnudas y se miraron de pie a los ojos. 
 
    -          ¿Quieres decir que me has comido el coño? 
 
    -          ¡Y tú a mí! 
 
    -          Bueno no pasa nada… por hacerlo una vez, no pasa nada. 
 
    -          Fueron ocho veces… 
 
    -          NOOOOOOOOOO, ¿quieres dejar de joderme la vida? 
 
    -          A ver Marta, no te he jodido la vida, aunque anoche nos corriéramos como locas…¡Ocho veces! 
 
    -          ¡Ocho veces! Ni con Raúl que es con el que más he follado me he corrido ocho veces, ni en todas las vacaciones en Zahara de los Atunes, y eso que allí follaba todo el mundo. 
 
    -          Pues anoche lo hiciste. Y te encantó 
 
    Marta se sentó en el suelo, sobre una alfombra mullida y espesa, que cubría casi todo el suelo de la habitación. Sarah se sentó al filo de la cama. 
 
    -          No te preocupes, no eres lesbiana, ni nadie sabrá jamás que lo hemos hecho. 
 
    -          ¡Pero lo sabré yo! 
 
    -          ¿Me estás culpando? 
 
    -          No ¡Joder! No te culpo, al parecer yo también te lo he comido a ti. Seguramente nos echaron algo en el gin-tonic. 
 
    -          No creo, más bien creo que fueron los cuatro pelotazos que te metiste entre las tetas, lo que te hizo efecto. Y a mí. 
 
    -          ¿Y tú eres lesbiana? 
 
    -          No, lesbiana no, pero si puede que sea bisexual, aunque hace poco que lo he descubierto… 
 
    -          ¿Pues yo me he enterado ahora?, ¡y resulta que también debo serlo! 
 
    -          ¿Entonces el sabor que tengo en mi boca, es de tu coño? 
 
    -          Y de la ginebra seguramente. 
 
    -          Ocho veces Sarah… ¡¡¡ocho veces!!! 
 
    -          Bueno tranquila, no saldrá de aquí, ahora me visto y te dejo tranquila el resto del fin de semana y si no quieres que te hable nunca más… me lo dices y punto. 
 
    -          Y una mierda me vas a dejar sola rumiando todo esto el fin de semana. Te quedas aquí. Ahora desayunamos y vemos que hacemos. 
 
    Marta se puso de pie, se colocó una bata y le dio otra a Sarah para desayunar al menos con algo puesto por encima. 
 
    Entre las dos prepararon un desayuno con mucho café y pan tostado con mantequilla. Y mientras lo hacían Marta no paraba de recitar ¡Ocho veces Sarah! ¡Ocho veces…! 
 
    Al terminar, Marta le preguntó si quería ducharse. 
 
    -          ¿Quieres ducharte? A ver… sola digo. 
 
    -          Si gracias, pero no sé, ¿no quieres ducharte conmigo? 
 
    -          ¡Sarah! No seas cabrona, no me confundas más de lo que ya estoy 
 
    -          Ja, ja, ja. 
 
    La risa de Sarah resultó entre perversa y burlona, mientras se perdía por la puerta de la cocina, en dirección a la ducha. 
 
    Entro, tomó una toalla prestada, se quitó la bata y se metió en la ducha corriendo la cortina. Al poco de estar enjabonada, Marta la interrumpió. 
 
    -          ¿Tan fantástico fue como para hacerlo ocho veces? 
 
    -          Bueno tú no parabas de correrte… supongo que sí 
 
    -          ¿Y qué hacemos ahora? 
 
    -          Nada, no tenemos que hacer nada, no es un crimen, ni nadie tiene porque saberlo. 
 
    -          ¿Y si otro día nos da por emborracharnos de nuevo y hacerlo otra vez? 
 
    -          ¿Únicamente lo harías estando borracha? 
 
    -          No sé, supongo que no, igual solo fue por eso, por estar borracha. 
 
    -          Pues lo comes muy bien para estar bebida, igual serena aún lo haces mejor… 
 
    -          ¿Tú crees? ¡Ves! Ya me estás liando otra vez 
 
    -          Tranquila, no haremos nunca nada que tú no quieras. 
 
    -          Es que en el fondo… casi no recuerdo nada. 
 
    -          Pues mejor ¡No! Así no tienes más conflictos, lo olvidas y ya está. 
 
    Marta salió del baño y se sentó en la cama, como esperando su turno para entrar en el baño. 
 
    Al poco salió Sarah del baño solamente con una toalla diminuta liada a la cintura. Con la piel mojada, con el pelo suelto y húmedo. Marta entró y empezó a ducharse sin decir nada, tan solo tarareaba canciones con voz temblorosa y un tono tan bajo que casi no se podía apreciar la canción. 
 
    Cuando salió, se encontró a Sarah en la cama, desnuda, boca abajo y con el culo al aire, estaba ojeando una revista y sin mirarla directamente. 
 
    Marta la miró y ella sí lo hizo fijamente…  
 
    -          ¿Qué haces desnuda en mi cama? 
 
    -          Tienes un conflicto, no sabes si lo que pasó anoche entre nosotras fue producto de la bebida o fue algo un poco más personal. 
 
    -          ¿Yyyy…? 
 
    -          Y ahora lo vamos a averiguar. 
 
    -          ¿Cómo? 
 
    -          ¡Ven aquí! 
 
    Marta como si fuera un corderito temeroso, se acercó a Sarah, y esta le quitó la toalla. Estaban en igualdad de condiciones, aunque Marta aún estaba un poco más mojada que Sarah, no solo por la ducha. 
 
    Eran muy amigas, habían hablado miles de veces de sus relaciones sexuales, con pelos y señales, con todo lujo de detalles, palabrotas, descripciones, placeres ocultos, vicios y deseos. 
 
    Todo aquello ahora podía ser utilizado en su favor o en su contra… 
 
    Nunca habían sentido antes los dedos profundos de otra mujer en su sexo, ni su lengua, ni los besos con un mordisco final en el clítoris. Jamás había hecho un 69 y había tenido el coño de una mujer tan pegado a su cara, que podía apreciar su aroma, la esencia del deseo, el sabor dulzón y ácido de sus jugos. 
 
    Todo aquello fue hecho y rehecho durante toda la mañana. Marta no recordaba una mañana tan intensa con nadie, mucho menos con una mujer que además era su amiga. 
 
    No era la hora de comer y ya estaban más que hartas de hacerlo. Tendidas las dos en la cama, desnudas, con las piernas entrelazadas de ambas, con sus coños congestionados por el placer y babeantes por la batalla sin cuartel. 
 
    -          No sé si seremos lesbianas Sarah, pero por mi madre que jamás nadie me ha comido el coño como lo has hecho tú. 
 
    -          No, no lo somos. 
 
    -          ¿Por qué estás tan segura? 
 
    -          A las dos nos encanta comernos una buena polla 
 
    -          Ja, ja, ja, eso es cierto. 
 
    Las dos rieron y siguieron un rato más en la cama, a fin de cuentas, no tenían que trabajar, ni ir a ningún sitio, Sarah parecía estar un poco más tranquila después de su experiencia en Sodom. 
 
    Pasaron el día charlando, hablando de tíos, de pollas, de hombres, de sexo… 
 
    El domingo ya más tranquila Sarah, estaba en su casa, era día de peli o serie, de comer haciendo un pedido al chino de la esquina, de estar todo el día en pijama y de repasar todo lo que le había pasado en los últimos días. 
 
    Tenía hasta agujetas en las ingles, en la espalda, algunas marcas en el culo, los pezones doloridos aún y su sexo, un poco más sensible de lo habitual, estaba en cierto modo un poco insoportable. 
 
    Cada vez que lo rozaba, se le humedecía hasta el extremo de gotear. De tal manera, que a las terceras bragas empapadas, pasó el resto del domingo sin ellas. 
 
    Eran las ocho ya de la tarde y una idea se le pasó por la mente haciéndola hablar sola en casa. 
 
    -          ¿Y si esta noche voy a Sodom? 
 
    Podría ir sin problema, podría estar allí una semana y seguiría regresando a este mismo día… 
 
    A las nueve le llegaba el pedido de “Wok kanda”, un chino un tanto graciosillo, que además de hacer unos magníficos tallarines, era un friki admirador de Black Panther y una cosa llevó a la otra. 
 
    Sarah comió entre tranquila y nerviosa, había tomado la decisión de volver a aquella locura, aunque puede que no lo fuera tanto. 
 
    Algo había cambiado en ella desde ese alucinante viaje, ahora estaba mucho más segura de sí misma… 
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   Capítulo 3 
 
   

 

 Rull 
 
    A media noche, cuando supuso que ya no habría casi nadie donde era de esperar que estaba el portal, Sarah salió de su casa y puso dirección a esa zona del parque. Allí estaba en aquel bosquecillo como la primera vez, entre dos árboles. 
 
    No había duda en sus pasos, eran firmes, decididos y ansiosos. Estaba más que dispuesta a cruzar el umbral de aquella puerta y adentrarse de nuevo en la locura. 
 
    Cuando salió por el otro lado, lo primero que hizo, fue mirarse. 
 
    Un tanga ceñido y de cintura alta en cuero negro, acentuaba sus caderas y realzaba su culo, era tan diminuto que casi se podía apreciar el principio de su clítoris. 
 
    Las piernas esta vez con unas medias de rejilla, con unas botas altas de charol y tacones de aguja. Un sujetador hecho con cadenas, aprisionaban sus pechos. Y de nuevo unos piercing con una referencia un tanto gore, decoraban unos pezones rosados y erectos por el efecto del frío acero que los atravesaba. 
 
    El pelo lo tenía recogido en una inmensa cola de caballo, un maquillaje más de Halloween que de una chica normal, la hacía parecer una mezcla entre bruja y puta, con toques de domina y perra sumisa. 
 
    A pesar no poder decírselo a nadie en ese momento se gustó, se tocó las tetas, acarició sus pezones con un erótico escalofrío, y salió del parque con mucha más confianza y menos sorpresa, que la primera vez que llegó. 
 
    Por las calles, miraba a la gente con total indiferencia, tal y como la miraban a ella, no era una indiferencia de “me da igual lo que te pase”, era más bien una indiferencia de “me da igual lo que hagas”, que es bien distinta. 
 
    Podía ver cómo la gente aparte de follar, también hablaban, se relacionaban, compartían, reían, se ayudaban en cierto modo, a fin de cuentas, convivían juntos y parecían haber entendido la esencia de esa libertad. 
 
    No quería entretenerse y puso rumbo a la casa de Rull, esperando encontrarlo allí o por los alrededores. Sin problema llegó al lugar, subió y llegó a la puerta, podría entrar sin problema, ya que ninguna puerta tenía cerradura, pero quizás por la costumbre de la Tierra, llamó. 
 
    Tuvo que llamar varias veces, hasta que la puerta se abrió, de ella salió una chica desnuda, que parecía sorprendida por el ruido de la puerta. 
 
    -          ¿Está Rull? 
 
    -          Sí, está dentro 
 
    Sarah apartó un poco a la rubia desnuda de la puerta y entró llamando a Rull 
 
    Rull, estaba tendido en el suelo, literalmente en el suelo, y sin aire que lo sostuviera. Tenía su imponente polla empalmada, brillante seguramente por la mamada que obviamente le estaba haciendo la rubia. 
 
    -          ¡Has vueltooooo! 
 
    Dijo con voz ebria y risueña 
 
    -          Te presento a Mahadi, es una amiga 
 
    -          Encantada 
 
    Le dijo Sarah, mientras la chica otra vez con la polla de Rull en la boca, le hizo un gesto con la mano y alzando las cejas a modo de saludo. 
 
    Estaba claro que Rull, no la había echado de menos, ni estaba enfadado por su ausencia y precipitada partida. 
 
    Sarah se limitó a desnudarse, a tenderse en el suelo y luchar con la rubia Mahadi, por ver quien le comía mejor la polla a Rull y en la cara de quien se corría el jodido afortunado. 
 
    No sabía cuánto tiempo llevaba Mahadi chupando, ni tampoco el aguante de Rull, al sentir dos lenguas y cuatro manos jugando con su polla y los huevos. 
 
    Pero aquel cabrón, gemía y se retorcía, pero no se corría. A pesar de la medio borrachera que parecía tener, también tenía un inmenso control de sus sensaciones 
 
    De vez en cuando Sarah podía ver por el rabillo del ojo, como Rull alzaba la cabeza, las miraba, sonreía y seguía aguantando. 
 
    No sabía ninguna el tiempo que habían pasado mamando aquella polla, sus bocas estaban llenas de churretes, de saliva entremezclada de las dos, con los labios rojos y carnosos. Sin contar que las dos tenían el coño inmensamente jugoso. 
 
    De pronto Rull se puso de pie, las dos quedaron de rodillas ante él y sujetándose la polla con una mano, con la otra acercó las cabezas de ambas, para soltar su carga equitativamente. 
 
    Espesas gotas y potentes chorros de semen, empezaron a salir y a impactar en el rostro de las dos, que parecían recibir aquel baño de leche, con desesperada emoción. 
 
    La recibían con la boca abierta, con sus manos restregando el preciado néctar de placer por sus rostros. Al terminar, ofreció su polla para que cada una diera un último beso, y así lo hicieron. 
 
    Como lo más normal del mundo, Mahadi, se levantó sin ponerse nada encima, salvo los goterones de semen en su cara, le dio un beso a Rull, después otro a Sarah y despidiéndose hasta otra ocasión salió de la casa, como lo más normal del mundo… 
 
    -          Has vueltooooo Sarah…  
 
    -          Si, y veo que no me has echado de menos. 
 
    -          Pero si es que no ha pasado nada de tiempo… 
 
    -          Si es verdad, me lo dijiste, vuelves al instante exacto en el que te fuiste. 
 
    -          ¿Cuánto te vas a quedar? 
 
    -          No sé, ¿puedo quedarme contigo? 
 
    -          Si claro todo el tiempo que quieras, o si quieres, el piso de aquí al lado, está libre, puedes asignártelo y seremos vecinos, lo que quieras. 
 
    -          Me lo pensaré. De momento, me quedo contigo. 
 
    Rull decidió dormir un rato, entre el alcohol y las mamadas, estaba cansado y quería descansar. 
 
    Pero antes de dormir, le dijo a Sarah… 
 
    -          Puedes subir al último piso, a lo que vosotros llamáis la azotea. 
 
    -          ¿Qué hay allí? 
 
    -          No te lo diré, pero te va a gustar. Yo cuando llegué aquí no salí de allí en varias semanas… 
 
    -          ¿Cuándo llegaste aquí? ¿De dónde eres? 
 
    -          Soy de lo que vosotros llamaríais un pueblo pequeño del interior… 
 
    -          Ah, entiendo. 
 
    La curiosidad pudo a Sarah, que entre tímida y acelerada, se dispuso a subir en el elevador para llegar a la azotea. 
 
    La puerta de aquel aséptico elevador se abrió, dando directamente a lo que parecía el jardín del Edén, en versión rascacielos. Las plantas se perdían en el horizonte, árboles frutales, miles de flores, naturaleza viva, agua, fuentes, y lo que sin duda alguna era una inmensa orgía. 
 
    Sarah se adentró entre la gente, que parecían estar en un éxtasis místico y sexual. Impresionantes escenas de sexo, en las que mínimo había implicadas tres personas, sexo grupal, incluso por turnos, hetero, gay, mixto, podía ver con sus propios ojos momentos alucinantes, como una fila de pollas inmensas dando placer a una sola chica, que no sabía a cuál atender. Recibiendo por la expresión de su cara, más placer del que podía gestionar su delicado cuerpo. 
 
    Una chica atada a un árbol que estaba siendo azotada por una pareja, con un látigo de siete colas, y con el culo más rojo que una cereza madura. Con una tremenda sonrisa de placer en su cara y con gemidos que no ocultaban su gozo. 
 
    Pudo ver a dos tíos haciéndose un 69 a los que otros dos tíos les estaban dando por el culo. Y a un grupo de mujeres que hacían un carrusel en el que cada una le comía el coño a la chica que tenía ante sí. 
 
    Era como una niña en una pastelería, intentando decidir que pastelillo quería comerse primero, sabiendo que todos le apetecían. 
 
    De pronto dos hombres la sujetaron por los brazos y ella se dejó hacer, la llevaron a una especie de altar, donde la pusieron con el culo en pompa, apoyada en la mesa de mármol blanco. Sintió como le bajaron el tanga de cuero y como uno de ellos estrelló su cara entre los cachetes, para clavarle la lengua y lubricarla. 
 
    No hizo falta saber lo que vendría después, pues supo de inmediato que todos aquellos se turnarían para llenarle el culo de leche y usarla como recipiente de su placer. 
 
    Relajó las piernas y también se dispuso a disfrutar de tan fastuoso momento. Uno tras otro la asieron por las caderas, algunos por la cola de caballo de su pelo, otros por los hombros. 
 
    Incluso alguno parecía ayudar a sostenerla, para que el siguiente en penetrarla, lo hiciera con más comodidad y libertar. 
 
    Todos sin excepción se corrieron dentro de ella, podía notar como cuando uno nuevo se la metía, resbalaba entre la leche del anterior. 
 
    Al poco de empezar, notaba como el semen se escurría y salía de su culo, cayendo por las medias y sus muslos, incluso al suelo que podía ver cuando giraba un poco la cabeza, y que estaba empezando a formar un charco blanco de leche de semental. 
 
    No se molestó en contar cuantos fueron, porque parecían no tener fin, percatándose que parecía una barra libre y todo aquel que quisiera, podía perforarle el culo, extremadamente dilatado y lubricado. 
 
    Cuando parecían haber terminado la soltaron, la miraron sonriendo y algunos le dieron las gracias y hasta se presentaron. 
 
    -          ¿Eres nueva aquí? 
 
    -          Sí (contestó con la respiración agitada y entrecortada) 
 
    -          ¿Mi nombre es Janot y el tuyo? 
 
    -          Me llamo Sarah, soy amiga de Rull. 
 
    -          Ah Rull, no me extraña… Ese siempre tiene cerca a las mejores… 
 
    Sarah se lo tomó como un alago. 
 
    Se recompuso y algo dolorida y agotada por lo que parecía habían sido varias horas de sexo anal, se fue a una fuente para limpiarse el culo y los muslos. 
 
    Allí coincidió con Mahadi, que al parecer subió a la azotea para seguir chupando pollas, ya que si ella se estaba limpiando la leche del culo y los muslos, Mahadi lo estaba haciendo de su cara, que parecía haberla metido en una tarta de merengue. 
 
    -          ¡Hola Sarah! 
 
    -          Hola Mahadi. 
 
    -          ¿Te apetece hacer algo nosotras juntas? 
 
    -          Algo… ¿Cómo qué? 
 
    Mahadi una vez aseada, aunque no del todo, ya que seguía teniendo semen en el pelo y parte del cuello y las tetas, la tomó de la mano y la arrastró hasta el lago artificial. 
 
    Una vez allí, se metieron en el agua y no tardaron en acercarse unos grupos de hombres y mujeres, que empezaron a besarlas y tocarlas sin que ellas hicieran nada. 
 
    -          Deja que te limpien y te cuiden, ellos van de ese palo. 
 
    Así lo hizo Sarah que pudo ver como una chica y un chico empezaron a mamarle los pezones, con fluidez, jugosos labios y tanta saliva que parecía se los iban a arrugar por la humedad. 
 
    Una chica empezó desde abajo a lamerle el coño y un chico el culo, sin parecer importarles que aún le quedaba semen dentro. A Mahadi, otros tantos le estaban haciendo un tratamiento idéntico. 
 
    Ni en sus más retorcidos sueños, pudo jamás imaginar situaciones así, ni cuando a escondidas veía porno, ni cuando se lo imaginaba en su cama cuando se masturbaba a solas. 
 
    Aquello superaba toda imaginación posible. No tardaron en quedar limpias y relucientes, incluso relajadas. 
 
    -          Tengo hambre, ¿quieres comer algo? 
 
    -          La verdad es que sí, no he comido nada que no fuera la polla de Rull… 
 
    Mahadi la llevó a una gran mesa, llena de platos con comidas extrañas, de variado colorido y sabores alucinantes. Comían con las manos, todo estaba cortado y preparado para su consumo rápido y sencillo. 
 
    De pronto una chica se puso a sus pies y empezó a besar los dedos de Mahadi que iba descalza y totalmente desnuda. Luego la chica, descalzó a Sarah y empezó a hacerle lo mismo. Otra desde atrás les acercó algo parecido a un puf cómodo y mullido. 
 
    Ambas se sentaron y dejaron que les besaran y chuparan los pies… 
 
    Mientras entre suspiros de placer y gemidos, intentaban hablar, aunque la conversación se hacía por momentos eterna. 
 
    -          ¿Qué te apetece hacer? 
 
    -          No sé, soy nueva en todo esto. 
 
    -          Puedes hacer lo que quieras… 
 
    -          Ya veo. 
 
    Fue como un chispazo que pasó un hombre, hermoso, maduro, con aire de solemnidad, se apartó un instante, lo paró y lo tendió en el suelo. Para luego ponerse encima y colocarle el coño en la boca. 
 
    Obviamente el hombre, no se negó y supo que tenía que hacer, y lo hacía muy bien, aunque Sarah estaba ya lo que se dice “facililla” por todo lo que llevaba encima. 
 
    Aquel tío lamía con una destreza digna de un dios, y su lengua se le antojaba larguísima. Mahadi seguía en su tónica y sin que nadie le dijera nada, comenzó a mamarle la polla al dios del oral, haciendo que en algunos momentos, se distrajera de su cometido. 
 
    Sarah, lo centraba en lo que tenía que hacer, metiendo los dedos en su pelo y tirando de su cabeza, para que metiera más la cara en su coño empapado. 
 
    Los dos se corrieron a la vez, ella en su cara y él en la boca insaciable de Mahadi. 
 
    El no tener sentido de la hora, hacía que todo fuera un poco más eterno. Pero el cansancio en Sarah se hacía ya palpable. 
 
    Decidió despedirse de Mahadi y regresar a la casa de Rull. 
 
    Este seguía dormido y sin decir nada, se dio una ducha en la magnífica estancia de aseo que tenía. Ya desnuda y más relajada, despertó a Rull con un susurro. 
 
    -          Rull… Rull… despierta. 
 
    Rull despertó plácidamente, con una erección que sin mediar palabra alivió follándose a Sarah ante los ojos atónitos de esta. Que a pesar de estar recién duchada, le dejó hacer, pues en cierto modo era lo único que no había hecho en la azotea. 
 
    Follaron como animales en el suelo, revolcados el uno sobre el otro y con una intensidad más de fieras, que de humanos.  
 
    Después de esa gran e inesperada follada, Rull la miró y empezó a contarle cosas. 
 
    -          Has cambiado… Creo que sabes que ya no podrás dejar de venir aquí, ¿verdad? 
 
    -          ¿En qué he cambiado? 
 
    -          Tus ojos brillan de distinta manera, ya no eres tan tímida, ni te sorprendes. Y eso en un solo día. 
 
    También creo que has cambiado en la Tierra, ¿es cierto? 
 
    -          ¡Sí! He cambiado en algo. Y en la Tierra también. 
 
    -          ¿Qué pasó en la Tierra? 
 
    -          Me acosté con mi compañera de trabajo, y mi mejor amiga. Y me encantó y a ella también. 
 
    -          Si y sí. 
 
    -          ¿Qué? 
 
    -          Que sí es posible y que sí puedes traerla si ella quiere venir. Aunque te recomiendo que no lo vayas contando por ahí… no todo el mundo cree esto y no todo el mundo es capaz de asimilarlo. 
 
    Rull había leído su pensamiento, llevarse a Marta con ella en el siguiente viaje, si alguien necesitaba sexo era su amiga, aunque como decía Rull, no todo el mundo podía estar preparado para tan inmenso choque. 
 
    Sarah pasó varios días con Rull, ya sin prisas por su ausencia. Disfrutó de ese tiempo, solamente de la azotea y de la potencia y virilidad de Rull, que era un auténtico titán en la cama… 
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   Capítulo 4 
 
   

 

 Marta 
 
    Sarah se despidió de Rull con un beso y un “volveré con Marta cuando se lo cuente y si ella quiere” 
 
    Rull le indicó que fuera prudente y le devolvió el beso. 
 
    Regresó al portal y al instante volvía a estar en la Tierra. Dándole vueltas a su cabeza y pensando cómo decirle todo aquello a su amiga Marta. 
 
    En la oficina, Marta había cambiado un poco con respecto a Sarah, parecía mucho más tímida, como si su secreto se pudiera notar. Como si solamente por mirarse, la gente supiera que se habían acostado juntas y que habían pasado casi un fin de semana en la cama. 
 
    Cansada de sus evasivas, Sarah tiró de Marta hacia el ascensor y se la llevó a desayunar en su rato de descanso. 
 
    -          Vale ya Marta, deja de esquivarme, nadie sabe nada y nadie lo sabrá 
 
    -          ¿Y si se enteran? 
 
    -          ¡Cómo no se lo digas tú! Yo no pienso hacerlo… 
 
    Además, tengo que decirte una cosa y proponerte otra. 
 
    Marta a regañadientes, asintió con la cabeza, entre incómoda y curiosa. 
 
    En el desayuno Marta empezó a interrogar a Sarah, pero esta no le decía gran cosa, no quería hablar con tan poco rato. Tan solo y para calmarla le dijo que se lo diría por la noche cenando en su casa, que tenía que ver con un sitio y una persona que había conocido. 
 
    Eso fue suficiente para que Marta se quedase conforme y tranquila por el momento… 
 
    Al llegar la noche Marta se presentó en su casa, impaciente por lo que tenía que contarle Sarah. 
 
    Llamaron a un chino y pidieron rollitos, pan de gambas, pollo al limón y tallarines tres delicias. Dispuesta a charlar y saber que tan importante era ese secreto, quien era esa persona y de que iba todo ese interés por hablarle. 
 
    Sarah preparó todo lo necesario para comer, puso la mesa, música relajada, unas velas y la luz tenue pero no en exceso. Marta veía eso muy misterioso. 
 
    -          Bien, ¿qué me tienes que contar? 
 
    -          Pues… necesito que tengas la mente muy muy abierta, que confíes en mí y por supuesto que te creas todo lo que te voy a contar, porque aparte de ser verdad, es increíble. Y te va a costar entenderlo. 
 
    -          ¡Me estás asustando Sarah! 
 
    -          Pues no es de miedo la cosa, pero en realidad asusta un poco. Yo tardé todo un día en entenderlo, pero lo hice a la fuerza. 
 
    Sarah empezó su relato y le contó lo del portal, el viaje y donde fue a parar. 
 
    De cómo Rull fue la primera persona con la que habló, de todo el sexo que existía por cualquier lado que mirase, en aquel increíble planeta. 
 
    También, le contó todas las prácticas sexuales que hizo, las cosas que le hicieron, toda la gente que se la folló sin miramientos, de cómo disfrutó más que nunca cuando lo hacía. 
 
    Que había conocido sitios asombrosos, su tecnología, su manera de ser y vivir. 
 
    Le mencionó a Mahadi y a Janot. Con los que había tenido también algún encuentro, sin contar a las docenas de tíos que se la habían follado y corrido tanto dentro, como fuera de ella. 
 
    Pasaron unos minutos en silencio, mientras Marta, intentaba asimilar tanta información, mirando directamente a los ojos de Sarah, como queriendo averiguar si todo aquello era real o mentira. 
 
    Más de una vez abría la boca, como intentando formular una pregunta, pero sin poder decir algo inteligible. Solo le salían balbuceos. 
 
    Por fin Sarah, se decidió a decir algo más. 
 
    -          Si te digo todo esto, es porque quiero que vengas. Bien sabemos que te hace falta sexo y lo deseas tanto o más que yo. 
 
    -          Sí, claro… pero a ese nivel… con esa intensidad. 
 
    ¿De verdad es así? 
 
    -          Es así y más. Y yo no sé absolutamente nada de todo lo que hay en ese planeta. Pero sé que hay más como yo, como nosotras si vienes. Aunque todavía no he conocido a nadie. Rull dice que nos ayudará si queremos buscarlos. 
 
    -          Déjame que lo piense, ¿vale? 
 
    -          De acuerdo… 
 
    -          ¿Piensas volver? 
 
    -          Sí, por supuesto, iré el próximo fin de semana. Tienes hasta el viernes para decidirte. 
 
    Cenaron juntas, compartieron el pan de gambas y Sarah empezó a responder toda clase de preguntas de su amiga. 
 
    Todo lo que le contaba Sarah, era propio de una superproducción de cine porno. Pero al más salvaje de los estilos. Incluso el vocabulario de Sarah le hacía subir los colores, su amiga no era una santa, pero si educada y de conversación comedida. Pero aquella otra Sarah, era distinta cuando hablaba de Sodom. 
 
    Como relataba y describía cada momento, todo el sexo realizado, la naturalidad de la gente, el placer sin igual y sin complejos, puro vicio y perversión al alcance de una mano. 
 
    Marta permanecía atenta, con la boca totalmente abierta, casi en una apnea literal, en la que mentalmente podía escuchar los gemidos y jadeos de cada momento. 
 
    Cuando terminó de hablar y contar con todo detalle, Sarah le preguntó. 
 
    -          Si te digo todo esto es por una sola razón. ¿Te atreverás a venir? 
 
    -          Lo pensaré, pero lo pones de una manera que prácticamente tengo ya la respuesta… 
 
    -          Pues prepárate mentalmente porque el shock será inmenso, aunque tendrás mi ayuda, cosa que yo no tuve hasta conocer a Rull. 
 
    Los días de la semana iban pasando y Marta, hablaba de vez en cuando con Sarah, con preguntas fugaces, con miedos y dudas. Pero a pesar de todo eso, parecía decidida a ir. 
 
    A fin de cuentas, Sarah siempre le había informado que si no quería hacer algo, tan solo tenía que negarse, que nadie forzaría una situación, a menos que ya estuviera en plena faena y que de llegar ese momento, a ella le daría igual ocho, que ochenta. 
 
    Marta, podía ver en los ojos de Sarah, que estaba loca por volver. Que lo deseaba, que incluso la había cambiado en su propio planeta. Estaba resplandeciente, fresca, atrevida y muy impulsiva. 
 
    La noche que pasaron juntas y la mañana posterior, eran buena prueba de ello. Jamás hubiera imaginado Marta que Sarah le comería el coño y mucho menos que ella se lo comería a Sarah. 
 
    Y, sin embargo, más de una noche se alivió a solas, recordando tan placentero momento. Cosa que nunca antes había sentido, ni imaginado. Para ella aparte de no saber que le gustaban las mujeres, no esperaba que su primer paso, fuera con una amiga. 
 
    Era ya viernes, Marta había quedado con Sarah en su casa, aun nerviosa por el paso que iba a dar, sin saber muy bien si todo aquello era real o no. 
 
    Ya en la casa con Sarah, la acosaba a preguntas. 
 
    -          ¿Qué ropa tengo que llevar? ¿Cómo me tengo que comportar? ¿Qué pasa si me da un ataque de pánico? O de ansiedad ya puestos… 
 
    -          No te preocupes por la ropa, allí apareces con otra distinta, y cuando vuelves, regresas con la que llevas puesta ahora. 
 
    -          Eso suena a magia Sarah… 
 
    -          Te acostumbrarás y sobre todo, no te asombres de cómo vas a aparecer en Sodom. Llevarás muy poca ropa. 
 
    Se tomaron de la mano cuando llegaron al recodo escondido del parque, donde apareció el portal, Sarah miró a Marta y la tranquilizó. 
 
    -          Confía en mí, creo que te gustará y cambiará tu vida totalmente. 
 
    -          Confío en ti. 
 
    Como la primera vez, dieron un paso juntas, lento y con decisión, viviendo la misma sensación que las veces anteriores y tal y como se la había comentado a Marta que ocurriría. 
 
    Al terminar el viaje, aparecieron en el nuevo planeta, lleno de luz y con el aire más puro que Marta había respirado jamás. 
 
    Marta miró primero a Sarah. Con ojos como platos y la boca desencajada, vio a una hermosa mujer, el pelo suelto, un antifaz en la cara, un corpiño de cuerdas trenzadas, que a duras penas contenía sus pechos y que entre nudos, dejaba ver sus adorables y rosados pezones. 
 
    Sin nada que cubriera su sexo, ni de cintura para abajo, tan solo unas botas negras y altas, tan negras como la noche. Con un tacón fino y alto, que estilizaban cada curva de su cuerpo. Pulseras, un collar, algún tatuaje y un piercing en el ombligo remataban tan osado vestuario, por llamarlo de alguna manera. 
 
    Después y armándose de valor, empezó a mirarse a sí misma, con más miedo que curiosidad. 
 
    Marta empezó a mirarse por los pies. Y vio unas sandalias preciosas de tacón con el pie casi al descubierto, con las uñas pintadas de un precioso rojo brillante, unas medias de cristal en negro. 
 
    Al llegar a la cintura, un tanga minúsculo de encajes y casi transparente, con una diminuta faldita de tablas que apenas tapaba su culo bien marcado por aquel tanga que se arqueaba en la cadera. 
 
    Sus pechos alzados por un exótico sujetador con la misma tela de encaje que el tanga, pero que no tapaba para nada sus tetas, solamente las sostenía y elevaba mostrando sus pezones perforados por unos piercing y con una rosa tatuada en uno de sus pechos. 
 
    En el cuello un collar de tela de encaje negro a juego con su ropa interior y el pelo largo, recogido en una larga y sedosa cola de caballo. 
 
    -          ¿Pretendes que me pasee así por todos lados? 
 
    -          Créeme que vas más decente de lo que iba yo la primera vez. Además, nadie se va a fijar en ti por ir así, a lo sumo se fijarán por querer hacer mil cosas contigo. 
 
    ¡Hasta yo me lo estoy planteando ahora mismo! 
 
    Le dio la mano y tiró de la dubitativa Marta en dirección a la salida del parque. 
 
    Cuando llegaron a lo que eran las calles, Marta casi entró en shock, vio a toda esa multitud de gente, tal y como le había contado Sarah. 
 
    Algunos desnudos, otros follando directamente en medio de la calle. Muchos paseando, jugando, comiendo, haciendo mil cosas impensables en su planeta. El transportador de gente que iba solo, y las pintas de las personas que no miraban a los demás. 
 
    Se notaba que como le había contado su amiga, había una indiferencia natural, de saber que cada uno podía ir como quería sin ser juzgado. 
 
    -          ¿Dónde me llevas? 
 
    -          A casa de Rull, a nuestra nueva casa mientras estemos aquí. 
 
    -          ¿Me vas a presentar? 
 
    -          Sí, esta vez iremos por partes y tú estarás guiada por mi mano. 
 
    Al poco de andar y con más pensamientos escandalosos por parte de Marta, que veía con estupor como la gente tal y como le había dicho Sarah, follaban con descaro y sin prejuicios en medio de la calle, o en cualquier sitio, llegaron al edificio de Rull. 
 
    Nunca había visto un rascacielos en persona, no había en su ciudad, y aunque no era por lo que veía de los más grandes del lugar, sí que era lo más grande que había visto nunca. En la Tierra, no tenían nada así. 
 
    Sarah la subió al elevador y pronto se encontraron en la puerta de la casa de Rull. 
 
    Entró sin llamar y Rull andaba como de costumbre follándose a una chica. Esta vez no era Mahadi. 
 
    Marta por costumbre no quiso mirar, como si ver aquello, pudiera molestar a los dos que estaban dándolo todo el uno con el otro. 
 
    Desde la entrada, se podían escuchar las embestidas de Rull, sobre el culo de la pobre chica, que gemía como una cerda en el matadero, pero con un tono mucho más placentero. 
 
    Sarah acompañó a Marta a lo que se suponía sería su habitación de momento. Hasta que le asignasen un apartamento contiguo a la casa de Rull. 
 
    Marta seguía en shock y sin poder articular palabra. Sarah casi con una sonrisa en la cara entendía ese estado, aunque ella lo llevó mucho mejor. Quizás porque de primeras, pensaba que se trataba de un sueño, y en un sueño puede pasar de todo sin que sea extrañamente anormal. 
 
    Pero Marta estaba viendo algo que sabía que no lo era, podía apreciar el sudor en los cuerpos de aquella gente, los olores, el calor del sol y el aire fresco en su cara y sus pezones. 
 
    Iba como flotando guiada por la mano de Sarah, que sin prisa, pero sin pausa asimilaba todo aquel nuevo mundo. 
 
    -          ¿Sarah, tú nos has visto? 
 
    -          Claro 
 
    -          ¡Parecemos dos putones desorejaos! 
 
    -          Bueno, aquí hay gente que va con menos y nadie se preocupará si lo eres o no. 
 
    -          ¡Esto es una locura! 
 
    -          ¿Quieres que te lleve de regreso? 
 
    Marta dudó durante unos instantes, pero negando con la cabeza, respondió, Sarah la tranquilizó con suaves y pausadas palabras. 
 
    -          Bien, ahora tranquilízate, cambia tu manera de pensar y disfruta de todo lo que vas a ver y sentir. 
 
    -          Lo intentaré… 
 
    Sarah le explicó que subirían cuando estuviera preparada a la azotea, y que si después de eso quería continuar, le mostraría el resto de lugares, y otros nuevos que Rull había prometido enseñarles. 
 
    De pronto, las tripas de Marta rugieron, indicándole a Sarah, que quizás por el estrés y la emoción, Marta tenía hambre. 
 
    Salieron del dormitorio y Rull seguía dándole a aquella chica que por su cara, parecía se iba a desmayar. Pero aun así, movía el culo con tanto o más ímpetu que Rull, que no paraba de penetrárselo poderosamente. 
 
    Sarah le dijo a Rull que llevaría a Marta a comer algo, que donde podía llevarla que no fuera muy lejos. 
 
    -          Si es su primera vez, en la azotea junto al elevador, hay toda la comida que desee, y desde allí podrá ver todo y hacerse a la idea… 
 
    -          Si es buena idea 
 
    -          Yo iré dentro de un rato. 
 
    Sarah tiró de Marta que se quedó mirando la polla de Rull entrando y saliendo del redondo y carnoso culo de aquella mujer, con tal velocidad que se puso cachonda. 
 
    En el elevador de cristal, se lo comentó… 
 
    -          Llevo esta mierda de tanga diminuto calado hasta la última de sus fibras. 
 
    -          Eso no es nada para lo que te espera… 
 
    -          Y ahora ¿qué? 
 
    -          Ahora olvídate de todo, come algo y disfruta 
 
    Marta comía mirando de reojo todo el descontrol que se podía ver desde la mesa de la comida. 
 
    Desde donde estaba y no lejos del elevador, había cuatro chicas disputándose la polla de un tío apoyado en un árbol. No había peleas, pero si sensuales movimientos, como coreografiados, en los que unas se quitaban a las otras. 
 
    El tío, que parecía estar en éxtasis, sujetaba la cabeza de la que en ese momento la tuviera en la boca. Tragando todo lo que su garganta daba de sí. 
 
    Por detrás de ellos, había una escena similar, pero a la inversa. Una sola chica rodeada por cuatro hombres, que la sostenían en volandas y la penetraban por cada orificio, a un ritmo acompasado. 
 
    De su boca, colgaba un hilo de baba, fruto de lubricar una polla gruesa y dura. De su coño, abierto y dilatado por otra de iguales proporciones, fluía un jugo denso y blanquecino, que dejaba impregnada aquella polla como si de mantequilla derretida se tratase. 
 
    Y de vez en cuando se la podía oír gemir entre polla y polla, respirando acelerada, dando a entender que sus orgasmos eran cuando menos, brutales. 
 
    Mientras comía, lo que de primeras era un tanga mojado, se convirtió en una prenda calada y empapada, solo por ver aquello. Con una mano sostenía una copa de algo parecido a vino, y con la otra, metió un dedo por un lateral para quitárselo. 
 
    Era una sensación extraña, bajarse las bragas incluso antes de tener un tío a mano. Pero algo le decía que no tardaría mucho en tenerlo. 
 
    Sarah, que la estaba mirando, actuó. 
 
    Le bajó por completo el tanga, y comprobó que realmente estaba como Marta había dicho. Después y ante los ojos de su amiga, le metió dos dedos hasta el mismísimo fondo. Frotando a la vez y con el pulgar, su más que sobresaliente clítoris. 
 
    Marta separó de pie un poco las piernas, para facilitar su juego. 
 
    No tardó mucho en correrse y quedarse más relajada… 
 
    -          ¡Venga, vamos! 
 
    Le dio la mano y tiro de ella, para adentrarse en lo más profundo del bosquecillo que había en la azotea 
 
    Cuando llegaron a una especie de claro, Sarah miró a Marta y empezó a atarle las manos a un árbol, como abrazándolo, luego mirando a un par de hombres, los invitó a poseerla. 
 
    Antes de llegar, la misma Sarah, le dio varios azotes al culo desnudo de su amiga, quien de primeras se sorprendió, pero luego arqueando la cabeza, gimió de placer al sentir el calor de sus manos. 
 
    Dos enormes marcas de manos con sus cinco dedos, se quedaron tatuadas en el blanco y desnudo culo, justo antes de que llegasen los dos invitados. 
 
    Uno se puso de rodillas ante aquel culo marcado y lo abrió con sus manos. Marta cerro los ojos. 
 
    Sintió un lengüetazo inmenso que fue desde su coño hasta el mismísimo agujero negro. Y luego una lengua clavada tan profunda y hábil, que era como sentir una pequeña serpiente penetrándola. 
 
    El otro se aferró a sus pezones, besándolos, lamiendo y mordiendo con cierto dolor. Dolor que Marta no rechazaba, más bien lo deseaba. 
 
    Sarah la dejó en buenas manos y como si fuera un bautismo de fuego, se fue de su lado para buscar su propio placer. 
 
    Esta vez Sarah no quería pensar, tan solo quería ser brutal y descarnadamente usada. Quería ver su límite, allí ante su amiga, delante de cientos de desconocidos que estaban como ella, disfrutando de un placer desconocido en la Tierra. 
 
    En un momento, juntó a varios hombres, no los contó, pero superaban la media docena… 
 
    Se puso a cuatro patas, en un lugar descubierto cerca de Marta, donde ella pudiera verla. Su intención no solo era enseñarla, también provocarla, excitarla y liberarla. 
 
    Allí no hacían falta muchas palabras, todo se entendía claro y a la primera. Se miraron mutuamente y uno por uno empezaron a tomarla, por detrás, por delante y por la boca…  
 
    Marta mientras sentía como la penetraban y mordían sus pezones, veía a su amiga siendo poseída por cada uno de los invitados. Observando cómo además de los que ella llamó, se agregaban más y más, a la improvisada orgía. 
 
    Sarah tragaba, se dejaba follar, sentía la leche corriendo por su cuerpo, por dentro y por fuera. Se turnaban cuando uno terminaba, algunos se iban, otros esperaban para repetir. 
 
    Marta, que seguía atada, sintió como le comían el coño de manera distinta. Ahora era una chica desnuda y hermosa, la que con sus dedos le abría los labios y succionaba todo el semen que le habían dejado dentro. 
 
    Como queriendo limpiarla, y volviéndola loca de placer al mismo tiempo. Ni en la más salvaje de las películas porno que había visto, pudo imaginar nunca, escenas como aquellas. 
 
    Mientras la chica hacía, ella disfrutaba del espectáculo de ver a Sarah cubierta de semen. El pelo, la cara, la espalda, el culo y su sexo. 
 
    Incluso caía por su cuello y de sus pezones goteaban gruesas gotas de leche, como si de una lactante se tratase. Era asquerosamente erótico y sensual. 
 
    No contó cuantos se corrieron en ella, sobre todo porque seguían haciéndolo. 
 
    En un momento determinado, uno de los hombres apartó a los demás, en plan macho alfa. Nadie discutió, había muchas mujeres y hombres con los que disfrutar, nadie se peleaba. 
 
    Ese hombre se puso de rodillas detrás de Sarah, sosteniéndola por las caderas, se la terminó de follar por el culo y Sarah, gritó de dolor y placer al sentir tan descomunal polla abriéndola por detrás. 
 
    Después de un buen rato, el fulano de inmensa polla, se corrió dentro y la dejó tirada, ya agotada por toda aquella locura. Marta seguía siendo follada y comida a un ritmo mucho más lento y comedido, pero igual de placentero. 
 
    Atada, poco podía hacer aparte de dejarse y correrse con cada hombre o mujer que quisiera disfrutar de ella. 
 
    Sarah se levantó poco a poco, con cuidado de no escurrirse al ponerse de pie, pisando con sus pies desnudos el charco de semen en el que estaba. 
 
    Se quitó con la mano el que tenía en la cara y los párpados, y andando con cierta dificultad y una cara de placer infinita, fue a liberar a su amiga. 
 
    Mientras andaba, Marta podía ver como goterones espesos y abundantes de leche, se le salían del culo y el coño. Expulsando de manera natural todo el placer que había dado. 
 
    La liberó de sus ataduras y Marta, la miró con una mirada entre tierna y viciosa. Después la besó y pudo notar el sabor de la leche de todos los tíos que se habían corrido en su boca… 
 
    Como siempre, nunca sabían cuánto tiempo habían pasado allí. Ni les importaba. El tiempo se medía por placer y cansancio, y no por horas. 
 
    Al poco apareció en la azotea Rull con su amiga. 
 
    -          Veo que os lo habéis pasado bien… 
 
    -          Sí, gracias. Nos hacía falta. 
 
    -          Ya podéis usar el apartamento que está a la izquierda del mío. Ese será el vuestro. Si hay algo que no sepas utilizar o no entiendas, dímelo y te ayudaré. 
 
    También os he dejado un par de contactadores, uno para cada una. 
 
    -          ¿Contactadores? 
 
    Rull le mostró una especie de audífono diminuto que tenía pegado tras la oreja derecha. Y le explicó que aquello era como sus anticuados móviles. Para hablar con él, solo tenía que decir su nombre y la dirección con el número de su apartamento, y lo localizaría de inmediato. 
 
    Sarah tomó de la mano a Marta y bajaron juntas hasta el apartamento. Marta miraba el aspecto de su amiga, cubierta de leche de pies a cabeza, pero con una sonrisa que jamás vio en la Tierra. 
 
    Ella por su parte, tampoco iba mal, tenía esa misma sonrisa y aún tenía la sensación y el placer en su cuerpo, de todas aquellas pollas y lenguas que se la habían beneficiado. 
 
    Entraron en su nueva casa, al menos mientras estaban en Sodom. Lo primero que quiso hacer Sarah, era obviamente asearse, pero esta vez no lo haría sola. Iba a enseñar a su amiga a usar el baño. 
 
    Entraron juntas. Marta lo miraba, con la misma sorpresa que lo vio Sarah por primera vez. 
 
    -          Pero… ¡Aquí no hay nada! 
 
    -          Tú espera. Desnúdate y deja la ropa en el suelo. 
 
    Las dos se quedaron desnudas, tan solo tenían encima la pringue soltada por los hombres que se habían corrido en ellas y sus propios fluidos. 
 
    Al poco, y con la primera orden de Sarah, el agua empezó a caer sobre sus cuerpos y limpiarlas mientras sus manos ayudaban a retirar la suciedad. 
 
    El agua estaba perfecta de temperatura, cubría como una lluvia fina todo su cuerpo, y ambas empezaron a ayudarse mutuamente, con el pelo y la espalda… 
 
    La espuma cubría sus pechos y el pelo. Sarah se puso en cuclillas para limpiarse su sexo y para su sorpresa, Marta, empleó sus dedos para ayudarla a limpiarse. Sentía como los metía dentro, como separaba los labios y como poco a poco, extraía la leche que aún le quedaba dentro. 
 
    A Sarah le gustó ese juego y fue ella después, la que se lo hizo a Marta. No tardaron mucho las dos en hacer un 69 en la ducha, en el suelo y completamente mojadas. 
 
    Cuando terminaron, Sarah le enseñó no solo a secarse, sino también el vestidor. Que, si todo alucinaba a Marta, el vestidor la terminó de flipar. 
 
    Aquel artilugio inteligente y del tamaño de un dormitorio, las vestía a su antojo, pero también obedecía instrucciones. Poniendo y quitando al gusto de la usuaria. 
 
    -          ¿Ves? Puedes ir como te dé la gana, como una puta, una dómina, una sumisa, como una colegiala, como Dios te trajo al mundo… como quieras. 
 
    -          Ya veo… ¿Y todo va en la pulsera? 
 
    -          Sí, en algunos sitios se entra totalmente desnudos, por lo que la pulsera te ayuda en eso. 
 
    Fueron después de vestirse al apartamento de Rull, que ya andaba solo y relajado, comiendo y escuchando algo de música, totalmente desconocida para ellas. 
 
    Se sentaron y Rull compartió bebida y comida con ellas, mientras preguntaba cosas de Marta, para conocerla un poco. 
 
    -          Mañana iremos a Hallterbury 
 
    -          ¿Qué es eso? 
 
    Preguntaron las dos a coro. 
 
    -          Hallterbury es como una mazmorra 
 
    -          ¿Tú eres de la Tierra? 
 
    -          No, pero la conozco, por eso sé algunas cosas y puedo ayudaros a entender otras. He visto que os gusta ese rollo. 
 
    Pasaremos todo el día allí. También vendrá Mahadi 
 
    Las dos se miraron y sonrieron entre cortadas y excitadas. 
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   Capítulo 5 
 
   

 

 Mahadi 
 
    Al amanecer, Marta apareció abrazada en el aire junto al cuerpo desnudo de Sarah. Flotando en sus camas de otro mundo, tan relajadas como quien duerme sobre una nube. 
 
    Sin frío, sin calor, sostenidas por esa fuerza invisible que mantenía sus cuerpos en el aire, a casi un metro del suelo. 
 
    Marta dio los buenos días a Sarah con un beso en los labios y otro en la boca… 
 
    Sarah, con una sonrisa picarona y cómplice, hizo lo mismo con su amiga. Estaba claro que aquella experiencia las estaba uniendo en algo un poco más intenso que una simple amistad de amigas y compañeras de trabajo. 
 
    Cuando estaban retozando en su dormitorio, entró de repente Mahadi, pillándolas comiéndose mutuamente sus jugosos coños desnudos, abiertas de piernas todo lo que daban de sí y flotando en medio del dormitorio. Sin decir mucho, Mahadi se unió a la fiesta, empezando por la nueva, abriéndole el culo a Marta y clavando su lengua todo lo profundo que fue capaz. 
 
    Marta cerró los ojos al sentir dos lenguas jugando al unísono, una por delante y otra por detrás. 
 
    Tanto estaba disfrutando que se olvidó del coño de Sarah, que desatendió momentáneamente, hasta que la mano de Mahadi, apretó la cabeza de Marta, incrustándola entre los labios carnosos y brillantes de Sarah, que con una mirada de reojo agradeció la ayuda de Mahadi. 
 
    Terminaron en un carrusel flotante de cuerpos, en el que cada una era comida por la boca de otra y así las tres estaban entrelazadas en una especie de espiral de placer, un trisquel pornográfico, en el que lengüetazos, mordiscos y besos, las hacían gemir a coro. 
 
    Nunca antes se habían despertado así ni Marta, ni Sarah, pero apostaban sus cabezas a que lo volverían a hacer, siempre que pudieran. 
 
    Cuando se corrían una en la boca de la otra, se daban un tiempo, como una pausa de caricias y suspiros, tomando aire para volver a empezar. Que poco importa el tiempo, cuando se disfruta sin tenerlo en cuenta. 
 
    Cansadas ya de comerse, con la boca llena de churretes blancos, fruto del placer y los jugos expulsados, se recompusieron un poco. 
 
    Mahadi se puso de pie y las acompañó al baño, donde se volvieron a duchar y quedar listas para el día que pasarían con Rull, en su misterioso sitio. Aunque Mahadi si lo conocía, no dijo nada a las dos amigas, para que todo fuera más sorprendente. 
 
    Se vistieron como ya era costumbre… 
 
    -          Sarah, no me acostumbro a ir vestida como una puta de una película de Mad Max… 
 
    -          Ja, ja, ja… Tranquila, aquí ya has visto que nadie te echará cuentas. De todos modos, ese modelito te hace unas tetas impresionantes y un culo de fábula. 
 
    -          Bueno el tuyo es más escueto y se te podría ver hasta dentro del coño… 
 
    -          Sí de momento es uno de los más diminutos que he tenido. 
 
    Sarah, llevaba una especie de minivestido de cadenas finas, muy muy finas, dorado, era una falda tan corta que no le tapaba el culo, y la especie de chaquetilla, a pesar de cubrirle las tetas, mostraba entre las cadenitas sus erectos pezones. Unas sandalias romanas doradas y unos brazaletes en los antebrazos, completaban el impresionante modelo. 
 
    La cara de Marta mientras la miraba, daba a entender que estaba muy atractiva. 
 
    Por su parte Marta, tenía una especie de túnica romana, sacada de una película pornográfica, con poca túnica, transparente y un cordón plateado en la cintura, un hombro al aire, que a poco que se movía dejaba al descubierto una de sus jugosas tetas. 
 
    En el pezón que quedaba al descubierto, un precioso piercing plateado, con la cabeza de un fauno, que tocaba una flauta que era lo que atravesaba el pezón. Daba una sensación de ser la concubina de un emperador, en una noche de orgía. 
 
    Mahadi, iba desnuda, su piel bronceada, su pelo suelto y sus preciosos pies, solo tenían adornos de bronce y plata, collares, sortijas, pendientes, cadenas, brazaletes y pulseras. Parecía una esclava Nubia, engalanada para ser vendida en un mercado de esclavos. 
 
    Cuando terminaron, salieron de la habitación y recorrieron los escasos tres pasos desde su puerta a la casa de Rull. Entraron y lo encontraron listo para salir. Rull no dejaba mucho a la imaginación, su inmensa polla aun estando relajada, iba suelta, al aire y tan solo un anillo de bronce, rodeaba sus testículos y su polla, como si fuera un ramo de flores vuelto del revés. 
 
    Brazaletes, tatuajes y una especie de cinto con una bolsa de piel, terminaban su atuendo. 
 
    Sin decir nada, las guio hasta la salida y con un gesto, les dijo que le siguieran y así lo hicieron. Parecían los componentes de una película de los 70 de un chulo y sus tres putas más rentables, acudiendo a la despedida de soltero de unos cuarentones salidos y sedientos de sexo. 
 
    Por el pasillo, se podían escuchar los preciosos pies desnudos de Mahadi como pisaban el suelo. Rull, abrió la puerta y salieron para entrar en un vehículo sin conductor, uno que no era un transporte de personal, uno que parecía exclusivo para un solo sitio. Era como un taxi privado. 
 
    En el coche Rull hablaba con Mahadi, sin echarles muchas cuentas a Sarah y Marta. Su intención no era otra que no darles pistas de nada, no de ignorarlas. 
 
    Pero Sarah y Marta si hablaban entre ellas… 
 
    -          ¿Tienes idea de dónde vamos? 
 
    -          No, pero te aseguro que por lo que me sospecho, nos van a follar hasta las pestañas. 
 
    -          No sé cuántos orgasmos llevo Sarah 
 
    -          Yo no los cuento ya… Y tú tampoco lo harás dentro de nada 
 
    Por el camino, veían edificios, garitos de comida, por lo general automáticos donde la gente se servía su comida, para llevar, para comer allí mismo o algún parque cercano. 
 
    Seguían viendo a parejas follando en las aceras, a cuatro patas, en el suelo, en un banco, en vehículos, en cualquier parte. Incluso veían orgías improvisadas, grupos de hombres y mujeres luchando por sexo entre ellos, desnudos y primarios. 
 
    Felaciones, anales, tríos, cuartetos, grupales, intercambios… 
 
    Aunque sus pupilas seguían dilatadas, ya no lo veían tan extraño, se estaban acostumbrando rápido a ver normal lo que allí era común. 
 
    Pasado un tiempo, el vehículo se metió en un túnel que los llevó a un nivel inferior de la ciudad, allí no se veía el cielo, tan solo luces, neones, adornos, farolas y la propia iluminación de los pocos vehículos que circulaban por aquella inmensa cueva. 
 
    Cuando paró, los dejó en una especie de rotonda, con una puerta de cristal tintado de blanco nacarado. No había nadie en la puerta, ellas estaban acostumbradas a ver a un gorila en la entrada cerrando el paso. 
 
    Pero allí no había nadie, al menos en el exterior. 
 
    Rull les indicó que ese sitio era especial, que allí se cumplían sueños, deseos y juegos. Todo lo que quisieras inventar, imaginar o hacer. 
 
    No había límite. Todo era real, no era un holograma, o una inducción mental. Era real, con todo lo que se supone podías imaginar. 
 
    -          ¿Cómo funciona? 
 
    Preguntó Sarah, que de las dos que no conocían ese sitio, era la más lanzada y curiosa. 
 
    Mahadi contestó: 
 
    -          Entras y en el suelo a tus pies, se ilumina una luz de un color determinado. De esa luz sale una línea en el suelo que te guía al lugar donde están tus deseos. 
 
    -          ¿Cómo saben lo que deseo? 
 
    -          El edificio tiene sensores, y escanea por decirlo así tu cerebro y convierte esos datos en información que te lleva al sitio donde los puedes cumplir. 
 
    -          ¿Y vamos todos juntos? 
 
    -          Si habéis deseado lo mismo o tenéis las mismas fantasías, sí. 
 
    Rull fue el primero. En el suelo un círculo rodeó sus pies y de él salió una línea de color morado, que lo llevó hasta donde se perdía la vista. 
 
    Luego lo hizo Mahadi, pero su color era un azul cielo tono pastel, ella hizo lo mismo y desapareció en un horizonte blanco y luminoso. 
 
    -          ¿Quieres ir tu primero, Marta? 
 
    -          ¡Sí! Aunque tengo miedo… ¿Qué pasa si no queremos seguir en ese sitio? 
 
    -          Pues… no lo hemos preguntado, pero supongo que eres libre de irte, de dejarlo. Si es así, espérame en la entrada o en la glorieta, ¿vale? 
 
    -          Si, lo mismo digo. 
 
    Marta se puso de pie en el lugar y un círculo rosa pálido dio lugar a una línea del mismo color que se la llevó hasta el infinito. 
 
    Sarah la siguió… 
 
    Su color era negro, siguiendo la línea con sus pies descalzos, se perdía en un paisaje inmenso y blanco, sin final alguno, sin esquinas, bordes o ángulos. No había nada. 
 
    No supo si fueron unos pocos minutos o muchos, pero pasado un tiempo, casi en un parpadeo de ojos, todo estaba ya decorado, todo era real, una inmensa sala de piedra, madera y telas colgando de las paredes. Había muchas personas dentro de aquel recinto, se oían gemidos, suspiros, jadeos y gritos de placer. 
 
    Era por decirlo de una manera suave, una inmensa mazmorra de perversión. 
 
    Sarah, ignoraba en qué tipo de ambiente estaría Marta, Mahadi o Rull. Solo sabía que aquel edificio inteligente, la había llevado al más sórdido de los escenarios. 
 
    Nada más conformase a su alrededor todo ese montaje, dos impresionantes guardianes, se acercaron a ella, la ataron de manos, le pusieron una venda en los ojos y la desnudaron de lo poco que tenía encima sin miramientos. 
 
    Casi hicieron girones su minúscula ropa, y esa sensación la excitó de inmediato. 
 
    La llevaron en volandas hasta no sabía bien donde, pero sí pudo sentir como era atada en forma de equis, por las manos y por los tobillos. Podía escuchar las poleas que tiraban de sus extremidades, y como en pocos segundos, estaba suspendida en el aire. 
 
    Sin esperárselo, sintió un latigazo en su culo, no fue muy fuerte, pero si intenso y por supuesto inesperado. Después otro y otro más. Cada vez con más intensidad. 
 
    Sarah no gritaba, tan solo hacía pequeños ruidos, entre dolor y placer, que parecían excitar a los que estaban mirando. Después pudo sentir una fusta rozando sus pezones y sus tetas. 
 
    Duras como piedras, con los pezones erectos como para colgar un cuadro, inflamadas por el vicio al que se estaba viendo sometida. 
 
    De inmediato, el escozor de un azote en su pecho, la hizo retorcer y marcar una mueca de dolor, que poco a poco se transformó en una sonrisa. 
 
    Por primera vez sentía eso que siempre había imaginado. 
 
    Más tarde, tras una larga y dolorosa sesión, muchas manos empezaron a tocarla, apretando cualquier volumen redondeado de su cuerpo, agarrándola, tirando, introduciéndose por cualquier lado. 
 
    La masturbaban varias manos, entorpeciéndose en ocasiones por intentar hacerse con el control de su coño mojado. 
 
    Un placer imprevisto la paralizó. Una enorme polla se abrió paso por su culo, no sabía si era real o un artilugio, pero la sensación carnosa y cálida, la confundían y el hecho de que fuera tan enorme, aún la confundía más. 
 
    ¿Existía alguien con tan descomunal miembro? 
 
    Después de un rato, dejo de pensar en tonterías y se centró en disfrutar de los orgasmos producidos por aquellas manos, bocas y miembros que la penetraban, fueran o no reales. 
 
    Se corría en espasmos y elevada una cuarta del suelo, tan abierta, que los jugos de sus labios no caían por los muslos, simplemente caían al suelo. 
 
    Una boca que se le antojó femenina, empezó a lamerlos directamente de su coño. Lamía con lengua suave y delicada, certera, demasiado para un hombre, fuera de la Tierra o de ese planeta. Aquella era boca de mujer. 
 
    Mordiscos y bocados en sus pezones, en sus glúteos, alguien le lamía los dedos de los pies, mientras sin saber cómo, una polla se metía en su boca. Perdía la conciencia, la noción del tiempo, la cordura. No era capaz su mente de atender a todo. 
 
    Por un momento pensó que la zorra que le estaba comiendo el coño era una diosa, su lengua era tan exquisita como las manos de un cirujano. 
 
    Cuando menos se lo esperaba, un torrente de líquido, expulsado a chorro de su coño, regó la boca y la cara de aquella zorra, que lejos de apartarse, bebía y chapoteaba con aquel jugo con sabor a coño. 
 
    Tras muchos orgasmos, quedó colgada un buen rato, literalmente flotando, y de su cuerpo pendían sus brazos, casi inertes, rendido por el placer y la sesión a la que había sido sometida. 
 
    Las mismas manos que la ataron, la liberaron, la llevaron de vuelta al punto de partida color negro y regresó por donde había venido, deshecha, floja, marcada y con una sonrisa inmensa en la cara. 
 
    Llegó a la zona de entrada la primera, pero no tardaron mucho más en llegar, Rull, Mahadi y Marta. 
 
    Todos desnudos, sin sus ropas, sin nada. 
 
    De primeras no comentaron, como si un pacto de silencio, les impidiera intercambiar sus experiencias en sus sueños más profundos y secretos. 
 
    Se montaron en un vehículo y los dejó en la puerta de su edificio. Ya no les incomodaba bajarse del transporte, en medio de la calle y totalmente desnudas. 
 
    Para empezar, no eran los únicos que iban desnudos o con tan poco, que en la Tierra los encerrarían directamente por escándalo público. Lo segundo, es que estaban tan cansados y complacidos, que les daba totalmente igual. 
 
    Subieron a sus apartamentos, pero Rull se fue al suyo, había quedado con otros amigos y tenía un compromiso, lo que dejó a Sarah, Marta y Mahadi solas en el apartamento de las chicas. 
 
    Bebieron, comieron algo y se sentaron a escuchar algo de música que puso Mahadi, que era la que sabía todo lo que podía hacer aquel apartamento minimalista, pero que parecía tener de todo. 
 
    Las chicas se miraban, buscaban pistas de lo que habían hecho en las caras y cuerpos de las otras. Sarah, era evidente que había sido azotada, tenía señales de fusta y látigo en la espalda, culo y por supuesto en sus espléndidas tetas. Tenía los pezones amoratados, enrojecidos y aún muy erectos. 
 
    Mahadi parecía normal, tan solo tenía el coño como si lo hubiera succionado un aspirador potente, los labios estaban inflamados, gruesos y aún mojados, el clítoris sobresalía de entre los labios menores y mayores, al igual que sus pezones. Con marcas redondeadas, como si los hubieran exprimido o aspirado con un ordeñador de lactantes. 
 
    Marta, estaba totalmente bañada en semen, como le pasó a Sarah las primeras veces, fue diana de una inmensa corrida grupal, que no solo se le corrieron en el cuerpo, también en la boca. 
 
    No pudo aguantar y lo contó. 
 
    -          ¡Joder Sarah! No he podido contarlos, pero al menos diez tíos se me han corrido encima. 
 
    -          Ya lo veo, ya… 
 
    -          Que quieres que te diga, me encanta ser la diana de esas pollas, adoro sentir toda esa leche como cae encima o dentro de mí. 
 
    -          De eso se trata, de disfrutar aquí lo que no tenemos allí. 
 
    -          Allí esto sería impensable, ¿te imaginas? Con lo reprimida que está la gente en la Tierra. 
 
    -          Como lo estábamos nosotras, ¿no? 
 
    -          Si 
 
    Las tres entraron en la ducha, del techo caía esa fina lluvia en tres pequeños regueros de agua fina y jabonosa, que las fue limpiando mientras Sarah y Mahadi ayudaban a Marta a quitarse todo ese semen del pelo y el cuerpo. 
 
    Era sensual ducharse juntas, era la primera vez que lo hacían las tres, pero les daba que no sería la última. 
 
    Al salir ya relajadas y secas, totalmente desnudas, se sentaron en los extraños sillones, que a pesar de tener pinta de ser duros, se amoldaban a sus figuras, como si fueran un guante de cuero. 
 
    Mahadi les dio una copa de esos licores extraños, pero tremendamente adictivos que bebían. Y empezó a preguntar sobre su planeta, Rull ya les había contado de dónde venían y que tenía que ayudarlas a entender y disfrutar de Sodom. 
 
    -          Y allí no están todo el rato… ¿Cómo dices que lo llamáis vosotros? 
 
    -          ¡Follando! Pues no, qué más quisiéramos nosotras… 
 
    -          ¿Y qué hacéis? 
 
    -          Trabajamos para vivir, si no trabajas no ganas dinero, sin dinero no comes, o te puedes vestir, o no tienes casa donde vivir… En el rato que te queda libre, tienes que encontrar a alguien que quiera salir contigo, ser tu pareja, y luego ya si eso… follamos. 
 
    -          Sin contar que te sea fiel y no se tire a tu vecina a tu amiga o tu hermana… Aunque las mujeres también hacen cosas similares. 
 
    -          Entiendo… Aquí no pasa eso. 
 
    -          Yaaaaaaa lo hemos notado ja, ja, ja. 
 
    La charla fue amplia, costumbres, formas de vestir, juegos, alegrías y penas… 
 
    Mahadi no entendía muchas cosas, pero escuchaba atenta. 
 
    -          ¿Pensáis regresar? 
 
    -          ¿A la Tierra? Supongo que sí. Aunque no sé aun cuando. Primero queremos conocer todo esto bien. 
 
    Si en la Tierra no se disfrutaba como en Sodom, no le entraba en la cabeza a Mahadi, que nadie quisiera regresar. 
 
    -          Verás Mahadi, tenemos familia, amigos, trabajos… 
 
    -          Pero según cuenta Rull, regresas siempre al mismo instante en el que te fuiste, luego… nadie nota tu ausencia. 
 
    -          Sí, pero no funciona igual con nosotras. Nosotras si notamos esa ausencia. Echamos de menos a nuestra gente, por bien que lo pasemos aquí. 
 
    Mahadi seguía preguntando costumbres relacionadas con el planeta de las chicas, sobre todo estaba interesada en saber cómo follaban los hombres de allí. Aunque no le llamaba mucho la atención las historias que le contaban Sarah y Marta. 
 
    Por un momento se planteó en una fantasía, visitar con sus nuevas amigas aquel lugar y convertirse por una noche, en una diosa del placer. 
 
    Pero lo dejó para más adelante. Ahora era el momento de ellas y había aún muchas cosas que enseñarles. 
 
    Cuando terminaron sus copas y agotadas por la experiencia, se fueron las tres juntas al dormitorio, donde durmieron abrazadas y desnudas, flotando en aquella nube que las sostenía en el aire. 
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   Capítulo 6 
 
   

 

 Laberinto 
 
    A la mañana siguiente, la primera en despertar fue Sarah, que fue al baño para orinar y refrescarse su boca, aún con el recuerdo del sabor de la última polla que se le corrió dentro. 
 
    Mientras orinaba pensando en sus cosas, entró Mahadi, que se quedó en la puerta mirándola, lo que en un principio incomodó a Sarah, que aún y sin quererlo, tenía ciertos complejos y sentía vergüenza de que la vieran hacerlo. 
 
    Cuando de pronto, entró Marta, con prisas y acelerada, pidiéndole a Sarah que por favor terminase, que ella también necesitaba hacerlo. 
 
    Mahadi, se reía y sin decir nada, se puso de pie en medio del baño, separó las piernas y empezó a hacerlo allí mismo, dando a entender que no hacía falta ponerse en ningún sitio en especial, que podía hacerlo donde y como quisiera dentro del propio baño. 
 
    Marta, que no podía aguantar más, hizo lo mismo, separó las piernas y dejó caer aquel chorro amarillo y a presión. Mostrando una inmensa cara de alivio. 
 
    Aquella tecnología sombraba a las chicas, que estaban acostumbradas a algo mucho más rudimentario y arcaico. Pero mucho menos pervertido y exhibicionista que aquel método tan carente de pudor. 
 
    Las tres, una vez aliviadas, se dieron una ducha. Pero esta vez, Mahadi insistió en que fuera rápida y sin juegos, pues quería llevarlas a dar una vuelta y enseñarles más cosas de la ciudad y de su mundo. 
 
    -          ¿Vamos a follar más? 
 
    Preguntó Marta, que parecía la más inocente y asombrada de las dos… 
 
    -          ¿A caso te has cansado ya? 
 
    Le preguntó Sarah. 
 
    -          No, solo es curiosidad… 
 
    Mahadi empezó a contar sus planes. 
 
    -          Las dos vais a conocer un sitio nuevo, es un lugar donde sabes cuando entras, pero no sabes cuando sales. Se llama Laberinto. 
 
    -          ¿Y cómo funciona? 
 
    -          Pues… Entras y vas recorriendo el laberinto, haciendo lo que te va surgiendo, cada tramo que tomas te lleva a un sitio, en el que puedes avanzar o una vez has terminado, tienes que retroceder y tomar otro camino. 
 
    -          Pero… Eso puede no tener fin, ¿Y si te pierdes? 
 
    -          Cariño, todos nos perdemos… Si pasado el periodo establecido, no has llegado al final, el juego termina, o si entras en modo competición, se acaba cuando llega el primero. ¿Queréis que compitamos las tres? 
 
    Las dos chicas se miraron y asintieron. 
 
    -          ¿Vendrá Rull? 
 
    -          No, hoy iremos solas. 
 
    Mahadi se puso en el vestidor y dejó que la vistiera dando solo una indicación. 
 
    -          ¡Laberinto! 
 
    La mágica habitación empezó a vestirla con gasas, prendas muy cortas, sin ropa interior y totalmente transparentes. Sin calzado, sin adornos, tan solo gasas que adornaban sin ocultar encantos, suaves y ligeras que casi no la tocaban. 
 
    Después primero Sarah y posteriormente Marta, hicieron lo mismo y fueron vestidas de igual manera, pero con tonos pastel distintos. 
 
    Juntas parecían un cuadro sensual de las tres gracias, pero en versión porno. En la que aquella tela impúdica, no ocultaba sus pezones, ni sus coños húmedos solo por la idea de aquel nuevo juego. 
 
    Salieron juntas y Mahadi las llevó a una especie de entrada de metro, donde había un transporte similar al de la Tierra, pero tan fantástico y moderno, que parecía sacado de una película de ciencia ficción de los años 80. 
 
    Mahadi las guio hasta una entrada, por la que todos los que accedían, iban ataviados con ropajes similares a los que ellas tenían puestos. Era obvio que iban al mismo lugar y que dicho sitio, tenía un tren con destino propio o una parada específica. 
 
    Ya en el transporte, que parecía una serpiente de cristal, sin articulaciones típicas de los vagones de un tren, sin ruedas, ni máquina que se pudiera apreciar, emprendió su camino. 
 
    En el trayecto se paró en varias paradas más, donde subía más gente con la misma indumentaria. Algunos iban solos, otros en grupos, algunas parejas, aunque no se podría decir que lo fueran como en la Tierra. 
 
    En Sodom, no había sentido del tiempo, no había relojes, ni nada que te indicase más allá del propio ciclo solar, si era de día o de noche, si había pasado una hora o quince. 
 
    Eso era un poco molesto para Marta y para Sarah, que aún tenían por decirlo de alguna manera, ese jet lag incómodo que las hacía estar en cierto modo aún en el horario de la Tierra. 
 
    Al contrario de lo que solían ver en otros transportes y por la calle, era inusual no ver a nadie follando en el trayecto a ese lugar, ni por supuesto en ese transporte. 
 
    Aquello hizo suponer a Sarah, que aquel sitio saturaría por completo todos sus deseos. 
 
    Tan solo ese pensamiento hizo aflorar gotas de placer en sus labios, dándoles un brillo inconfundible que pudo percibir Mahadi. 
 
    -          Relájate Sarah… 
 
    -          ¿Por qué lo dices? 
 
    Mahadi, metió su mano entre los muslos de Sarah y sacó dos dedos empapados en su jugo, que llevó a su boca y los degustó con suculento placer. 
 
    -          No tardaremos mucho y te harán falta para el laberinto. 
 
    Aquello lejos de tranquilizarla, aún la hizo humedecer un poco más. Lo que provocó una sonrisa cómplice en Mahadi. 
 
    Como había prometido, el tren paró en una parada que parecía ser el final de trayecto, lo que significaba, que aquel tren solo hacía ese recorrido. Cuán importante era aquel lugar, para tener ese acceso propio. 
 
    Todos bajaron ordenadamente, nadie se atropellaba, ni corría para coger sitio, ya que todos sabían que había para todos y nadie se quedaría sin su juego. 
 
    En la cola ordenada, Mahadi tomó a cada una de las chicas por la mano y les propuso algo… 
 
    -          Vamos a jugar las tres juntas. 
 
    -          ¿Qué quieres decir? 
 
    -          Pues iremos las tres, entraremos en el reto juntas y cada reto lo hará una, y las otras miran… será alterno, ¿Os parece? 
 
    -          ¿Vamos a ser mironas? 
 
    -          Sí, créeme que es sumamente excitante ver cómo nos follan y sentir que hacen de ti lo que quieren ante tus amigas. Y si queréis tener aún más esa sensación, cuando lo hagan, mirarnos entre nosotras, aún excita más. 
 
    -          ¡Joder! Será como ser putas y que los sepan tus amigas… 
 
    -          No sé qué es eso, pero supongo que puedo entenderlo. 
 
    Cuando les tocó el turno, las tres se posicionaron en la entrada del laberinto. Mahadi, tocó una consola flotante donde pulsó lo que supusieron, sería el número 3. 
 
    Se abrió una entrada y pasaron juntas al interior, viendo cómo tras ellas, esa puerta se cerró. 
 
    Las tres empezaron a caminar, el suelo era suave, cálido y mullido, parecía el suelo de un tatami, de un gimnasio de artes marciales, blanco y esponjoso como una nube. 
 
    Iban charlando mirando los distintos caminos y Mahadi, tomó la iniciativa. 
 
    -          Iremos en fila, una detrás de la otra. La primera que entra, hace la prueba. Y nos vamos turnando pasando la que ha realizado la prueba, al final… 
 
    -          ¿Y cuándo termina? 
 
    -          En esta modalidad de juego, solo entramos nosotras, así es que cuando lleguemos al final, se termina. 
 
    Se pusieron en una especie de fila india, donde primero iba Mahadi, después Sarah y por último, Marta. 
 
    No tardó mucho en empezar el juego, en un recodo se habría una inmensa sala. Tenía una mesa enorme, dos sillas y había a su alrededor como quince o veinte chicas todas con máscaras negras. 
 
    Tomaron a la fuerza a Mahadi, que sin oponer resistencia se dejó llevar en volandas, alzada por encima de las cabezas de las mujeres. 
 
    Por el camino a la mesa, su vaporosa ropa fue cayendo al suelo hecha girones, mientras algunas de ellas empezaban a manosearle el cuerpo con profusa fluidez. Otras empezaron a voltearla, dejando que sus preciosas tetas quedasen colgando en el aire, mientras dos de ellas hacían presa en sus pezones y chupaban y mordían camino a la mesa. 
 
    Por último, otras dos mujeres insertaron en su sexo y en su culo, unos artilugios similares a consoladores, pero con una especie de manguera que se perdía en el techo de la sala, que no parecía tener final alguno. 
 
    Marta y Sarah, no entendían muy bien que eran aquellas cosas, aparte de la obviedad de suponer que eran algún tipo de estimuladores sexuales. 
 
    Pero les quedó muy claro que su placer a falta de intenso, era inmediato. 
 
    Pudieron ver como los dedos de los pies de Mahadi, se extendían y separaban al extremo, señal del intenso y profundo placer que aquellos artilugios le estaban produciendo a su amiga. 
 
    Y eso sin haber llegado aún a la mesa. Donde parte de las chicas, la esperaban con más artilugios, sacados de la mente perversa de algún sádico erótico, y sin escrúpulos. 
 
    Cuando la tendieron en la mesa, se perdió entre manos, bocas y juguetes, le pusieron unos succionadores en los pezones, otro en el clítoris y aquellas dos inmensas mangueras, seguían palpitando en su coño y en el culo. 
 
    Un par de chicas, empezaron a chupar todos y cada uno de los dedos de sus pies. Otra se puso entre sus muslos y los besó y mordió casi al ritmo en el que los consoladores, como con vida propia, la penetraban.  
 
    De la mesa caía por una de las esquinas un líquido que las dos supusieron, era fruto del placer incontenible de Mahadi. 
 
    Aquellas otras mujeres eran buenas en lo que hacían. Y tan viciosas o más que ellas. Una de las chicas, se puso de rodillas en esa esquina y abriendo la boca, recogió el glorioso líquido con sabor al coño de Mahadi. Se acercó a ellas y con la boca llena de jugo, las besó y compartió aquel fruto de deseo. 
 
    Cuando repararon, otra de las chicas, se puso sobre la cara de Mahadi, apretando su coño en el rostro, tomándola por el pelo y restregándole los labios por toda la nariz, la boca, los pómulos y la barbilla. 
 
    Cuando se apartó un instante para dejar sitio a otra de ellas, vieron a su amiga, con los ojos en blanco, el rostro pringoso y reluciente, fruto de los fluidos de aquella mujer y con la boca abierta y la lengua fuera, esperando a la siguiente. 
 
    Aquellas cosas seguían follándose a Mahadi, pero de pronto cambiaron de sitio. Lo que hizo sospechar a Sarah, que aunque parecidos, el tipo de placer que infligían, era distinto. 
 
    Aquello que no parecía tener fin, poco a poco se fue calmando. Las mujeres se fueron marchando, perdiéndose en el blanco inmenso de la sala. 
 
    Dejando a Mahadi tendida en un charco de su propio placer. Como quien deja un trapo viejo y usado, tirado en el suelo. 
 
    Marta y Sarah se acercaron a ella y la ayudaron a ponerse de pie. Mientras de su coño caían aún chorros de placer, producidos por los espasmos continuos que seguía sintiendo. 
 
    Entre las dos la pusieron en pie y Sarah, con un dedo, rebañó los churretes que Mahadi tenía alrededor de los labios de su coño y los muslos. Mientras Marta, hacía algo similar en los que tenía en la cara y el cuello. Fruto del placer que otras mujeres habían tenido directamente en su rostro. 
 
    El camino continuaba y no iban muy rápido, ya que de momento arrastraban más que acompañaban a Mahadi, pero Sarah iba intencionadamente un poco más adelantada, con el objeto de ser ella la siguiente que cumpliera el reto o juego, propuesto por aquel laberinto. 
 
    Los pasillos eran hermosos, paredes blancas labradas con formas extrañas, que iban cambiando de color y textura, siempre de tonos suaves y elegantes. Por el camino, una especie de música suave acompañaba la marcha. 
 
    No se podían identificar instrumentos, pero aun así, era una dulce melodía. 
 
    Las tres iban atentas, aunque la más inquieta por razones obvias, era Sarah. 
 
    En un momento determinado, el camino desembocó en una especie de prado. Las tres se quedaron mirando y dejaron en una mullida hierba verde y fresca a Mahadi, acompañada de Marta. Mientras Sarah curiosa y algo impaciente, dio dos pasos hacia lo que supuso sería el centro de ese prado. 
 
    Como por arte de magia. Aparecieron cuatro fornidos hombres, con lazos en la mano que la rodearon. Uno de ellos le echó el lazo y la apresó por el cuello. Sarah entre sorprendida y asustada, intentó quitárselo, pero dos más de ellos hicieron lo mismo alcanzando sus manos y apresándolas, al tiempo que tiraban de ellas, para que no se pudiera soltar la cuerda del cuello. 
 
    Por último, el que quedaba, le echó el lazo a los pies y Sarah cayó al suelo esponjoso y algo húmedo, cubierto de hierba fresca y con olor a césped recién cortado. 
 
    Los hombres empezaron a maniatarla en el suelo, haciendo con ella un entramado, en el que su cuerpo se iba cubriendo de cuerdas entrelazadas, que realzaban sus tetas, enmarcaban su coño mojado y se le metían por la raja del mismísimo culo. 
 
    Mientras tanto y a cierta distancia, sus dos amigas eran testigos de aquel juego de dominación, en el que Sarah iba a ser usada sin poder tener réplica alguna. 
 
    Los cuatro hombres miraron todos hacia un lado, desde el cual apareció una quinta persona, era un hombre aún más inmenso y descomunal que los otros. Venía completamente desnudo y con una polla en total erección. 
 
    A Sarah se le abrieron los ojos pensando si aquel miembro, sería el que la iba a poseer y si podría aguantarlo. 
 
    Los que se suponían eran los encargados de su placer, no eran más que sicarios sexuales, que la apresaron como si fuera una yegua a la que el imponente semental, tenía que cubrir. 
 
    Sarah, no podía ni moverse. Empaquetada con las cuerdas, tenía las piernas flexionadas y los muslos abiertos, la escasa ropa que tenía, hacía rato que aquellos sirvientes, se la habían arrancado. Los pezones congestionados, y sus tetas inflamadas por la excitación, eran buena prueba de su deseo. 
 
    Ninguno de los hombres le dirigía palabra alguna, ninguno la miraba a los ojos ni la tocaba más allá de lo necesario para colocarla o atarla. 
 
    Todo era a falta de una expresión mejor, aséptico en ese sentido. Era como si lo tuvieran prohibido, como si fueran parte de una manada, donde el Alfa, tenía todos los privilegios 
 
    Aquel imponente Titán, les sacaba una cabeza y media a los otros, y ellos ya eran altos de por sí. En cuanto a aquella polla inmensa, cada vez la tenía más cerca. 
 
    Podía incluso oler el aroma almizclado y dulzón de aquel miembro congestionado. Se veía duro, palpitante, con ganas de ser saciado. Y la miraba como si tuviera vida propia, como si fuera un ser pendenciero que se va a cobrar una venganza. 
 
    No tenía venda en los ojos, ni nada para defenderse, tan solo sabía que iba a ser follada por aquel gigante, sin más información. ¿Por dónde empezaría? ¿Cuántas veces? Eran preguntas que en su mente se hacía. 
 
    Como si fuera una hoja de papel, el hombre la rodeo con sus manos por la cintura, elevándola del suelo. Quedó como si fuera un juguete en el aire, abierta de piernas ante el poderoso Adonis. 
 
    Sarah hizo un cálculo a ojo, imaginando por donde le llegaría a ese hombre estando los dos de pie y juntos, y no le llegaría ni al pecho, muy por debajo de unos pezones oscuros y duros, que tenía aquel hombre en sus marcados pectorales. 
 
    Sarah se veía a sí misma como un mero objeto consolador, uno de esos de látex que venden en los sexshop y que los hombres solitarios compran para saciar sus deseos. 
 
    El gigante la alzó sin esfuerzo y acercó sus tetas a la boca, que se abrió de inmediato y se la metió entera, a pesar de ser unas más que respetables tetas. Fueron como caramelos entre sus labios, sintió como la lengua cálida y húmeda, rebañaba cada milímetro de su pecho. 
 
    Los pezones los tenía tan duros y erectos que casi le dolían. Y el suave y preciso roce de aquella inmensa lengua animal, la consolaba. 
 
    En aquel momento notó Sarah como su coño empezaba a gotear, ante tan placentero martirio. Se olvidó por completo de lo incómoda que estaba con las piernas atadas y sujeta por la cintura a metro y medio del suelo. Ahora solo podía pensar, en que nadie jamás le había comido las tetas de aquella manera. 
 
    Las degustó las dos, prestando la misma atención a cada una, y fue la primera vez que Sarah se había corrido tan solo, con aquella mamada salvaje y concreta en sus impresionantes y baboseadas tetas. 
 
    No forcejeaba, ni se le pasaba por la cabeza. Estaba en ese punto de ¡hazme lo que quieras! 
 
    Y el Titán, como si le hubiera leído la mente, la alzó medio metro más y como si fuera un bocadillo. Empezó a comerle el coño en el aire, mientras un par de aquellos fornidos hombres, se pusieron bajo ella y con sus manos la sostenían, para que se sintiera más cómoda. 
 
    El gigante al que ella en su mente bautizó como Goliat, le cubría por completo su coño con la boca y la succión que en él hacía era como si quisiera darle la vuelta. 
 
    La lengua la rebañaba de abajo arriba y luego, al contrario, era una sensación indescriptible que una sola lengua, cubriera toda la distancia de su coño, desde el culo, hasta el clítoris. 
 
    Y cuando menos se lo esperaba, aquella lengua, como si fuera una polla articulada, se introdujo entre sus labios. Le llegó tan dentro que sintió como le tocaba el cuello del mismísimo útero. 
 
    Alzó la cabeza y pudo ver como su vientre se movía, como si dentro hubiera una serpiente viva, que la estaba matando de puro placer. Le hacía recordar las primeras veces que una de sus parejas, le comió el coño, y lo diminuto que se le hacía aquel recuerdo y aquella lengua, que a duras penas le entraba un par de centímetros en su interior. 
 
    Sentía como Goliat, se la estaba bebiendo, como chupaba y tragaba todos los jugos que destilaba su coño, fruto del placer que le estaba dando.  
 
    Aquel martirio placentero, parecía no tener fin. Aunque como le decía Rull, allí el tiempo fluye de distinta manera que en la Tierra, por lo que dejó de preocuparse por el tiempo transcurrido a merced de Goliat. 
 
    Una vez saciado y una vez saciada, el potente semental, la volvió a bajar hasta su cintura. Encarando su culo con la punta de una polla inmensa que goteaba un fino hilo de seda salada. 
 
    Aquel tipo inmenso, estaba a punto para follársela. Y estaba claro que quería hacerlo por el precioso culo duro y apretado de Sarah. 
 
    Pero antes de hacerlo, uno de sus secuaces o sirvientes, le abrió bien los cachetes y le introdujo algo parecido a un lubricante. Algo que le entró suave y profundamente. 
 
    Luego se apartó con cierta elegancia, dejando sitio a la polla de Goliat, antes de empezar a clavarse lentamente en el interior de Sarah. 
 
    Lo que, a pesar de su enormidad no le fue costoso, gracias al placer, la excitación, el lubricante y por supuesto al repaso de lengua que le había dado previo a la sodomización. 
 
    Sintió como la piel se estiraba, como se adaptaba al grosor cilíndrico y cubierto de palpitantes venas que lo adornaban. Era como un mástil de duro ébano, que centímetro a centímetro la inundaba. 
 
    Miró entre sus piernas y se sentía llena, a pesar de ver como casi la mitad de aquella polla, aún seguía fuera. 
 
    Cuando Goliat quedó más o menos satisfecho de hasta donde había llegado, empezó a bombear como si fuera una máquina de vapor de la era industrial, con un sonido sordo que salía de su garganta, como si fuera un gemido de placer y esfuerzo. 
 
    El ritmo iba creciendo y el pelo de Sarah, junto a sus tetas, se mecían ante el empuje imparable de aquel pistón que la tenía ensartada. 
 
    En un momento, Sarah buscó a sus amigas con la mirada, que veían con los ojos inmóviles y callados, como era penetrada de una manera salvaje y animal, pero deliciosamente agradable. 
 
    Ninguna de las dos antes, había visto follar en vivo a la otra, ni a ninguna otra mujer, fuera de lo que es ver una película porno. Y ahora eran ellas las protagonistas de todo eso. 
 
    A Marta, le impresionaba ver los ojos que se movían con el vaivén de cada embestida. Como se veía Sarah de pequeña en aquellas manos inmensas que la sostenían. Y como se veía de hermosa y vulgar, siendo sodomizada por el gigante. 
 
    Sarah sintió como dos de los hombres, se aferraron a sus pezones, y los otros dos le soltaron las piernas, para estirarlas alrededor de Goliat, que seguía impasible y a lo suyo, que no era otra cosa que el jugoso culo de Sarah. 
 
    La escena era de una sumisión y abandono total. Sarah era un puro orgasmo y se podía apreciar por el reguero de jugos que destilaba su coño y las gotas que de él caían. 
 
    En un último empujón, aquella bestia se corrió en su interior, pero como si fuera un dibujo animado de una película anime-hentay, el incesante chorro de esperma que le soltó Goliat, empezó a rebosar por su culo, aun teniendo la polla dentro. 
 
    Era un grifo de espuma de cerveza lo que parecía la escena, en la que ya sin control el Titán gritó de placer y se unió al intenso orgasmo que estaba teniendo Sarah. Con aquella sensación de sentirse llena y estimulada por las palpitaciones de aquel miembro erecto, que no parecía tener fin, a la hora de seguir expulsando su leche en el interior de Sarah. 
 
    Cuando se la sacó, empezó a caer aún más leche, era como si un dique se hubiera venido abajo y ya no pudiera contener el preciado y blanco néctar. 
 
    Entre convulsiones, los sirvientes desataron a Sarah y la depositaron en el suelo, sobre la hierba fresca y ahora manchada de blanco, como si una nevada primaveral la cubriera. 
 
    Poco a poco los hombres se fueron difuminando en el paisaje y Mahadi y Marta ayudaron esta vez a Sarah a ponerse en pie. 
 
    Cuando lo hizo, un chorro de semen, empezó a caerle por los cachetes y los muslos. Tenía una inmensa sonrisa, fruto de un placer intenso y extremo. 
 
    Los primeros pasos le costó darlos, pues aún tenía el culo abierto y dilatado, expulsando los excesos que sobre ella y dentro de ella, se habían cometido. 
 
    Ahora era Marta la que se puso en primer lugar, un poco asustada, después de ver los juegos de sus compañeras de placer, pero a la vez, curiosa por saber, cuál sería su prueba. 
 
    Mientras caminaban, Mahadi, ayudaba con sus manos a limpiar un poco los muslos de Sarah. Los pies y los cachetes, seguía con restos de la leche del gigante, y Sarah no podía casi ni doblarse para hacerlo. 
 
    El camino iba de un lado a otro, con distintas opciones que ellas iban aceptando o desestimando, de manera que en cierto modo, dependía de ellas, el caer en un sitio u otro. Aun sin saber, que tipo de juego encontrarían. 
 
    De nuevo, uno de esos caminos las llevó a una estancia. No eran capaces de identificar lo que era o en que consistía. Marta que era la que tenía que participar, dudaba un momento si entrar o no. Esperando tener alguna pista de lo que pudiera tratar. 
 
    Sarah la empujó suavemente… 
 
    -          Venga, no tengas miedo… 
 
    -          No es miedo, más bien es duda. 
 
    Tan solo dos pasos después, Marta se vio en un escenario. Había gente a su alrededor, aplaudiéndola y abriéndole paso mientras andaba en dirección al escenario. 
 
    Marta era una chica impulsiva, pero usaba esa impulsividad como escudo y antídoto de su propia timidez. Se hacía la valiente en situaciones complicadas o incómodas, aunque por dentro solía tener miedo a lo que fuera a suceder. Y este era uno de esos casos. 
 
    Apretó el paso y sin mirar atrás, se subió al escenario. Donde un grupo de chicas y chicos, la rodearon y desnudaron. 
 
    De pronto se vio en la gran tarima de madera, elevada sobre el público y completamente desnuda. Todos la aplaudían, le gritaban y animaban. Era como un espectáculo, en el que ella era la artista invitada. 
 
    Los supuestos bailarines y bailarinas que estaban junto a ella, también se desnudaron a ritmo de una música rítmica y pegadiza. Tenía una coreografía sensual y sugerente, donde todos se movían al mismo compás. 
 
    Marta no sabía bien que hacer, pero se puso a moverse por el escenario, contoneando las caderas, saltando y haciendo gestos obscenos que enardecían a su público. Mahadi y Sarah, la observaban desde un rincón, viendo como su cuerpo empezaba a brillar por el sudor, fruto del ejercicio que estaba haciendo mientras bailaba. 
 
    Los bailarines se pusieron en parejas, aunque no todos eran chico y chica, había también parejas del mismo sexo. Y como relojes, se sincronizaron con los movimientos de Marta, como si ella dictase los pasos a seguir. 
 
    La música era intensa, tenía un ritmo sugerente y tántrico, que te llevaba a una especie de éxtasis, que te embriagaba. 
 
    Marta cerró los ojos y empezó a tocarse los pechos, cubriendo casi por completo sus sugerentes tetas con ambas manos. Abriendo exageradamente las piernas y mostrando al gentío su sexo. 
 
    En un momento la gente que la miraba, enloqueció con aquellos gestos. Sarah pensó que en aquel planeta, tan libre y desinhibido, no eran comunes aquellos gestos groseros y vulgares. O simplemente, estaban siguiendo las reglas de aquel extraño juego. 
 
    El baile en el escenario derivó en una especie de orgía, donde los bailarines intercambiaban placeres y también sus parejas. Al mismo tiempo entre el público ocurrió algo parecido. 
 
    Marta se puso al borde del escenario y empezó a masturbarse ante la multitud, con dos dedos dentro de su coño y una mano alzada pidiendo a la gente que siguiera su ritmo. 
 
    Se había convertido en la directora de un concierto de orgasmos y gemidos. 
 
    Mirando atrás, vio a todos los bailarines follando entre ellos, y con la mirada, pero sin decirles nada, la entendieron. 
 
    Ella quería esas atenciones, pero sobre ella. Quería ser follada en público, en una inmensa fiesta de placer y música, donde ella sería el centro de toda esa locura. 
 
    Mirando al público se arrodilló y separó las piernas, mientras era rodeada tanto por las chicas, como por los chicos. Y una multitud de manos, bocas y miembros, empezaron a rozar cada rincón de su cuerpo. 
 
    La gente del público seguía follando de manera convulsa, totalmente psicodélica y visceral. Ninguno miraba a su pareja, todos los ojos estaban clavados en ella. Y Marta a su vez, era ensartada por las pollas de sus bailarines. 
 
    Estaba completamente llena, por el coño, en el culo y en la boca, cuando no era una polla eran los dedos o la boca de un hombre o una mujer, los que le proporcionaban un intenso placer. 
 
    La música subía de volumen, y a pesar de eso, no era suficiente para apagar los gemidos tanto del público, como de la gente que estaba en el escenario 
 
    Sin darse cuenta Sarah, empezó a masturbarse viendo la escena y cuando Mahadi se dio cuenta, le paró la mano y la cambió por la suya, al tiempo que mirándola, pidió a Sarah, que le hiciera lo mismo. 
 
    Sin dejar de mirar, las dos se masturbaron presas del frenesí en el que se había convertido el espectáculo. Mirando a su amiga siendo follada por una jauría de gente. 
 
    Al igual que les pasó cuando era Sarah la que estaba con su Goliat, en un momento Marta, miró a los ojos a sus amigas, y volvió esa conexión intensa, que aún las hizo disfrutar más. Era como compartir sus orgasmos. La vivencia extrema del sexo sin complejos, sin los miedos que siempre las reprimían en la Tierra. 
 
    Sarah y Mahadi, empezaron a tener orgasmos acompasados, justo en el momento en el que Marta recibía un baño de semen por parte de los hombres y squirt por parte de las mujeres. 
 
    El pelo de Marta empezó a quedar lacio por la abundante leche y el cálido chorro de squirt que cada una de las chicas le soltó encima. 
 
    La cara, la espalda, el culo… todo en ella estaba cubierto de fluidos. Se la podía escuchar gritar de placer y a la vez, pidiendo más. 
 
    Los que terminaban sobre ella, se apartaban y dejaban sitio a los siguientes, algunos se corrían fuera, otros lo hacían dentro. Muchos en la boca. 
 
    Sarah que nunca la había visto a ese nivel, vio como tragaba el semen de varios hombres casi a la vez, o como el chorro fluido y caliente expulsado por varias chicas desde su coño, le empapaba las tetas, haciendo que gruesas gotas de jugo, cayeran por sus pezones. 
 
    Marta por fin calló al suelo, tendida sobre un mar de esperma y squirt, mientras sus propias manos, se lo restregaban todo por el cuerpo. Cuando terminó la vorágine de sexo, los bailarines y el público, fue desapareciendo, eran casi como fantasmas. 
 
    Mahadi y Sarah, también habían tenido un orgasmo una en manos de la otra. Se recompusieron y fueron a ver a su amiga, subiendo por las escaleras laterales al escenario. 
 
    Cuando llegaron, vieron a su amiga bañada en sexo, con los muslos temblorosos, la cara cubierta de leche, las tetas pringosas y el coño cubierto de una crema, viscosa y espesa, que provenía de su sexo. 
 
    La pusieron de pie y tal y como ellas hicieron con Sarah, lo volvieron a hacer con Marta, la limpiaron con sus manos apartando el pegajoso y viscoso semen con sus dedos. 
 
    Marta había roto su timidez, había cumplido un sueño, una fantasía callada, que el laberinto le había brindado como prueba y remedio a su pensamiento. 
 
    Salieron por fin del laberinto, completamente desnudas, oliendo a sexo y satisfechas. No eran las únicas, les acompañaba más gente que como hicieron cuando fueron, se subieron al extraño tren para regresar a sus casas. 
 
    Los trenes de ida, siempre iban con gente más o menos vestida, según la costumbre del planeta, pero a la vuelta, todos los que iban en el tren, lo hacían desnudos. 
 
    Nadie hablaba, todos tenían una extraña y perturbadora expresión de felicidad en sus rostros. Todos, sobre todo ellas, estaban manchadas o pringosas, fruto del sexo que habían tenido. 
 
    Cuando bajaron en la estación, las tres, se fueron al apartamento. Iban casi a rastras, en cierto modo doloridas por la experiencia. Agotadas, se dieron juntas una ducha, limpiando cada una el cabello de la otra. 
 
    Mitigando sus cuerpos cansados, con un suave masaje de sus manos y la calidez del agua que caía en su piel. 
 
    Una vez secas, se fueron juntas a la cama y se durmieron las tres abrazadas y desnudas… 
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   Capítulo 7 
 
   

 

 La historia 
 
    Al amanecer, las tres seguían flotando en el dormitorio, entrelazadas por piernas y brazos, aún agotadas por aquella locura de sitio y sus extraños juegos. 
 
    Mahadi había programado la luz para despertar suavemente, sin la necesidad de que el sol entrase por los inmensos ventanales, que daban al exterior. 
 
    Sarah se levantó dando tumbos, casi parecía tener una especie de resaca, solo que no era de beber, o al menos no era por beber alcohol… 
 
    Entró al baño y se despejó echándose un poco de agua en la cara y el cuello. Al tiempo que orinó de pie, separando sus piernas. Por un instante, pensó que tendría que esforzarse en la Tierra, para no hacer eso en su baño. Se estaba acostumbrando a hacerlo tan libremente, que no sería bueno hacerlo en su casa. 
 
    Al menos no sin una fregona cerca… 
 
    Cuando salió del baño, entraron juntas y con prisas Mahadi y Marta, pero las dejó estar solas y hacer seguramente lo mismo que acababa de hacer ella. 
 
    Después y con una orden, el gran ventanal se abrió lentamente, convirtiéndose en una especie de terraza, que ampliaba el salón y dejaba entrar un agradable aroma a primavera y una espléndida temperatura. 
 
    Sarah se asomó por la barandilla y disfrutó de las vistas de aquel insólito planeta. Sus tetas colgaban firmes y erectas por fuera de la terraza, los cristales totalmente transparentes, no ocultaban su sexo, ni su desnudez a cualquiera que quisiera verla. 
 
    Miraba a lo lejos y veía gente de todo tipo, color, sexo y edad. Aunque no había viejos… eso lo echaba de menos y pensó que tendría que hacer esa pregunta a Rull o a Mahadi. 
 
    Extraños vehículos, trenes flotando, edificios inmensamente altos, grandes parques verdes y frondosos, calles limpias y ordenadas. Era una ciudad utópica, en realidad y si tenía que creer a Rull, era un mundo perfecto, salido de la mente de un sátiro pervertido y vicioso. 
 
    En aquel momento se hubiera fumado un cigarrillo y bebido una cerveza, relajada y feliz, viendo tanta belleza. 
 
    De pronto Mahadi y Marta, se pusieron una a cada lado de ella y cada una, le dio un beso en un lado de la mejilla. Sarah puso cara de tonta y sonrió por el detalle. 
 
    -          Queremos darte las gracias. 
 
    -          ¿A mí? ¿Por qué? 
 
    -          Bueno yo porque sin ti no conocería este sitio, este planeta y este sexo salvaje y abusivo que me tiene loca. 
 
    -          Y yo por conoceros a las dos, tú lo has hecho posible. 
 
    Las dos pasaron sus brazos sobre los hombros de Sarah y las tres disfrutaron en silencio del paisaje de aquella ciudad. 
 
    -          Mahadi… ¿Cómo llegó este mundo a ser cómo es? 
 
    -          ¿A qué te refieres? 
 
    -          Pues… A como es, a por qué aquí el sexo parece ser lo único que rige la vida. 
 
    -          Bueno esa es nuestra historia, sé de vuestro mundo por Rull, él me ha hablado de la Tierra… 
 
    Empezó una conversación que dominó por completo Mahadi. 
 
    En esa historia, contó que sus mundos no eran tan distintos, que tan solo tenían una diferencia considerable de edad. Que ellos estaban mucho más evolucionados que la gente del planeta Tierra. 
 
    Mahadi les contó que antes de ser como eran, también estuvieron a punto de la extinción, que la sociedad era similar a la suya, reprimida, autodestructiva y peligrosa, para todo y para sí mismos. 
 
    Pasaron muchas unidades de tiempo y sufrimientos, hasta que floreció la sociedad tal y como la conocéis ahora. Dejamos de luchar, de enfrentarnos y empezamos a trabajar realmente por los demás. 
 
    Todo eso fue una evolución que tardó muchas vidas, muchas generaciones. 
 
    Se automatizaron los recursos, se automatizó su distribución, se abolió el dinero, ya la propiedad como tal. Todo era accesible, gratis, sencillo. Y con la falta de trabajo, la sociedad pasó otra crisis. 
 
    La sociedad cayó en el tedio y el aburrimiento, no teníamos nada que hacer, no había que cosechar, no teníamos que trabajar para construir, no había que luchar para vivir. Nuestras máquinas nos cuidaban, nos proporcionaban todo, cobijo, alimento, protección… 
 
    Nos llevó mucho tiempo, liberarnos de nuestros miedos y anular esa vergüenza que aún tenéis vosotros, y centraros más en el placer que en la guerra. 
 
    Si lo hacéis bien, puede que en un futuro muy lejano, la Tierra sea como Sodom. 
 
    La historia y el relato contado por Mahadi, las tenía embobadas, y cuando se dieron cuenta, estaban deseando desayunar algo y reponer esas fuerzas que habían perdido durante su última aventura. 
 
    Mahadi les dijo que si querían comer algo, podía llevarlas a un lugar muy especial. Donde además de desayunar, podrían ver y aprender muchas cosas sobre Sodom. 
 
    Las tres se vistieron al estilo de Sodom, como decía Marta “parecemos putas en una película de Mad Max”. 
 
    Aquella máquina del diablo, sabía qué ponerte mejor que tú misma. Era como si te leyera la mente, acentuando sus encantos, que mostraba y dejaba bien a la vista, marcando la piel con tatuajes y piercing bien colocados, que realzaban zonas concretas de su propio cuerpo. 
 
    Te reconstruía en un ser distinto, pero auténtico. Mostrando lo que realmente querías ser, lo que llevas dentro. 
 
    Se miraban las dos aun sin acostumbrarse por verse así. Sabiendo que de ir así por la calle en su ciudad, serían como mínimo increpadas por la gente de mente puritana y reprimida. 
 
    Tacones altísimos, medias, cadenas, piercing, tatuajes, sedas transparentes, y terciopelos, todo lo necesario para atraer a cualquiera que las pudiese mirar. Todo para facilitar el deseo y el placer. 
 
    Una vez listas, bajaron las tres, siguiendo a Mahadi que llevaba el paso y dirigía la excursión. Por el camino Sarah, que era la más inquieta y curiosa, seguía preguntando. 
 
    -          ¿Y la gente mayor? 
 
    -          ¿A qué gente mayor te refieres? 
 
    -          Pues a los viejos, a los ancianos… 
 
    -          ¿Qué edad crees que tengo Sarah? 
 
    -          Pues no sé… ¿Treinta? 
 
    -          En tu mundo tendría muchísimos más. Aquí no contamos los años como en tu mundo. Aquí cuando morimos, simplemente nos retiramos. 
 
    -          Explícate. 
 
    Le contó que ya no había enfermedades, que no había errores genéticos, los nacimientos se hacían en laboratorio, todo lo que comían o bebían, estaba controlado y si hacía falta algo para el bienestar de la gente, se administra en la comida. Somos lo que vosotros llamáis inmortales, o casi… 
 
    Sarah y Marta asintieron asombradas por sus respuestas. Admiradas por aquel control perfecto, que les daba la posibilidad de vivir sin miedos, sin enfermedades, sin preocupaciones más allá de comer, dormir y follar. Era lo más parecido a un paraíso que se pudiera imaginar. 
 
    Casi costaba hacerse a la idea de tal nivel de perfección, donde el ser humano, o al menos ese tipo de ser humano, había logrado la armonía total. 
 
    Seguían caminando en dirección a una gran terraza, estaba cerca de un gran jardín a distintos niveles, donde parecía que había mucha gente. Se entraba al jardín por una especie de gran puerta abierta, con setos que la custodiaban. 
 
    Una gran explanada, contenía lo que parecían ser esos bares automáticos donde podías pedir tu comida. 
 
    Mahadi las acompañó y les enseñó a pedir lo que quisieran, intentando adaptarse un poco a sus costumbres. Aunque las cosas eran muy distintas, los sabores, las bebidas y el alimento, tenían cierta similitud. 
 
    A fin de cuentas, un mundo paralelo no deja de ser un reflejo de otro, solo que en este caso, no iban a la par en evolución.  
 
    Recibieron sus bandejas y siguieron de nuevo a Mahadi, que las llevó hasta una terraza que era un prado, donde pudieron sentarse en la hierba y disfrutar del agradable césped, con placenteros aromas a bosque, agua y comida. La temperatura era perfecta, como regulada por un termostato. 
 
    Entre la gente, se podían ver animales, ciervos similares a los de la Tierra, pájaros de vivos colores, insectos preciosos con tonos brillantes como espejos de cristal. 
 
    Como era costumbre, y ya no las asombraba, la gente de su alrededor, no solo comía y pasaba la mañana admirando el paisaje. 
 
    Era común tener a pocos metros una pareja follando, ajenos a todo lo que les rodeaba. Sin importarles nada lo que pudieras pensar de ellos. Incluso no les importaba nada, si te metías en el juego y te unías a ellos. 
 
    A Sarah le llamaba la atención las distintas terrazas, que parecían similares, aunque apreció ligeras diferencias. 
 
    -          ¿Qué es esto Mahadi? 
 
    -          Esto es el “Estratos” 
 
    -          ¿Y qué es el Estratos? 
 
    Estratos era una plataforma de crecimiento y experimentación. A mayor experiencia, más abajo podías ir… 
 
    No todos en Sodom hacen lo que quieren, pero no porque no puedan, sino porque no quieren realmente. Tener ciertos gustos por algo, no significa que la persona a la que se lo pidas, acepte. Para evitar esos malentendidos, ciertas cosas solo se permiten en un estrato concreto. 
 
    Así los habitantes de Sodom, evitan determinados conflictos. 
 
    Sarah dedujo que estaban en el nivel más básico, en el primero. Desde esa terraza, solo te podías asomar a la siguiente. Donde podías ver que tipo de prácticas se hacían, como se divertía la gente de esa terraza. Si te apetecía, podías avanzar al siguiente nivel, sabiendo que si ese que quieres usar es duro para tus gustos, los demás que están más bajos, serían aún más fuertes. 
 
    El prado era inmenso, dando pereza incluso acercarse al balcón natural desde el que podías ver el siguiente estrato. 
 
    Además, Mahadi no les recomendó investigar más allá del primero al menos por un tiempo. 
 
    -          ¿Hasta dónde has llegado tú? 
 
    -          Yo he bajado mucho, pero eso os lo contaré otro día. De momento nos quedamos en este y ya iremos viendo. 
 
    Las tres se tendieron en el césped, pusieron en medio las bandejas de comida y comieron disfrutando del día, el paisaje y la compañía. Incluso cómplices de sus juegos se daban de comer unas a otras, directamente de sus manos y de sus dedos. 
 
    Era sugerente el sonido de sus labios, cuando chupaban el dedo de una amiga, que meten tu boca, una deliciosa porción de algo dulce y apetecible. 
 
    Todo era sensual, todo era erótico en aquel lugar, en ese mundo alucinante que estaba a un portal de tiempo, de distancia. 
 
    Marta terminó y se puso boca arriba, mirando al cielo, descansando sobre la hierba, con las manos detrás de la cabeza. Estaba escuchando el murmullo pausado de la gente, los gemidos no muy lejanos de algunos que follaban ajenos a lo que les rodea. 
 
    Eso hizo que Marta hiciera una pregunta. 
 
    -                                  ¿Y si nos quedásemos aquí? ¿Pasaría algo? 
 
    -                                  ¿A quién se lo preguntas? 
 
    -                                  A Mahadi… 
 
    -                                  No entiendo bien la pregunta. 
 
    -          ¡Sí! Queeee, si decidiéramos por un suponer, quedarnos en este mundo, ¿podríamos?  
 
    -                                  ¿Te refieres a que si alguien de aquí, te lo pudiera impedir? 
 
    -                                  ¡Sí! Eso. 
 
    -          Pues nada, ya hay algunos de tu planeta que se han quedado definitivamente aquí. Al igual que hay otros que no volvieron a regresar o que lo hacen de vez en cuando… 
 
    -          ¿Y a nadie le importa? 
 
    -          Bueno a mí sí me importaría, me lo paso bien con vosotras y creo que Rull también  
 
    Cuando estaba así tendida y hablando con Mahadi, un chico un poco más joven que los demás, se acercó sin que la viera, arrastrándose por el césped. Sarah lo estaba viendo venir y las intenciones que tenía, iba directo a la entrepierna de Marta. 
 
    Pero en vez de avisarla, lo dejó estar, esperando ver cómo sería la reacción de Marta. 
 
    Aquel muchacho era guapo, de un porte atlético, pero no en exceso. Pelo suave, piel perfecta y algo bronceada. Se podía decir que pasaba gran parte del día desnudo, pues no tenía marcas. Tenía uno de esos culitos suaves y duros que sabía tanto le gustaban a Marta. 
 
    Iba completamente desnudo, por lo que supuso que su polla, iría arrastrándose por la hierba, así Marta podría tener un miembro con sabor y olor a césped recién cortado… 
 
    Sarah tenía ese puntito malo y travieso que tanto mosqueaba a Marta, pero que a su vez, le encantaba, porque se complementaban y podía hacer gracias a ella, cosas que no haría nunca a solas. 
 
    El chaval llegó a la altura de sus pies y sin pedir permiso, descalzó a Marta, que alzó la cabeza para ver que pasaba. 
 
    Sin que le diera tiempo a más, el joven y osado asaltante, empezó a masajear y besar los pies de Marta, chupando lentamente cada uno de los dedos. Lo hacía muy intensamente, lascivo se podría decir. 
 
    Y también hay que decir, que mal no lo tenía que hacer, porque Marta entró en algo parecido al éxtasis. Más o menos los dos aparentaban tener la misma edad. Aunque Sarah ya sabía que posiblemente aquel joven, no lo fuera tanto. Pero físicamente no le echaría más de veintisiete años. 
 
    Era la edad de Marta, que era a su vez, un poco más chica que Sarah. 
 
    Viéndolos juntos se podría decir que estaban hechos el uno para el otro. Al menos en lo que se refiere a físico. 
 
    Incluso Sarah se estaba poniendo cachonda, tan solo viendo como aquel hermoso efebo, le comía los pies con extremo erotismo a su amiga. Sintiendo incluso algo de envidia y mordiéndose el labio, en señal de deseo. 
 
    Marta antes de toda esta locura, era una chica muy, muy hetero. Tanto que rozaba el extremismo. Pero desde lo sucedido con Sarah, y por supuesto en Sodom… era una mujer mucho más libre y sexual. Disfrutaba de esa locura que siempre se le había negado o escapado. 
 
    Sarah, también era heterosexual, pero a diferencia de Marta, si había tenido antes alguna aventura, aunque tan escasas que no las consideraba suficientes, como para considerarse a sí misma bisexual. 
 
    Es por eso que verse ahora en aquel mundo, comiéndose tanto una polla como un coño… no le resultaba tan extremo, como en un principio le resultó a Marta. 
 
    Tampoco le asombró ver como Mahadi, viendo la iniciativa del muchacho y la cara de deseo de Sarah, la descalzó y empezó a lamerle los pies, y todos los dedos, uno a uno. 
 
    Mahadi era perversa, suave y elegantemente viciosa, se la veía con suficiente experiencia, como para adivinarte los pensamientos. Aunque estaba claro que Sarah, tenía una envidia sana por lo que el chico hacía con su amiga. Y Mahadi, no dudó en complacerla. 
 
    En un segundo, el desayuno se tornó una fiesta, las dos tendidas en el césped, una junto a la otra, sintiendo como un chico y una mujer, les lamían los pies. Ahora no eran usadas, ahora solo eran complacidas. 
 
    Era sexo, pero a la vez, no lo era. 
 
    Las sensaciones se multiplicaban, sentir la lengua de una mujer entre sus dedos, como la saliva se escurría por su empeine, como le succionaba cualquier dedo. Mientras sus hábiles manos, masajeaban desde la pantorrilla, hasta el tobillo. Era casi un orgasmo. 
 
    Marta abandonada al placer, separó sus piernas y tomando una de las manos de Sarah, la introdujo bajo sus diminutas y transparentes bragas. Al tiempo que la osada Marta, hacía lo propio con su amiga. 
 
    Se empezaron a masturbar mutuamente, mientras eran objeto de placeres nunca antes sentidos. Aquel joven desconocido y Mahadi, sabían hacer aquello que les estaban haciendo. 
 
    Mientras tanto las dos amigas, hundían sus propios dedos en los labios ya mojados de su compañera. Era un gusto sentirlos entrar, suaves y cálidos, como un cuchillo caliente en mantequilla. 
 
    Sarah, tenía los labios mayores generosos, carnosos y simétricos. Eran fáciles de besar, morder y pellizcar. 
 
    Marta, por el contrario, tenía unos labios menores prominentes, sobresaliendo de entre los labios mayores, incitando a jugar con ellos. 
 
    Las dos eran de fluidos dulces, un poco ácidos y abundantes, pero esa untuosidad no parecía molestarlas entre sus manos. Al contrario, las hacía disfrutar de ese pringoso placer que en más de una ocasión, se llevaban a su boca. 
 
    Los dos abnegados sirvientes seguían degustando los perfectos y elegantes pies de las dos chicas, con uñas delicadamente cuidadas y pintadas, con una sensual pedicura francesa. 
 
    Pero no parecía que fueran a seguir mucho, pues poco a poco iban subiendo por sus muslos, en busca de premios más jugosos y suculentos. 
 
    El chaval, que parecía salido de una escuela griega de filosofía, retiró suavemente las diminutas bragas de Marta, mirándola con ojos golosos, mientras seguía con los dedos de Sarah en su interior. Entrando y saliendo, ajenos al deseo de aquel chico, que tenía ganas de beberse aquel precioso coño. 
 
    Por su parte, Mahadi, menos comedida y algo más intensa, arrancó las bragas transparentes de Sarah, dejando su coño bien expuesto y viendo como los dedos de Marta, tenían apresados los labios gruesos y congestionados de ese sexo que ahora le pertenecía. 
 
    Las dos chicas se miraron en un momento tierno y mientras empezaron a comérselas, se dieron un beso, de esos que la lengua te llega hasta la garganta. 
 
    Era tal su placer que, sin darse cuenta, se empezaron a pellizcar y retorcer los pezones. Mientras sus improvisados sirvientes, comían y bebían a placer. 
 
    Y con pasmosa lentitud, como si fueran un coro de ángeles lascivos que han aterrizado en un mundo terrenal y pervertido se las comieron. 
 
    No era un sexo salvaje y desmedido, como en ocasiones anteriores. Era un sexo placentero, armónico y pausado. Elegante y sensual, en comparación a las orgías y despropósitos sexuales de los últimos días. 
 
    Tanto el chico, como Mahadi, seguían lamiendo, jugando con aquellos dos sexos, empapados, viendo como el culo mojado por la fresca hierba, desprendía un delicioso olor a campo y coño excitado. 
 
    La boca de cada uno, se perdía entre muslos entregados y piernas flojas y abiertas hasta el extremo. Y llegado el momento aceleraron el ritmo para terminar de sentir aquellos dos inminentes orgasmos. 
 
    Apretaron labios contra labios y tragaron, lamieron y mordieron entre convulsos gemidos y retorcidos espasmos. Y al terminar, rendidas las dos, relajaron sus piernas y siguieron tendidas en el verde y mullido césped, que les había servido de lecho. 
 
    Una vez se relajaron, se tomaron un tiempo para recuperar el aliento y recomponerse. Pero no les dieron mucho tiempo, ni el muchacho, ni Mahadi. 
 
    Cuando lo estimaron prudente y oportuno, Mahadi se puso sobre la cabeza de Sarah, aún tendida en el suelo de aquel prado verde. Poniendo una rodilla a cada lado de su cabeza, sin pisarle el pelo y dejando que su coño, quedase a la altura de la boca de Sarah. 
 
    Por otra parte, el muchacho, se acercó de rodillas, por un lado de Marta. Tenía una erección más que apetecible, una polla dura y depilada al extremo, suave y perfecta, deseando ser mamada. 
 
    Se puso tan cerca que pudo sentir el calor de aquella polla, en su mejilla. 
 
    Marta cerró los ojos y se puso a complacer a su joven y anónimo compañero. Tenía una polla gruesa, pero no descomunal. Dura, fruto de su lozana juventud y fortaleza. Desprendía un suave aroma a césped, por haber estado rozando la hierba mientras le comía el coño a Marta. Y estaba dispuesta a explotar en su boca. 
 
    Mahadi, también estaba depilada. Con sus propias manos separó sus labios y abriendo todo lo posible su coño, lo restregó por la cara de Sarah, embadurnándola con sus fluidos. 
 
    Sarah, intentaba acudir allí donde lo ponía, con la boca abierta y la lengua fuera. Buscando complacer a su nueva amiga. 
 
    Marta seguía mamando aquella polla joven y jugosa. Con la cabeza sujeta a dos manos por el entusiasmado barón, que con ímpetu le penetraba la boca hasta la garganta. 
 
    Curiosamente, y a pesar de lo que era habitual, nadie más se le unió a esa fiesta. Quedaba claro por su expresión corporal, que estaban bien como estaban y que nadie más, al menos de momento, estaba invitado a ese encuentro sexual. 
 
    Sarah, se había vuelto muy buena comiendo coños, casi tanto o más que comiendo pollas. En los últimos días, habían sido tantos que no recordaba el número. 
 
    Y buena prueba de ello fue el chorro líquido y fluido que salió del tembloroso sexo de Mahadi, que le llenó la boca y la cara. Justo en el momento en el que al lado de ellas, el chico se corrió con igual abundancia en la boca y la cara de Marta. Poco acostumbrada a eso en la Tierra, pero que allí en Sodom, parecía dominar y desear constantemente. 
 
    Al terminar todos, el chico se quedó tendido en el suelo al lado de Marta, quien, en un momento de felicidad, se abrazó al pecho del joven y lo rodeó tanto con sus brazos, como con una de sus piernas. El chico sorprendido en un principio, no tardó en responder a ese afecto y con recíproca actitud, él también la abrazó. 
 
    Mahadi y Sarah los miraron y se acomodaron juntas de similar manera, sintiendo como Mahadi, jugaba con el pelo suave y algo húmedo, de Sarah. 
 
    No había transcurrido mucho tiempo, cuando el joven se levantó, y de su pulsera extrajo una especie de ficha, una moneda brillante y labrada, con unas hermosas letras. 
 
    La puso en la mano de Marta y luego la cerró, con sus propios dedos. Le dio un beso en la boca y otro en la mejilla, al tiempo que una de sus manos repasó su coño, para extraer una suave gota de flujo y ponerla en su boca. Después se alejó de ellas, perdiéndose por el prado. 
 
    Mahadi le informó, que aquella moneda serviría para contactar con él, que solo tenía que acercarla a uno de los localizadores o a su propia pulsera y podría encontrar al joven misterioso que no tenía ni nombre… 
 
    Marta la guardó, sin saber si volvería a verlo, o si en algún momento ella lo buscaría. 
 
    Las tres pasaron el resto del día disfrutando de aquel lugar tranquilo, comiendo y bebiendo, hablando y aprendiendo cosas sobre Sodom y conociendo aún más a Mahadi. 
 
    Casi cuando se ocultaba el sol, apareció Rull. 
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   Capítulo 8 
 
   

 

 Vuelta inesperada 
 
    Sarah se quedó un momento mirando a Rull, para luego mirar a Marta. Algo se le había cruzado por su mente, pero aún no era el momento de decirlo. 
 
    Sin embargo, Marta si se dio cuenta de que algo había cambiado. 
 
    Rull se sentó junto a ellas, tenía cara de cansado, seguramente había pasado las últimas veinticuatro horas con aquella morena impresionante con la que estaba en su apartamento, aunque siendo Rull, cualquier cosa podía ser posible. 
 
    Rull carecía de vergüenza, ni parecía tener remordimientos o moral alguna. Tenía eso sí, empatía, conocía a la gente y los ayudaba, además nunca juzgaba, podías ser, o querer cualquier cosa, que a él no le importaba. 
 
    Era ese personaje de una película que nunca es actor principal, pero es uno de los que con más cariño recuerdas. Sarah aún recordaba que los primeros dedos que sintió en su coño, en aquel extraño planeta, fueron los de Rull, y no es que fuera un recuerdo muy sentimental. 
 
    Pero si tan abstracto, que la dejó marcada. Era como si alguien en un bar nada más conocerte, te metiera mano por dentro del pantalón, se abriera paso entre tus bragas, separase con los dedos tus labios y metiera uno para masturbarte, mientras el resto de la gente a tu alrededor, pasan de todo. 
 
    Solo que aquello fue en medio de la calle, ante medio mundo que pasaba por allí y sin que te importase tampoco a ti, lo que estaba haciendo. 
 
    Aquel pensamiento venía porque Sarah, aunque estaba a gusto y feliz en aquel lugar, también tenía nostalgia de su otro mundo. Mucho menos armonioso, mucho más reprimido. Sin tanto sexo y con miles de veces más preocupaciones. 
 
    Pero era su mundo, había más gente a la que echaba de menos, aunque no tenía familia, aunque no tenía muchos amigos y la mejor que tenía, aún estaba tendida en el suelo, recuperándose de la última mamada que le había dado a un desconocido. 
 
    También echaba de menos la comida. Esa rutina diaria del café, de la cerveza y una cena con cine y perritos calientes que tanto apreciaba. 
 
    Quizás necesitaba algo más en su vida, aparte de follar y tener sexo en cualquier momento del día, con cualquier persona que se terciara en cualquier sitio. 
 
    Rull notó algo en la mirada de Sarah, sabía qué le estaba pasando, lo había visto ya en alguna ocasión. Pero esta vez, y con la mirada de Sarah, sabía que era algo un poco más inminente. 
 
    Después de tomar algo juntos, y por primera vez en muchos días, Mahadi se fue a su casa, que no es que estuviera lejos, pero era la suya y no la de las chicas. Rull, volvió al apartamento, donde confesó que aún seguía la morena y con la que quería seguir experimentando. 
 
    Por su parte, Marta y Sarah, volvieron a su nuevo apartamento, junto al de Rull, pero totalmente independiente. 
 
    Ya sabían de sobra el funcionamiento completo de aquella futurista vivienda. Las fabulosas duchas en su baño, la cama levitante, donde aparte de dormir, se podía follar sin gravedad alguna. 
 
    Las vistas, los muebles, todo allí era sorprendente y carente de la estética retorcida y recargada de cosas inútiles de la Tierra. 
 
    La vida se hacía fuera y solo se podía estar en casa para dos cosas, tres a lo sumo. Dormir, asearse y follar, o como quisieras llamarlo menos hacer el amor. 
 
    Aunque la falta de sentimientos llamaba su atención, si es cierto que no vieron maldad alguna, ni envidias, ni insultos, desprecios o gestos desagradables. Todo era fluido, todo era pausado y tranquilo, salvo en el momento de la acción, donde si tienes una polla en el culo y otra en la boca, no cabe sentimiento alguno. Tan solo placer y gozo. 
 
    Sí vieron algunas parejas ir de la mano, algunas parejas haciéndolo de otra manera, sin prisas, sin nadie más que interrumpiera su momento, algo como lo que le pasó a Marta con el chico del parque. 
 
    Quizás esas eran las parejas del futuro. Sin celos y sin propiedad, sin remordimientos ni ataduras más allá del placer, sentimientos puros al margen de los cuerpos y el placer. 
 
    Las dos se desvistieron y se ducharon juntas, ayudándose la una a la otra con caricias puras, sin intenciones ni dobleces. Luego se pasearon un momento por el apartamento, luciendo sus cuerpos aún mojados. Salieron a la terraza y vieron de nuevo aquel mundo nuevo, alucinante y embriagador. 
 
    -          Marta, quiero regresar a la Tierra… 
 
    -          ¿Para siempre? 
 
    -          No, bueno no lo sé, quizás. Echo de menos la vida que teníamos y no creo poder vivir siempre en un mundo como este. 
 
    -          Te acompañaré. 
 
    -          ¿Estás segura? Tú parece que te has integrado aún mejor que yo. 
 
    -          Sí, pero quiero saber cuál de los dos es mi sitio. De todos modos, aunque vuelvas a la Tierra, siempre puedes volver aquí cuando lo desees. ¿No? 
 
    -          Es algo que tendré que preguntarle a Rull, no lo sé muy bien. 
 
    Se pusieron algo similar al vino, era una bebida agradable, que se subía un poco a la cabeza, de sabor intenso y sin los desagradables efectos de una posterior resaca. 
 
    Las dos lucían hermosas en la terraza, desnudas y relajadas, viendo la gente vivir sus vidas, sin más preocupaciones que comer y disfrutar sin tabúes de sus cuerpos. 
 
    La noche caía y las dos se fueron a la cama, sin sábanas, sin colchón, sin nada. Abrazadas la una a la otra, como niñas perdidas en un mundo de Oz, donde no había brujas ni encantamientos. 
 
    Descansaron por primera vez en muchos días, sin una fila de hombres y mujeres que no parecían tener cansancio, mientras les hacían mil cosas en sus cuerpos. 
 
    Soñaron juntas con cosas distintas. Sarah, con un mundo algo más complaciente con sus deseos, con hombres enamorados, una vida tranquila y un éxito sencillo, donde la felicidad y no el dinero o el placer, eran su premio. 
 
    Marta por su parte, soñó con el joven del parque, algo en el sueño le hacía pensar que era un chico especial, un hombre que aparte de la vida placentera que podía tener en aquel mundo, pudiera darle ese amor y esa compañía, que siempre había buscado. 
 
    A la mañana siguiente, las ventanas empezaron a dejar entrar la luz, suave y tímida, que hacía brillar sus cuerpos. 
 
    Una mano apartó el pelo de la cara de Sarah y sintió un beso que la despertó con suavidad. Era Rull que había entrado para despertarlas a las dos. 
 
    Marta seguía durmiendo, estaba un poco más cansada que su amiga y decidió continuar dormitando en el aire. Flotando entre sueños y deseos imaginados. 
 
    Sarah y Rull, se fueron al salón. 
 
    -          ¿Estás pensando en irte? 
 
    -          ¿Cómo lo has sabido? 
 
    -          He visto esa mirada anteriormente.  
 
    -          Si, bueno es una posibilidad que estoy barajando. Pero tengo ciertas dudas. 
 
    -          ¿Qué dudas tienes? 
 
    -          ¿Qué pasa si quiero regresar algún día? 
 
    -          Pues ya sabes cómo va. Volverías al mismo instante donde te fuiste. Ni Marta, ni Mahadi, ni por supuesto yo, habríamos echado en falta tu ausencia. Y no por no echarte de menos, sino porque no lo habríamos notado. Al igual que no lo notarán las personas de tu mundo. 
 
    -          ¿Y si decidimos quedarnos para siempre? 
 
    -          Muchos antes que vosotras lo hicieron. Tanto hombres como mujeres. Nadie los ha echado o molestado, ni tan siquiera los han excluido. Somos iguales, solo que de mundos distintos. Y en nuestra sociedad, hay sitio para muchos más. 
 
    -          De momento quiero regresar, al menos por un tiempo, ver si echo de menos este fabuloso y mágico mundo, de cuento erótico de las mil y una noches. 
 
    -          Os esperaremos siempre. Me habéis caído bien Sarah. 
 
    -          Tú también a nosotras Rull. 
 
    -          Cuando vuelvas… tendré preparada una gran sorpresa, que estoy seguro, te encantará. Algo que ni te puedes imaginar. 
 
    Sarah no preguntó, lo dejó estar y le regaló una dulce sonrisa. 
 
    Con paso firme y podría decirse que incluso algo triste, Rull se alejó por el pasillo y salió del apartamento, sin saber si volvería a ver o no, a sus nuevas amigas. 
 
    Cuando pasó un rato, apareció por el salón Marta. Era extraño verla aparecer desnuda, sin la típica vergüenza que solía mostrar en la Tierra. Aunque ella también lo estaba y al verla había reparado, en que había tenido una conversación seria con Rull, estando los dos de igual manera. Desnudos. 
 
    -          Buenos días, Sarah… 
 
    -          Buenos días, Marta. ¿Quieres que vayamos solas a desayunar algo a la calle? 
 
    -          Sí, dame un momento y me visto… 
 
    -          No. No lo hagas iremos así, tal cual. ¿Te apetece? 
 
    -          ¡Vale! Suena interesante. ¿Después volveremos? 
 
    -          Si, más tarde regresaremos y ya veremos que hacemos más adelante. 
 
    Tal cual iban bajaron, como era costumbre nadie reparó en ellas, eran tan solo unas más de las que iban desnudas por la calle. 
 
    Había de todo, todo tipo de prendas, todo tipo de personas, vestidas o desnudas. Pero lo maravilloso de aquel lugar, es que nadie se miraba. Ni con desprecio, ni con intenciones. 
 
    Había como un sexto sentido, que indicaba a los demás lo receptiva o no que estabas para el sexo, si querías que participase más gente, o que no te molestase nadie. 
 
    La sensación de andar por una avenida, descalzas, con el pelo suelto, sus cuerpos desnudos y sintiendo la calidez del sol y el agradable soplo de una brisa por la mañana, no tenía precio. 
 
    Llegaron sin que nadie las molestase hasta lo que Sarah, empezó a llamar una estación de alimentos. Con sus pulseras pidieron algo de comer y algo de beber. Salió por la portezuela en las habituales bandejas y tras cogerlas, se fueron paseando hasta el bosquecillo donde estaba el portal. 
 
    Se sentaron en la hierba y comieron, mientras charlaban recordando los momentos que habían vivido juntas. Los mil orgasmos que habían tenido y las guarrerías, según Marta, que habían hecho en esos días. 
 
    Reían sin control, era una risa entre feliz y nerviosa. Cuando terminaron, dejaron las bandejas en una papelera y se encaminaron al lugar definitivo. 
 
    Se tomaron de la mano y juntas pasaron el portal, apareciendo unos instantes después de nuevo en la Tierra, con sus ropas, con sus vidas, justo en el mismo momento en el que se fueron. 
 
    Lo primero que notaron, fue un intenso y molesto ruido, era tan desagradable que las dos se miraron fijamente, pensando que algo había salido mal. 
 
    Pero de momento todo parecía igual, su ropa, zapatos y bolsos, sus peinados, la hora y el sitio, todo era idéntico. 
 
    Avanzaron por el bosquecillo y salieron al camino, fue entonces cuando repararon que el ruido, era la vida. Los coches, la gente, pitidos, motores, música, gritos y voces… Estaba claro que la Tierra era mucho más ruidosa que Sodom. 
 
    Se habían acostumbrado al silencio, tan solo al ruido de unos gemidos, del éxtasis y a ese mundo futuro sin motores, estridencias y excesos ruidosos. 
 
    Volvieron cada una a su casa, con la promesa de que nada más llegar, se llamarían por sus prehistóricos teléfonos. Marta se miró la muñeca, añorando aquel dispositivo que les habría las puertas y los alimentaba o vestía. 
 
    Sarah, mirando a la gente por la calle, sin que se le notase mucho, extrañaba la placidez de las grandes avenidas verdes, sin tráfico y con la gente medio desnuda. Desnuda, o follando por cualquier lado y sin miramiento ni vergüenza alguna. 
 
    Intentaba no imaginarse a sus congéneres terrestres de esa manera, pero no lo conseguía. En un momento de humor sátiro y sarcástico, iba viendo a las personas con las que se cruzaba y mentalmente las ataviaba con las ropas y adornos que solía ver en Sodom 
 
    Sin poder evitarlo esbozó una sonrisa sutil en sus labios, haciéndola reír mentalmente mientras imaginaba las pintas con las que los veía a todos. 
 
    Obviamente, las diferencias eran más que evidentes. No se veía a personas mayores por ningún sitio en Sodom. Todos permanecían jóvenes a pesar de la edad. Todos aún en su individualidad, eran en cierto modo hermosos. 
 
    No estaban sujetos a las leyes de la física como en la Tierra, en la que nuestros cuerpos se oxidan y envejecen por más que lo intentemos. Al menos de momento. Quien sabe en un futuro lejano, si llegamos a ser como Sodom y dominamos todos esos dobleces extraños que tenemos aquí. 
 
    Sin guerras, sin enfermedades, sin trabajo o responsabilidad más allá del placer y vivir, como en un paraíso soñado, donde no hay problemas, ni conflictos. 
 
    La pura libertad, conseguida a través de generaciones y con su sacrificio. 
 
    Pero lejos quedaba aún todo aquello para su querida Tierra… 
 
    Entro en casa y soltó el bolso, miró la nevera, sacó una cerveza y se asomó a su ventana, sin terraza, sin vistas agradables, donde un edificio en frente le quitaba la visión. Veía una avenida con árboles intoxicados y un parque lejano al final de la calle, eran toda la naturaleza que podía tener. 
 
    Bebía y pensaba, mientras leía los mensajes en su móvil, su agenda y lo que tendría que hacer al día siguiente. Se hizo un pequeño bocadillo y cuando terminó se dio una ducha arcaica, donde la incómoda cortinilla de la ducha, le recordaba que no estaba en aquel lujoso baño, donde podía pasar de todo. 
 
    Recordó lo que hicieron y en un momento, separó las piernas y dejó salir por sus labios toda la bebida que había acumulado. Ese pequeño placer, la estremeció. Recordando la libertad de poder hacerlo en cualquier parte de aquel baño del futuro. 
 
    Sabía que fuera de la bañera, sería un engorro y un trabajo extra, pero aquella sencilla solución le valió para matar aquel gusanillo, que la corroía por dentro, era la añoranza de aquel lugar y sus extrañas costumbres. 
 
    Al poco de ponerse cómoda, una llamada de móvil, la interrumpió.  
 
    -          ¿Sarah? 
 
    -          Hola Marta. 
 
    -          ¿Qué haces? 
 
    -          Pues me di una ducha, estaba a punto de sentarme y ver un poco la tele, hasta que me diera sueño y me fuera a dormir. ¿Y tú? 
 
    -          Yo igual… ¿Te puedo hacer una pregunta? 
 
    -          Sí, dime… 
 
    -          ¿Qué llevas puesto? 
 
    -          Pues… solo me he dejado las bragas. A decir verdad, me puse un pijama, pero me molestaba tener tanta ropa y al final me quedé solo con el tanga más pequeño que encontré en mi cómoda. 
 
    -          ¡Ya! A mí me ha pasado igual. 
 
    -          Bueno… nos vemos mañana en el trabajo, hasta mañana. 
 
    -          Hasta mañana. 
 
    Ambas se mandaron un sonoro beso por el móvil, que de estar juntas, seguro hubiera sido en la boca. 
 
    Sarah tuvo esa noche sueños muy húmedos, era como si su cuerpo sustituyera con la imaginación, el sexo que no tenía en la realidad. Grupos de hombres y mujeres desnudos, fornicando con pausada tranquilidad, con relajados movimientos. Los sueños siempre son más lentos y eso nos da la oportunidad, de apreciar mejor las cosas. 
 
    Sin darse cuenta, sus dedos se deslizaron bajo su diminuto tanga deportivo y buscaron inconscientes, su sobresaliente clítoris. 
 
    Entre gemidos y sudores, clavaba sus dedos tan profundos como las pollas que en el sueño la estaban penetrando. Arqueaba la columna, estiraba y abría sus piernas, separando tanto los dedos de sus pies, que incluso se sumaban al placer, que sentía todo su cuerpo. 
 
    Entre orgasmos y cansancio, se quedó dormida, con la ventana abierta, desnuda y con las manos cubriendo su coño empapado, como guardando los tesoros del placer que había soñado. 
 
    A la mañana siguiente, le mandó un mensaje a Marta. 
 
    -         Desayuno en el bar de siempre… 
 
    Un simple y sencillo “OK” fue su respuesta. 
 
    Al llegar y desde la puerta se miraron, les era extraño verse con ropa de calle, con bolso y zapatos cómodos para estar en la oficina, El trabajo de traducción que tenían, era complicado y por exigencias la empresa, quería que se hiciera en su sede. 
 
    Por lo general, Sarah trabajaba en casa y aunque no le importaba ir a la oficina, siempre estaba más cómoda con sus cosas y con la tranquilidad de hacerlo en casa. 
 
    Nada más verse, se sentaron juntas. Miradas cómplices, con más afecto que antes de todo. Sabedoras de un secreto que no contarían a nadie. 
 
    Pidieron un desayuno contundente, tostadas con tomate, aceite y jamón, un buen café y un zumo. Si bien no pasaron hambre en Sodom, si es cierto que los sabores de la Tierra, les eran mucho más agradables, o al menos eso les parecía. 
 
    No hablaban de mucho con respecto a Sodom, pero Marta, le contó cómo había dormido, lo que había hecho mientras intentaba conciliar el sueño. 
 
    Sarah le confesó lo mismo… 
 
    Aquella noche y por separado, las dos se masturbaron frenéticamente a solas, las dos soñaron y echaron de menos la vorágine de aquel sexo sin límites, que tanto las había cautivado. 
 
    Después de comentarlo, se fueron juntas al trabajo y cada una se puso a lo suyo, tan solo un beso en la mejilla, tan cerca de los labios, que de ser vistas seguramente las malas lenguas murmurarían. 
 
    En su trabajo, intentaron las dos centrarse. Hacerlo bien y seguir con sus vidas, aunque fuera con mucho esfuerzo. La mente se les iba, tenían flashes sexuales, en los que se podían ver de repente con una polla en la boca y otra en el culo, o tendidas en un baño de semen caliente y pegajoso. 
 
    Se mandaban mensajes en sus momentos de descanso… 
 
    -         Me he tenido que quitar las bragas y secarlas en el baño, de lo cachonda que estoy solo por recordar… 
 
    -         Yo las tengo incluso pegadas… 
 
    Esos mensajes lejos de aplacarlas, lo que hacía era encenderlas aún más. 
 
    El día de trabajo fue en realidad un suplicio. Un tormento de excitaciones, deseos y sofocos, casi incontenibles. 
 
    Cuando Sarah terminó su jornada se marchó sin Marta, que tenía aún trabajo en la oficina y saldría mucho más tarde. Aun así, quedaron que cuando saliera, Sarah la esperaría para tomar algo juntas. Necesitaban esa compañía cómplice, que entendiera por lo que estaban pasando. 
 
    En el bar, se tomaron unas cervezas, que si bien el vino o lo que fuera de Sodom no era malo, nada podía igualar un buen botellín de cerveza helada. Bebían a morro, directamente de la botella. Los ojos les brillaban con unos destellos tan sensuales, que hasta los presentes podían notarlo. 
 
    La pena, es que aunque tenían ganas de follar, aquello era la Tierra, la gente no se acerca a ti, y empieza a comerte el coño o a follarte sobre la mesa de una tasca, entre birras y bocadillos de calamares fritos. 
 
    Allí, había otras reglas, mucho menos directas y mucho menos rentables a la hora de encontrar un hombre con el que saciarse. Sabían que en Sodom, ya estarían con el culo al aire, que estarían mamando una buena polla o que las estarían follando en fila, uno detrás del otro. 
 
    Incluso alguna de las mujeres del lugar, se apuntarían al juego. Pero en la Tierra, todo estaba supeditado a las formas, a un protocolo impuesto por generaciones, por una moral religiosa de miles de años. Por gente reprimida, que ante su incapacidad para ser libres, hicieron rehenes de sus normas al resto. 
 
    La moral, la vergüenza, el pudor… todo eso son pesas en una balanza donde el sexo y la libertad son plumas efímeras que no pueden con el peso de toda una legión de normas, impuestas por mentes impotentes que prohibían la libertad, con la excusa del libertinaje. 
 
    Sarah miraba a un chico más o menos de su edad. No estaba solo, iba con otro de similar pinta y seguramente de la misma edad. Alzando su botella, los animo a sentarse con ellas y no tardaron mucho en acercarse a su mesa. 
 
    Esta vez y como si fuera otra mujer, Marta no recriminó tal acción. Casi se podría decir que lo estaba deseando. 
 
    Los chicos algo tímidos, eran agradables. Andrés y Luis, eran empleados de banca, unos simples curritos de banco, oficinistas con pinta de bróker, con traje de confección, corbata, camisa con gemelos y zapatos Oxford de cordones. Todo eso para rellenarle a una abuelita un ingreso en su cuenta, para el abono de un pago por ventanilla, o algún estado de cuentas. 
 
    No se les veía malos chicos. Educados y correctos, de charla fácil y con cierta inteligencia. No usaban los dobles sentidos y no monopolizaban la conversación con indirectas sexuales o sexistas. 
 
    No era difícil ver en sus ojos, que a pesar de esa educación, se las estaban comiendo y follando mentalmente, pero intentaban no dar muestras evidentes de ello. Querían o intentaban, mejor dicho, no aparentar ser de ese tipo de hombres. 
 
    Pero desde Sodom, tanto Marta como Sarah, destilaban cierta sensualidad, que las impregnaba de sexualidad, como si fueran las hormonas de unas hembras en celo constante. 
 
    Y aunque no lo sabían aquellos chicos, esa noche les había tocado la lotería… 
 
    Pocas veces conoces a dos chicas un lunes por la noche, a primera hora, sin saber además que aunque creas lo contrario, vas a ser follado por una mujer que ahora y en la Tierra, es lo más cercano a una jodida diosa del sexo. 
 
    La comunicación no verbal entre ellas, era constante. Decidieron en un segundo ir al apartamento de Sarah, donde darían rienda suelta a sus instintos primarios, usando como pajes medievales a los hombres del bar. 
 
    Los jóvenes se miraban camino al apartamento, satisfechos por su conquista, incrédulos ante tan afortunada noche. Comentando entre susurros, la ocasión que se les presentaba. Sin saber, ni preocuparse por cuál le tocaría a quien. Pues ambas eran del gusto de los dos afortunados. 
 
    Cuando llegaron al apartamento, en el mismo salón empezaron a repartirse, con algo de música y unas cervezas más, que sacó Sarah de su frigorífico. 
 
    Entre risas y coqueteos, las parejas se conformaron y empezaron los besos, las manos peligrosas jugaban con las cinturas de las chicas y los hombres se miraban por encima de sus hombros, con sonrisa de vencedores. 
 
    Ellos creían marcar el ritmo, pero ellas tenían el control. Sarah se llevó a su conquista al dormitorio, y Marta se quedó en el salón, revolcándose con el otro, que lejos de amedrentarse, respondía satisfactoriamente a los impulsos de su conquista. 
 
    Por su parte Sarah, descamisó al otro hombre, que se dejó llevar por las manos hábiles de ella, mientras él la miraba y acariciaba con sus manos. No eran unos salvajes, eran educados, respetuosos, y eso agradaba a Sarah, sin saber que Marta pensaba igual del que le había tocado. 
 
    En ningún momento fueron impetuosos o acelerados. Parecía que degustaban también el momento. Lo apreciaban a pesar de ser uno de esos milagros que solo pasan una vez en la vida. 
 
    En sus pensamientos privados, Andrés sin saber lo que pensaba o no Luis, quería que eso no fuera solo un rollo de una noche. Un polvo para el recuerdo en el que, al día siguiente, sales disparado y no miras atrás. 
 
    Luis creía de la misma manera, mientras y ya sin tapujos, le comía las tetas a Marta en el sofá del salón de su amiga. Aquello era demasiado bueno, para que solo fuera miel de una sola noche. 
 
    Sarah lo tendió en la cama, le desabrocho los pantalones y lo dejó desnudo de cintura para abajo. Después enterró la polla erecta y dura de Andrés en su boca y le regaló, lo que Andrés creía era la mejor mamada de su vida. 
 
    Luego después de ponerla tan dura como un obelisco de mármol, se desnudó ante él y tan sensual como pudo, se quitó el tanga y se lo tiró a la cara, antes de sentarse sobre su dura polla y clavársela hasta el mismísimo útero. 
 
    Se quitó la poca ropa que tenía sobre su cuerpo y dejó que el chico tomase la iniciativa, marcando el ritmo de aquella locura, que a pesar de estar viviéndola, le costaba creerse. 
 
    Entre dudando y con algo de miedo, alargó sus manos y apretó las grandes tetas de Sarah, quien con voz suave, le dijo… 
 
    -          Pellízcame los pezones, lámelos, muérdelos… 
 
    Andrés como si de una orden se tratase, lo hizo entusiasmado. Mientras, sin saber que pasaba en el salón, podían oír gemir a sus amigos con la intensidad suficiente, como para saber que estaban follando de lo lindo. 
 
    Sarah le susurró. 
 
    -          ¿Vas a dejar que nos ganen? 
 
    Con la mirada que seguramente tenía Eva, cuando tentó a Adán en el paraíso. 
 
    Aquello fue como si a Andrés, le clavaran en el culo unas espuelas, la tendió sobre la cama y empezó a empujar con tal fuerza e intensidad, que era como cuando Goliat la tomó por primera vez. Salvando las distancias y tamaños. 
 
    Cuando terminaron de follar, Sarah, se excusó para ir al baño. Donde se encontró a Marta. 
 
    -          ¿Bien? 
 
    -          ¡Genial! 
 
    Se dieron los teléfonos mutuamente, con la promesa de verse el viernes siguiente, para tomar algo. Una promesa a largo plazo, sin saber de verdad que pasaría en esos cuatro días. 
 
    Aquellos afortunados habían conocido a unas mujeres increíbles, habían triunfado en el primer día y además tenían opciones de poder repetir pasados cuatro días. 
 
    Ellas algo más sosegadas, se miraron y vista la hora, Marta se quedó a dormir con Sarah. A la mañana siguiente se levantaría pronto para pasar por su casa, para cambiarse de ropa. 
 
    Las dos, eran cómplices ahora de juegos sexuales que antes ni podrían imaginarse. Contaban los días para volver a quedar con Andrés y Luis, aunque entre medio, algún que otro mensaje se mandaron mutuamente. 
 
    No eran mensajes picantes, ni ordinarios, no había imágenes, ni alusiones a futuros planes basados en su anterior experiencia. Eran a falta de otra expresión, correctos y comedidos a la hora de entablar diálogo. 
 
    Eso las agradaba, por primera vez habían tenido suerte, no eran unos gañanes salvajes, que solo piensan en follar y correrse. Aquellos chicos querían algo más que eso. O al menos esa era la impresión que les daban. 
 
    El viernes llegó y la hora de salida dio comienzo al fin de semana. 
 
    Habían quedado en el mismo bar, a los cuatro parecía venirles bien, por la cercanía a sus trabajos. Era fácil aparcar y estaba más o menos cerca de todo. 
 
    Nada más verse, los cuatro se besaron. Sarah le dio un profundo beso a Andrés y Marta hizo lo propio con Luis. 
 
    Ellos respondieron, pero con algo más de timidez de la esperada… 
 
    -          ¿Pasa algo? 
 
    -          ¡No! Tranquila… tan solo es que queríamos preguntar algo. 
 
    -          ¡Bien, pregunta! 
 
    El más lanzado era Andrés, por eso fue el que tomó la palabra. 
 
    -          No es que no estemos cómodos con vosotras. Tan solo es que queremos saber, cuál es la situación… si queréis solo pasarlo bien o buscáis algo más. 
 
    -          ¿Quieres etiquetas? 
 
    -          No, no es eso. Más bien quiero saber por qué terreno moverme, no quiero… bueno no queremos, meter la pata. Lo del otro día fue muy bien y antes de decir o hacer algo indebido, preferimos preguntar. 
 
    -          Bien… Bueno puedo hablar por las dos, si os digo que de momento solo queremos pasarlo bien, pero no con cualquiera. Si ha de pasar algo o no… creo que lo puede decir el tiempo. ¿Os parece? 
 
    -          Correcto Sarah, solo queremos hacerlo bien y que os sintáis a gusto con nosotros. 
 
    -          Créeme que no habríamos quedado una segunda vez, de no estarlo. 
 
    El fin de semana se planteaba bien, una noche de cervezas y tapas, comida sencilla y en un ambiente relajado. Conociéndose entre tragos de botellines acumulados. 
 
    Empezaron a conocerse, hablando de cosas sencillas, sin mencionar el sexo o la sesión explosiva del primer día. No obstante, las manos bajo la mesa hacían de las suyas, calentando el ambiente. 
 
    La antaño tímida Marta, tomó la mano izquierda de Luis y la puso en su regazo, al tiempo que se acercó a él lo suficiente, como para poder mirar dentro de su generoso escote. 
 
    Sarah que iba sin sujetador, también lucía un sensual escote, del que emanaba un aroma a suave perfume, mezclado con el olor sensual de su propia piel. 
 
    Andrés entre charlas, apartó el pelo del cuello de Sarah y la besó sutilmente en el cuello. De inmediato, los pezones de Sarah se marcaron descaradamente en su blusa, despuntando libres de no estar bajo un opresivo sujetador. 
 
    Marta la avisó de su indiscreta sensualidad, con una sonrisa y excusándose fue al baño, para quitárselo y marcar ella también, los suyos. 
 
    Quería estar en igualdad de condiciones. 
 
    -          Nunca he conocido a ninguna mujer así. 
 
    -          ¿Así cómo? 
 
    -          Con las ideas claras, sin prejuicios, valientes y decididas. 
 
    Sarah tomó la cara de Andrés y lo besó profusamente al tiempo que una de sus manos, aprisionó su paquete, con comedida fuerza, pero lo suficientemente intenso, como para que lo sintiera. 
 
    -          Si yo marco pezones, tú vas a marcar paquete… 
 
    Aquella mujer infernal, ponía a cien al joven administrativo de banca, sin poder poner remedio a su incesante erección. Que de no ser contenida por su ropa interior y los pantalones, estaría palpitante y erecta, como si tuviera tan solo quince años. 
 
    Marta regresó y como era de esperar, también lo hizo marcando sus pezones. Era obvio que pidiendo guerra y atenciones desesperadas. 
 
    -          ¿Qué hacemos? 
 
    Preguntaron los chicos… 
 
    -          Es fin de semana, podemos hacer algo loco… 
 
    -          ¿Cómo qué? 
 
    -          La casa de Marta tiene más espacio que la mía, y podríamos pasar el fin de semana en su casa. Hay dormitorios de sobra. 
 
    Marta no se opuso a la idea, más bien se le pusieron los ojos golosos y empezó a mojar sus bragas de encaje, al punto de movérseles entre las piernas. 
 
    Los chicos se miraron y sopesaron en medio segundo su respuesta, que fue satisfactoriamente positiva. 
 
    Tomaron sus cosas y se encaminaron a la casa de Marta. 
 
    Cuando llegaron y las dejaron, los chicos, se fueron un momento a sus apartamentos, para cambiarse el traje y ponerse algo más cómodo. No iban a pasarse todo el fin de semana con un traje, que además era el del trabajo. 
 
    Tardaron como una media hora, tiempo que aprovecharon las chicas, para hacer la cama de invitados, que sería donde dormirían y follarían Sarah y Andrés. 
 
    Ellas se pusieron cómodas, Marta prestó algo de ropa a Sarah para el fin de semana y se tomaron una cerveza más, esperando a sus nuevos y encantadores compañeros de aventuras. 
 
    Hace poco eran tímidas y apocadas, pero ahora todo era distinto. Ahora dominaban ellas la situación, con escenas propias del Marqués de Sade, de un lord inglés, dominante y poderoso que da órdenes y todos obedecen. 
 
    Aquellos dos hombres, que iban a ser agraciados con sus encantos, bailaban ahora mismo al ritmo que ellas imponían, aunque luego se entregasen a ellos sumisas y desnudas. Pero los eligieron ellas, los conquistaron ellas y ellas se los iban a comer crudos, en cuanto llegasen. 
 
    Estaban ansiosas, deseando disfrutar de algo parecido a lo que habían vivido en Sodom, un fin de semana de sexo, pero con el aliciente inesperado y diferente, de hacerlo en la Tierra, en su casa. Con hombres normales de un mundo normal. 
 
    Al cabo de un rato, los jóvenes se presentaron en su casa. Iban mucho más normales, vaqueros, camisa y polo, deportivas limpias, aseados, con un par de mochilas propias de una excursión de fin de semana. 
 
    -          ¿Vais a algún sitio? 
 
    -          Si, bueno no… es decir, son cosas que podemos necesitar. Una muda, algunas cosas de aseo… nada especial. 
 
    -          Ah, vale… acompañadnos. 
 
    Cada uno siguió a la suya, o más bien fueron arrastrados por ellas, hasta los dormitorios. 
 
    Dejaron allí sus cosas, un neceser en el baño de invitados, y un rápido y ligero tour, para enseñarles la casa. 
 
    -          ¿Es de Marta la casa? 
 
    -          Si, bueno era de sus padres. Se la dejaron al morir. Hace ya algunos años... Es suya desde entonces y dice que será donde vivamos juntas cuando seamos viejas… ¡Cosas de Marta! 
 
    -          Entiendo. 
 
    Sarah abrazó por el cuello a Andrés y lo besó con ternura, fue la primera vez que lo hizo así. Sin el frenesí de la última vez, sin la necesidad de encontrar sexo salvaje al final del camino… 
 
    Ese iba a ser el primero de muchos fines de semana, de muchos besos, y sexo. 
 
    Pero en su mente, retumbaba como un tambor el nombre de Sodom. 
 
    Era la llamada de la selva, el sonido del imperio de los sentidos, la atracción de un inmenso vacío, oscuro y poderoso que se había hecho con ella. 
 
    Aquel fin de semana fue muy carnal. Tanto Marta como Sarah, estaban saciando sus deseos y los dos hombres, disfrutaban de un sueño, en el que aquellas mujeres cumplían cada una de sus peticiones. 
 
    Sarah y Marta, se paseaban desnudas, les daba igual que las vieran ambos, aunque en ningún momento hicieron nada juntos los cuatro, sí dejaron claro que su sexualidad era libre y pura. 
 
    Pero el sexo entre ellos, se limitaba a la intimidad de sus dormitorios. Intercambiando en ocasiones experiencias en los baños, cuando se cruzaban ambas, contándose los momentos íntimos y sonriendo complacidas por la fortaleza y juventud de sus acompañantes. 
 
    Se empezaron a conocer bien, no solo era sexo, también había complicidad y armonía. Era una convivencia natural y elegante, aunque no dejasen de follar cada vez que les apetecía. 
 
    Andrés y Luis, nunca habían tenido una relación así, ni tan rápida, ni por supuesto tan intensa y sexual como aquella. 
 
    Era como vivir un sueño por todos los hombres deseado, pero tan real, que sus dedos olían intensamente al coño de cada una de ellas… 
 
    Marta se dejaba tomar de cualquier manera, era muy sumisa y aunque Luis no era un dominante de manual, si se adaptó rápido al juego. Quizás lo tenía latente, igual era uno de esos Amos durmientes, que esperan a la mujer adecuada, para desencadenar todo su potencial. 
 
    La tomaba por el pelo, la ponía de cualquier postura deseable y se la follaba con cara de sátiro ansioso, mientras la sostenía con sus manos, que cubrían por completo su cuerpo. 
 
    Andrés se dejaba llevar por Sarah, más que nada porque la estaba estudiando, dejaba que ella diera una pequeña muestra de su deseo y luego tomaba el mando y el poder. Era de embestidas intensas, fuertes y profundas, de esas que mueven toda la cama y suenan como golpes de mazas en un muro. 
 
    Sarah le dejaba correrse donde quisiera y entre la juventud y fortaleza de Andrés, bien respondió a su juego. 
 
    Tenían los mismos gustos, solo que a él, nunca le habían dejado liberarlos. Ahora que podía se estaba cobrando en Sarah, todo aquel deseo acumulado. 
 
    Sarah lo había conquistado, era una diosa en sus manos, una cautiva viciosa, que a pesar de su total entrega, era libre y lo hacía saber. Eso ponía al rojo al joven Andrés, que tenía un regalo entre sus dedos. 
 
    Ese fin de semana, no chuparon muchas pollas, tan solo una cada una, pero se desquitaron haciéndolo tantas veces como aquellos miembros fueron capaces de resistir. 
 
    Al terminar el domingo, algo más relajados y agotados, el sexo bajó su rendimiento, algo normal, teniendo en cuenta que follaron como conejos desde el viernes por la noche, hasta el mismo domingo por la tarde. 
 
    Se despidieron con sendos besos, con caricias y promesas de volver a organizar algo similar, quizás un viaje los cuatro, una casa rural, un viaje de placer y sexo… 
 
    Pero estaban todos seguros, de que aquello seguiría su curso… 
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   Capítulo 9 
 
   

 

 Un crucero por las estrellas… 
 
    A la mañana siguiente, las dos despertaron y se fueron a trabajar. Sus sonrisas eran compañeras, cómplices de un secreto peculiar y placentero. Aunque no estaban en la misma planta, ni se veían normalmente en la oficina, si usaban los mensajes como enlace de sus pensamientos. 
 
    Se decían en secreto, cada una de las guarradas que les habían hecho a aquellos hombres, que no es que fueran en extremo raras, al menos no en Sodom. Pero si lo eran para dos chicas bien de ciudad y para un segundo día, con unos casi desconocidos. 
 
    La evolución y la confianza de las dos a la hora de follar, se había multiplicado exponencialmente. El instinto innato que tenían los habitantes de Sodom, era como si las hubiera impregnado a ellas, y ahora pudieran detectar a los hombres afines y capaces de la Tierra. Facilitando en gran medida, su conquista. 
 
    Si antes ya eran inseparables, ahora parecían siamesas pegadas por sexo… 
 
    Aun así, decidieron volver a Sodom, sin remordimientos, ya que nadie echaría en falta el tiempo que pudieran pasar en aquel extraño y mágico mundo. 
 
    Volverían de regreso para estar con Andrés y Luis y hacer ese otro viaje, pero en el fondo, querían regresar para tener más experiencias, conocer más cosas alucinantes y aprender todo lo que pudieran del tipo de sexo que podían llegar a tener. 
 
    El viernes por la tarde nada más salir de la oficina, y tal cual iban, se fueron juntas al parque. Se volvieron a tomar de la mano y cruzaron el portal, para regresar a Sodom. 
 
    Cada vez que lo hacían era como si se desintegrasen. Sentían como un hormigueo que iba desde la punta de los dedos de sus pies, hasta la punta del pelo. Era una sensación de vértigo y caída libre, que pasabas a gran velocidad y luego se hacía más lento con forme llegaban a su destino. 
 
    Una vez en Sodom era inevitable mirarse, ver de qué las había vestido esta vez aquel planeta perverso y sexual, que parecía conocer sus más íntimas intenciones. 
 
    Marta apareció desnuda, tan solo tenía como especie de unas pinturas tribales, pero no eran pinturas, eran como trozos de cuero fino, de piel ceñida a sus formas, realzando caderas, pecho y cintura… los dibujos parecían acariciar su cuerpo, el pelo suelto como una salvaje salida del más profundo Amazonas.  
 
    Descalza y con pulseras en los tobillos de fina piel trenzada, adornada con conchas de río. Su sexo completamente al aire, al igual que su culo y los pezones. Pero tan adornada, que casi pasaba desapercibido ese detalle. 
 
    Sarah no se había ni mirado, quedando totalmente absorta mirando el cuerpo desnudo de su amiga, pero reparo en que era Marta la que la estaba mirando. 
 
    Ella iba igual. En esa ocasión y sin saber bien por qué, el planeta las había puesto de igual manera. Tan solo se diferenciaban los adornos, que aun siendo simétricos y tribales, eran distintos en su estilo. 
 
    Lo que sí era común a las dos, eran las pulseras y que todos sus atributos, a pesar de estar adornados, quedaban a la vista de todos. Algo que la verdad, poco importaba en aquel mundo. 
 
    Se encaminaron dando un paseo, sin prisas, allí el tiempo no regía sus vidas. Iban admirando la sensual belleza de aquel lugar, lo perverso que era poder ver a la gente haciendo casi de todo. 
 
    Llegaron pasado un rato a su casa. El apartamento seguía en el mismo estado, a fin de cuentas, para aquel mundo era casi como si no se hubieran ido. 
 
    Buscaron a Rull en el apartamento, pero no estaba, tampoco vieron a Mahadi, subieron a la azotea y dieron un paseo, pero evitando el contacto con la gente, solo querían encontrar a sus amigos, no iban en ese momento a saciar sus deseos. 
 
    Eso no evitaba que vieran lo normal en la azotea. Gente follando a un nivel casi obsceno. 
 
    El edificio era inmenso, tanto como para que la azotea, pareciera no tener fin. Casi se podía llenar un pueblo grande de la Tierra, tan solo con la gente que allí vivía. Sería complicado encontrar a Rull entre tanto jaleo y desorden. 
 
    Además, no iban a ir preguntando uno por uno, donde podría estar. 
 
    Fue cuando Marta, recordó lo de los comunicadores. Bajaron de nuevo a su apartamento y se los pusieron las dos, cada una el suyo. Sarah lo tocó y dijo el nombre de Rull, luego dio en número del apartamento y esperó un segundo. 
 
    -          ¡Hola Sarah! Estamos llegando, ahora nos vemos… 
 
    No le dio tiempo a contestar, la comunicación se había cortado. 
 
    Se pusieron algo de beber y salieron a la terraza, si decían que estaban llegando, igual los podían ver desde allí. 
 
    Sin darse cuenta, las dos chicas se miraban una a la otra… 
 
    -          Me estás mirando con deseo. 
 
    -          Pues igual que tú a mí. 
 
    -          Si bueno… es que estás para comerte, salvajemente sensual tía. 
 
    -          Pues es mutuo y quizás luego lo haga. 
 
    Las dos se rieron y Sarah le dio una palmada sonora en el culo a Marta. 
 
    Al poco rato, vieron aparecer por la calle, a Rull, a Mahadi y a Janot. Que venían de una manera que a Sarah y a Marta, les heló la sangre. 
 
    Los tres iban de la misma manera que ellas, todos con esa especie de traje pintado sobre la piel, en negro, con adornos en cuero y conchas marinas o de río. 
 
    No entendían bien que estaba pasando, pero recordó las palabras de Rull. 
 
    Igual aquello formaba parte de aquella sorpresa que le dijo momentos antes de irse, que le estaba preparando. 
 
    Los tres subieron al apartamento de Sarah y Marta. Entraron y se miraron mutuamente, estaba claro que todos iban conjuntados, parecían una mezcla de indígenas y actores de un musical circense y pornográfico, pero el simple hecho de verse así, excitaba a las dos chicas terrestres, que no tenían idea de que iba todo aquello. 
 
    -          ¿Nos podéis decir de qué va esto? 
 
    -          ¡No! Lo verás cuando lleguemos y solo entonces te diré lo que quieres y necesitas saber. 
 
    Las tomaron por las manos y los dos hombres y las tres mujeres, salieron del apartamento, en el que habían estado a penas un momento. 
 
    Fueron de nuevo al misterioso metro subterráneo, ese en el que fueron al Laberinto, pero esta vez, fueron a otra puerta de entrada. 
 
    Como pasó con el Laberinto, todos los que iba por aquel túnel tenían más o menos el mismo estilo, todos parecían una tribu. Todos extraídos de un relato de aventuras y sexo. 
 
    Se sentaron juntos y tal y como cuando fueron al Laberinto, nadie follaba, era como una norma no escrita, en la que se reservaban las fuerzas para lo que estaba por venir. 
 
    El viaje era cómodo. La gente iba relajada, charlando, cosa que no era muy normal, lo que sí era normal o al menos más que eso, era verlos follar, donde les antojase y con quien les diera la gana. 
 
    Sarah calculó que el viaje era largo. Tanto como para que les entrase hambre y Rull las llevase a una especie de vagón comedor, donde tomaron bandejas con comida y bebida para todos. Aquel lugar estaba mucho más lejos que nada de lo que habían visitado anteriormente. 
 
    Incluso Marta se quedó dormida, recostada sobre los suaves y turgentes muslos de Mahadi. Aquella rubia con piel morena y nombre hindú, era tan achuchable como comestible. Siempre daban ganas de hacerle algo, o que ella te lo hiciera a ti. 
 
    El tiempo pasaba y Rull para relajar a Sarah, le quiso preguntar por su experiencia en la Tierra. 
 
    -          ¿Qué tal ha ido todo en la Tierra? 
 
    -          Bien, hemos conocido a un par de chicos, hemos estado bien con ellos… 
 
    -          Pero has sentido la llamada de Sodom, ¿verdad? 
 
    -          Sí, es poderosa y cuesta resistirse. Aunque no tendría que preocuparme tanto, el tiempo no fluye de la misma manera en los dos sitios. Nunca cambiará nada y podré estar en ambos casi en el mismo instante. 
 
    La entrada a un túnel oscureció el vagón donde iban y eso indicó a Rull, que estaban llegando a su destino. Sarah se puso impaciente y Mahadi despertó suavemente a Marta con un beso en los labios y un suave apretón en uno de sus sugerentes pechos. 
 
    Ante ellos se abría una inmensa recepción, era un espacio bajo Tierra, donde la gente que llegaba se ponía en fila para entrar por una especie de control. 
 
    Rull tomó el mando y todos lo siguieron, las únicas que aún no sabían dónde estaban o que pasaría eran Sarah y Marta. 
 
    Nada más cruzar juntos el control, cuyo trámite consistía solamente en pasar la pulsera por una especie de consola, se asignaba un número, y otra pulsera aparecía por el otro lado. Dicha pulsera, se la puso Rull a cada una de las chicas, mientras los demás se ponían las suyas. 
 
    Después anduvieron por un pasillo inmenso hasta salir a la luz. A un gran descampado verde y gigantesco, donde Sarah y Marta se quedaron con la boca totalmente abierta. 
 
    -         ¿Eso son…? 
 
    -         Sí, son naves espaciales, en concreto son cruceros espaciales. Cada uno va a una parte de nuestro sistema. Tenemos por decirlo como lo dirían en la Tierra, colonias en otros planetas cercanos al nuestro y dentro de nuestra propia galaxia. 
 
    -         ¿¿¿Hay más gente follando por la galaxia??? 
 
    Marta y Sarah no pudieron hablar en un buen rato, porque todo aquello las superaba, estaban sobrecogidas, alucinando por aquel despliegue futurista y descomunal, que a cada paso más las sorprendía. 
 
    Por decirlo de alguna manera, en aquel espacio puerto, había nada menos que cuatro inmensas y descomunales naves, estaban puestas como en una especie de atril, algo que las mantenía en una posición horizontal. 
 
    Se podía ver subir gente por unas pasarelas, y como si fueran hormigas, una especie de transportes, metían cajas y contenedores por uno de los costados, en lo que supusieron, era la bodega del crucero. 
 
    Rull sonreía solo con ver las caras de sus amigas. 
 
    Se pusieron en la pasarela, que los llevaba como si fuera una de esas mecánicas de los aeropuertos, en las que no te cansas andando. Por el tamaño de aquella pasarela, bien podría medir más de un kilómetro. 
 
    Conforme se acercaban a la nave, el resto del paisaje desaparecía, toda la nave, ocupaba su campo visual. Era como estar ante una montaña inmensa que te oculta incluso el cielo. 
 
    Entraron por donde las pulseras les indicaban, llevándolos a un distribuidor dentro de la nave, que tenía como una estación de tránsito. Se metieron los cinco en una burbuja magnética y los llevó a lo que sería su cabina, una para los cinco. 
 
    Cuando llegaron, Rull que parecía haber estado ya antes, los invitó a entrar a todos. Aunque Mahadi y Janot lo conocían, no habían ido aún en ningún crucero. En eso estaban como Sarah y Marta, aunque era más que evidente, que la sorpresa y asombro de las dos chicas, era superior. 
 
    Se bajaron de la burbuja, que partió seguramente a por más pasajeros y mientras tanto, Rull les mostró lo que sería su camarote. 
 
    Era una gran habitación con un balcón acristalado, que dejaba ver el exterior. No había muebles visibles, pero todo estaba lleno de puertas de distintos tamaños. El suelo era esponjoso y agradable, sus pies desnudos casi se podían hundir medio centímetro en aquella especie de alfombrilla. 
 
    Rull les indicó que no había una cama como tal, que cuando fueran a dormir podían hacerlo en una especie de contenedores que salían de la pared, y que incluso, cuando el crucero estaba en estacionamiento, podrían hacerlo en una gran burbuja acolchada que salía del suelo.  
 
    Eso si querían dormir todos juntos… 
 
    -         Sarah, esto va a parecer una comuna hippy… 
 
    Sarah soltó una carcajada por la ocurrencia de Marta, pero los demás no la entendieron. 
 
    Cuando tengáis hambre iremos a una de las cubiertas donde habrá de todo y si queréis ir al baño, ducha, etc. Está detrás de esta otra puerta. 
 
    La abrió y vieron una ducha como la de sus apartamentos, pero mucho más grande y con algunos aparatos extraños, que Rull prometió a todos le explicaría su uso y para qué servían. 
 
    Dieron un paseo por su cubierta, mientras pasaba el tiempo, hasta llegar la hora de despegue. 
 
    Vieron a cientos de personas y solo veían a las que había en su cubierta, y Sarah no podía calcular realmente cuantas había. Pero allí había miles y miles de personas. Eso la hizo preguntarse, que tamaño tendría Sodom. 
 
    Cuando llego el momento una voz que parecía salir de todos lados, instó a todos los pasajeros a encerrarse en sus camarotes, desde donde podrían ver por su ventanal, el despegue y salida de órbita del crucero. 
 
    Rull les dijo que acercaran sus pulseras nuevas a una consola y todos quedaron impresionados, cuando aquel aparato les puso algo similar a un traje espacial. Completamente transparente, ceñido y con una escafandra como de fuerza, un halo de luz, que no emitía ni calor, ni sonido, pero rodeaba sus cabezas. 
 
    Sarah y Marta se acercaron al ventanal, para ellas más que para el resto, aquello sí que era un sueño fantástico. Iban a conocer el espacio, quizás otro planeta, iban a ver las estrellas y estar como astronautas flotando en el espacio. 
 
    Llegado el momento exacto, una fuerza invisible los posicionó a todos como si estuvieran sentados en las butacas de un cine. Una fuerza similar al magnetismo, pegó sus pies al suelo y los trajes se volvieron rígidos. 
 
    En menos de unos segundos, aquella inmensa mole se puso en movimiento y el paisaje empezó a moverse en aquel cristal panorámico que era el ventanal del camarote. 
 
    Marta parecía una niña chica, y Sarah, aunque algo más comedida, también estaba entusiasmada. 
 
    Aquel gigantesco buque de las estrellas, partió y aunque de primeras no se dieron cuenta, los demás buques que estaban en aquel prado, hicieron lo mismo, cada uno hacia un destino distinto. 
 
    Habían empezado un crucero de placer y nunca mejor dicho. Una vez fuera del espacio y de la influencia del planeta, los trajes desaparecieron como por arte de magia. 
 
    -         ¿Qué ha pasado Rull? 
 
    -         Tranquila Marta, siempre que pueda hacerte falta ese traje, tu pulsera te lo pondrá tan rápido como te lo ha quitado, lo llevas integrado en la pulsera que te dieron al entrar. El resto del trayecto y salvo que hagamos alguna excursión, iremos como hemos venido. 
 
    Marta y por añadidura Sarah, se relajaron lo suficiente como para reparar que se estaban perdiendo los fastuosos paisajes que se veían por el ventanal. 
 
    Los cinco se pusieron de acuerdo en ir juntos al menos de momento, sobre todo hasta que conocieran la complejidad y majestuosidad monumental de aquel navío inmenso, lleno de gente con las intenciones más guarras que Marta y Sarah, pudieran imaginar. 
 
    Si ya eran salvajes en Sodom, no querían pensar que podrían hacer en un viaje de placer, en un crucero del que no se podía salir, salvo raras excepciones. 
 
    Dejaron la habitación y por lo que se ve, iban lentos a la hora de soltarse. En los pasillos ya había gente follando, algunos desactivaban sus botas de gravedad y lo hacían en total ingravidez. 
 
    Había una especie de tripulación, robots sin forma humana, pero que respondían y atendían las peticiones de quien los requiriera. 
 
    Iremos a comer, Marta siempre tiene hambre y es bueno que sepa donde tenemos que ir. 
 
    Por el camino y los pasillos, se podía ver gente haciendo de todo, incluso camarotes abiertos donde parecía haber orgías y fiestas que harían palidecer a cualquier hermandad de una universidad americana, propias del cine de los 90. 
 
    De las habitaciones emergían gemidos y aullidos propios de un placer incontenido. Sarah ya se preguntaba cómo sería ser follada por varios tíos flotando de un lado al otro de su camarote. 
 
    Aunque en el dormitorio podían hacerlo flotando, la sensación suponía que no sería igual, ya que aunque en Sodom flotaban en el dormitorio, podían sentir su peso físico. Algo que en el espacio no tendría que ocurrir. 
 
    No solo ellas se lo estaban pasando en grande con aquella aventura, Rull parecía disfrutar viendo sus caras de asombro, respondiendo sus dudas y apreciando el brillo de sus ojos al ver aquella orgía grupal y desmedida. Además de un más que evidente hilo de placer que empezaba a dejarse caer por sus labios carnosos y mojados. 
 
    La sala donde podían comer, era inmensa y colosal. Y daba una idea del tamaño de aquella nave. En aquel sitio nadie perdía el tiempo, no solo iban allí a comer, también a comerse. 
 
    En la Tierra sería una falta de educación que los de la mesa de al lado, se pusiera el hombre a comerle el coño a su pareja, o ella hacerle lo mismo a la polla de él, entre el segundo y los postres… 
 
    Pero estaba claro que no era la Tierra. 
 
    Se acercaron a comer algo y una cosa de la consola le llamó la atención a Marta. 
 
    -          ¡Mira Sarah! Aquí pone… Menú de la Tierra. 
 
    -          Déjame ver. 
 
    Rull les dijo que allí podrían comer cualquier cosa de cualquiera de los planetas conocidos, incluso de la Tierra. Que tenían que recordar que no eran las únicas en Sodom, aunque no sabía si había alguno en el crucero. 
 
    Pero Rull, informó al pedir plaza para todos, que había dos mujeres de la Tierra. 
 
    -          ¡Joder Sarah! Si ya es flipante esto imagínate con un par de cervezas 
 
    -          Pues vamos a empezar que para luego es tarde. 
 
    Sarah acercó la pulsera y pidió cinco bien frías. 
 
    Casi de la nada aparecieron unas grandes jarras con una cerveza espumosa, amarilla y tan fresca que la jarra estaba escarchada. Brindaron juntos y bebieron. 
 
    A Mahadi y a Janot, no les hizo gracia de primeras la cerveza. Rull, parecía conocerla, era de suponer que ya la había probado en Sodom o en la propia Tierra. 
 
    Pasado un rato, todos tenían un serio puntito de embriaguez, fruto de tomar más de una cerveza en el espacio.  
 
    Quizás por eso y porque el ambiente invitaba, Janot empezó a comerle las tetas a Mahadi y esta reía y se dejaba llevar por su amigo. Sarah y Marta se miraron y decidieron premiar a Rull por su magnífico regalo. 
 
    Cada una a un lado, dieron buena cuenta de la polla de Rull, que se dejó besar, lamer y mamar todo lo que aquellas dos terráqueas quisieran. 
 
    A Mahadi ya le estaba comiendo el coño Janot, y se veía que por la cara de ella, no lo estaba haciendo nada mal. Las caderas de aquella diosa rubia de la India, se movían haciendo acompasadas espirales, con pequeñas convulsiones. 
 
    Estaba claro que se iba a correr en unos segundos. Y así lo hizo, un chorro casi interminable de squirt, salió propulsado de aquel coño, llenando la cara de Janot y salpicándolos a ellos. 
 
    Tal y como estaban, no les importó que la corrida de su amiga, las pusiera empapadas. Cosas más espesas y abundantes les habían echado por encima en otras ocasiones. Sin darse cuenta de que Rull estaba a punto de hacer lo propio en sus caras. 
 
    Después de beber cerveza, y tragarse a medias una corrida, tanto Sarah como Marta habían estrenado ya por completo aquel crucero espacial, que dejaba en pañales a la famosa serie “Vacaciones en el mar” o “El crucero del amor” según donde la vieras… 
 
    Aquello eran atracciones interesantes y no lo de la Tierra… 
 
    Con la cara llena de semen y el cuerpo salpicado por el chorro de Mahadi, sin limpiarse, decidieron seguir con su visita por el crucero. 
 
    Había una zona selvática, una gran piscina con algo parecido a una playa, había salones de masajes, lugares de descanso comunitario, donde la gente podía dormir, amontonados unos con otros. Si es que solo querían dormir. 
 
    También había un baño público, sin paredes, donde pararon un momento para que las chicas quitasen de su cara y el pelo, la espesa leche goteante de Rull y el flujo cálido que su amiga les había rociado por toda la espalda y el culo. 
 
    Al poco volvían a lucir radiantes y tan hermosas como cuando entraron. 
 
    Janot, vio a unos conocidos y se excusó para ir con ellos… Aunque iban juntos, nada se dijo que pudieran hacer cosas externas al grupo. 
 
    Y a él le faltó tiempo. 
 
    Ahora Rull, estaba con su particular harén. Y entre todos iban a disfrutar de aquel momento en otro sitio. 
 
    “Ingravíterum” ponía en algo parecido a una puerta, un arco de cristal que daba paso a un lugar donde parecía que estabas fuera de la nave, se veía el espacio, las estrellas, planetas cercanos, cometas y cualquier objeto que flotase en el vacío y a la vista. 
 
    Rull les dijo que aquella manera de follar las superaba a todas, que tenían que probarlo. 
 
    Las tres estaban interesadas, salvo Rull, los demás no lo habían conocido. Pero no les hizo falta más que su palabra, para dar el paso. Entraron por la puerta y el suelo dejó de sujetarlos, como si fueran superhéroes empezaron a levitar, a volar por una cúpula inmensa de cristal. 
 
    Era como de terciopelo negro y oscuro, engarzado de diamantes. Pasado un momento y dejando ya su asombro atrás, empezaron a reparar en los montones de cuerpos apiñados y flotantes, que parecían masas deformes. 
 
    De primeras no supieron lo que estaban viendo, pero poco a poco y conforme se acercaban, empezaron a distinguir formas, brazos, piernas y cabezas… 
 
    Eran grupos de personas desnudas, follando entrelazados, apiñados unos con otros y degustando las bondades de algún desconocido, reliados como ellos en ese enjambre. Los gemidos y suspiros, daban cuenta que allí estaban disfrutando. 
 
    Rull les indicó a las chicas que se tomasen todas de la mano y él tiró de ellas hasta el mismo borde de la cúpula. Estaban a una considerable altura del suelo. Marta siempre la más temerosa, tenía algo de vértigo, pero Rull, la tranquilizo. 
 
    Tocó con una mano su pulsera de crucero y como por arte de magia, ese vértigo desapareció. Aquel invento que tenía en una de sus muñecas, era similar a un santo milagroso, que te alivia todos los males. 
 
    Al llegar al borde, Rull les habló. 
 
    -          Aquí podréis venir cuando queráis, siempre hay gente, sea la hora que sea, yo suelo venir cuando no puedo dormir. Y funciona, nada mejor que dormir entre mamadas de varias mujeres… 
 
    -          ¿Entonces no nos vamos a quedar ahora? 
 
    -          No, ahora solo vamos a pasar para que sepáis que hacer y cuando podéis venir. Hay muchas cosas que ver para empezar a enviciarse tan pronto. Ahora acompañadme y veremos más sorpresas. 
 
    Un poco decepcionadas, las tres mujeres siguieron a su improvisado guía. 
 
    -          ¿Dónde vamos ahora? 
 
    -          Ahora vamos a La Máquina. 
 
    -          ¿Qué es eso? 
 
    -          Ahora lo veréis, no seáis impacientes. 
 
    Una sala oscura, donde solo se iluminaba un círculo en el suelo que iban pisando, parecía ser el destino que Rull había comentado. 
 
    Rull tomó primero a Mahadi. Dijo con una voz contundente. 
 
    -          ¡Servicio! 
 
    En un segundo salieron como una especie de tubos, que sujetaron a Mahadi y la elevaron medio metro del suelo, luego, una especie de cono, se aferró a su cara y desapareció entre las sombras. Instantes después, las otras dos mujeres siguieron su suerte. Y por último Rull, que desapareció con las demás, en esa oscuridad que parecía perpetua. 
 
    Pasado un largo tiempo, aquella oscura habitación, fue devolviendo por orden a cada uno de los invitados. 
 
    Primero Mahadi, que nada más ser soltada por aquellos tubos y el embudo, se arrodilló poniendo las manos en el suelo y con la cabeza agachada. Señal de un gran cansancio. 
 
    Después llegaron Marta y Sarah, que llegaron en iguales condiciones, y con expresiones propias de un estibador de puerto… 
 
    -          ¡Joder! 
 
    -          ¡La hostia! 
 
    -          ¡La Virgen Santa! 
 
    -          ¿Qué coño ha sido eso? 
 
    Nadie las respondía, pero ellas no dejaban de blasfemar y soltar tacos, entre risas y algún que otro resuello jadeante. Marta incluso tenía un tic nervioso en sus muslos, que temblaban con pequeños y medidos espasmos. 
 
    Por último, llegó Rull y cuando se liberó de los tubos y el embudo facial, las miró y solo dijo una cosa. 
 
    -          ¡Sabía que os gustaría! 
 
    -          ¡Joder que si nos ha gustado! ¡Esto hay que repetirlo! 
 
    -          Sí, pero en otro momento, aún tenemos cosas que hacer y ver. 
 
    Los cuatro iban andando lentamente, con los síntomas de haber disfrutado plenamente en aquel lugar. 
 
    De camino iban viendo distintas atracciones, sitios donde la gente disfrutaba no solo del sexo, también había juegos y también había descanso. 
 
    Eso agradaba a Sarah, que pensaba que no todo es sexo en la vida, y menos aún cuando lo tienes tan a mano y a ese nivel. 
 
    Por los pasillos podían ver el desplazamiento de aquella nave, que se movía majestuosa por el firmamento. Miles de estrellas, nebulosas, galaxias lejanas y planetas que parecían a tiro de piedra. 
 
    Era un sistema cercano según les dijo Rull, con planetas rocosos y gaseosos. De hermosos colores y de tamaños dispares. Era el mayor sueño que nadie como Sarah o Marta podían imaginar. 
 
    Rull las llevó a la zona selvática. Era un paraíso encapsulado, un vergel con cascadas y vegetación, sin caminos, sin espacios vacíos, todo lleno de fresca hierba y plantas tan alucinantes, que costaba creerlo. 
 
    Aquel sitio escondía placeres inexplicables, todo allí podía follarte. Había una planta cuyos frutos eran inmensas pollas de vivos colores y diferentes tamaños. Cualquier hombre o mujer que se acercara a aquella pervertida planta, se lo follaba. 
 
    Era como una planta carnívora, pero de sexo. 
 
    También había a su lado una de similares características, pero con flores que eran enteramente un coño abierto, los pétalos carnosos daban paso a un cáliz untuoso y repleto de néctar, que bien podías comerte y beberte o penetrar si eras un hombre. 
 
    Había plantas que te envolvían con sus enormes hojas, y te daban una especie de masaje. Tenía que ser muy intenso, porque vieron a una chica envuelta en una y por sus pies, caían chorros de lo que supusimos eran sus propios jugos. 
 
    Era como si la planta te exprimiera los deseos. 
 
    Rull, comentaba que además aquella planta, desprendía unas hormonas que te excitaban sobremanera. Al punto de correrte solo por estar oliendo el perfume durante un rato. 
 
    Era como estar en los jardines de Willy Wonka, pero en vez de chocolate, todo tenía un sentido sexual. 
 
    Las chicas se disgregaron y empezaron a ser penetradas por aquella planta con frutos fálicos. Sarah y Marta, conocían en la Tierra, las bondades de pepinos, calabacines o zanahorias. Pero aquello superaba todas sus expectativas.  
 
    Aquellas frutas se movían solas y lo hacían a un ritmo y una intensidad, que parecían tener una inteligencia propia. 
 
    La planta que parecía ser trepadora, te abría en una equis perfecta, anudando suaves ramas a las muñecas y tobillos. Luego alzada en el aire, podías ver cómo sin necesidad de indicarle nada, aquella perversa planta carnosa y viciosa, acercaba a cada uno de sus orificios, una de esas frutas. 
 
    La forma de esos frutos no dejaba lugar a la imaginación. 
 
    -          ¡Sarah! Me está dando por el culo un boniato inmenso color naranja con forma de polla… 
 
    -          A mí lo mismo, pero de color verde… 
 
    No pudieron hablar mucho más, porque segundos después más frutas empezaron a jugar con las tres, incluidas sus bocas… 
 
    El sabor de aquellos vegetales, era indescriptible. No eran sabores concretos a fruta, pero tampoco sabían a sexo. 
 
    Mientras eran folladas por aquella especie de rosal sobre estimulado y excitado, vieron como Rull un poco más lejos, se follaba una de esas carnosas flores, mientras bebía néctar de otra de ellas. 
 
    De pronto y sin que supieran bien que era aquello, de la espesura frondosa del jardín, apareció lo que ellas vieron como una hermosa y preciosa mujer planta. 
 
    Se acercó a Rull y este dejo lo que estaba haciendo, prestando atención a tan fastuosa aparición. 
 
    Tenía la piel aterciopelada, como pétalos de una flor. El cabello eran de igual manera miles de pétalos hermosos y sobrepuestos unos sobre otros. Conformando una hermosa melena con tonos rojos y naranjas, que parecían ser fuego. 
 
    De sus caderas, como si fuera una diminuta falda, unas hojas cubrían parcialmente aquellos encantos, lo mismo pasaba con sus tetas, que parecían brotar del centro de unas enormes y apretadas flores, que solo dejaban ver sus pezones, de un delicado tono rosa palo. 
 
    Su sexo, era similar a una de esas flores que Rull se estaba follando con profusa obsesión, pero parecía mucho más real, mucho más auténtico y placentero. Aun siendo del tamaño de Rull, se la veía liviana, casi se movía flotando y no por la ingravidez, que allí no se apreciaba. 
 
    Era por su peso ligero y suave, casi parecía una pluma. De piernas esbeltas y ve un verde esmeralda perfecto. Aquella diosa carnosa y jugosa, envolvió a Rull con sus piernas y brazos. 
 
    Como si se tratase de una explosión, al penetrarla soltó una nube de algo parecido a polen, que los cubrió casi por completo. 
 
    Pero las plantas en las que estaban enredadas ellas, estaban haciendo tan bien su trabajo, que pronto se olvidaron de la escena de Rull y empezaron a correrse como locas, mientras varios tipos de frutas, las penetraban. 
 
    Marta veía como aquel vegetal separaba con finas ramas sus labios, para acto seguido incrustar certeramente aquel falo anaranjado. Entraba y salía a tal velocidad que la fricción la hacía cerrar los ojos. 
 
    Otras ramas se enroscaban en sus tetas, apretando con fuerza justa y acariciando con suaves hojas sus erectos pezones. 
 
    Marta se corría inconteniblemente, y aquellos jugos eran recogidos en las carnosas hojas, que guiaban el preciado jugo, hasta la base de sus tallos, alimentándose ellas del placer exprimido de la joven chica. 
 
    Si ya era alucinante ser folladas por hordas de hombres y mujeres sedientos de sexo, serlo por aquellas plantas vivas, que parecían tener instintos y conciencia, además de una inteligencia colectiva que las hacía moverse como un solo ser, era una experiencia única. 
 
    Al fondo se podía escuchar gemir de placer a Mahadi, aunque costaba identificar aquel sonido, una inmensa fruta color rojo pasión dilataba su garganta, casi llegándole hasta la boca del estómago. 
 
    Mahadi, daba arcadas de esfuerzo y placer, mientras como a ellas, aquellos tallos similares a las enredaderas rizadas de una vid trepadora, se enroscaban en sus pechos y los estrangulaban tanto que se le pusieron ligeramente morados. 
 
    Pero Mahadi entre gemido y gemido, lejos de suplicar piedad, se la podía escuchar diciendo que quería más. 
 
    De pronto y entre chorros de flujo, Mahadi se meó de gusto, aquello era una ducha a presión, un placer descomunal que mezcló abandono y locura, en forma de líquido. 
 
    Cuando las plantas consideraron por si solas que aquel cuerpo humano, ya no podía ser exprimido más. Lo depositaban sobre la frondosa hierba, con delicado mimo. 
 
    Después, una gran hoja verde cubría el cuerpo, como arropándolo para su recuperación. 
 
    Marta y Sarah, corrieron la misma suerte y tras varios orgasmos… quedaron tendidas y cubiertas por hojas similares, junto a su amiga Mahadi. 
 
    No llegaron a ver terminar a Rull con la extraña chica planta. Cuando abrieron los ojos vieron a su amigo, en cuclillas, mirándolas y esperándolas para llevarlas a un nuevo sitio. 
 
    Las chicas lo miraron y tras recomponerse un poco le pidieron ir de nuevo a al camarote, querían descansar y asearse un poco. Si bien no tenían que quitarse de encima ninguna corrida, si querían refrescar sus acalorados coños y dormir de verdad al menos por unas horas. 
 
    Rull, siendo comprensivo, las llevó a todas al camarote, donde por lo que vieron Janot, ya había regresado de la fiesta con sus amigos. 
 
    Decidieron dormir todos en el centro del camarote, desnudos en aquella cama redonda y flotante, que los mantenía como si fueran una pequeña manada de lobos. 
 
    Enredados entre piernas ajenas y sexos desnudos… 
 
    A la mañana siguiente, o mejor dicho, cuando todos despertaron surgieron las preguntas. Sarah tenía curiosidad por saber varias cosas. Una de ellas era obviamente saber quién o qué, era aquella mujer planta, tan hermosa que hasta Sarah quisiera ser objeto de sus encantos. 
 
    Y por supuesto, no podía dejar de imaginar que habían visto los demás en sus experiencias con los tubos misteriosos y ese cono en la cabeza. 
 
    Rull comentó que aquella hermosa mujer, era una Lily. Un ser de otro planeta similar a Sodom, pero donde la especie evolutiva principal, no fueron los primates y sí lo fueron las plantas. 
 
    -          ¿Y qué hizo contigo? 
 
    -          Pues me usó como polinizador. ¿Ves este polen que aún tengo en mi piel? 
 
    -          ¡Sí! 
 
    -          Pues luego tengo que ir otra vez a la zona selvática y buscar a otra Lily distinta y hacerlo con ella, para que se fecunde. 
 
    Sarah lo miraba como si fuera extraterrestre, y en verdad lo era. 
 
    -          O sea que eres una abeja… 
 
    Le dijo Marta entre sorprendida y decepcionada, como buscando algo más místico que una simple polinización por un insecto evolucionado. 
 
    -          ¡Pues yo me la pienso tirar la próxima vez que vayamos! 
 
    Dijo Sarah con más ganas de sexo de lo que podía soportar. 
 
    Entre risas y comentarios, todos se ducharon, una ducha colectiva en la que nadie se frotaba a sí mismo, se pusieron en círculo y sus manos aseaban y frotaban el cuerpo que tenían delante o detrás. 
 
    Aunque no hubo sexo entre ellos, porque querían reservarse para las distintas ofertas del crucero, si hubo cierto placer en lavar otro cuerpo, mientras manosean y lavan el tuyo. 
 
    Antes de empezar la mañana como decía Marta… ¡Follando! 
 
    Fueron a tomar algo. Seguían desnudos tan solo con aquel traje pegado, hecho como de tatuajes impresos, adornados y hermosos. Descalzos, por pasillos inmensos, con cabinas abiertas donde podían ver gente como ellos. 
 
    Algunos jodiendo como perros en medio del pasillo, otros de camino a algún sitio donde comer o alguna de las atracciones propias del crucero. Incluso había gente normal, que simplemente paseaban juntos admirando las impresionantes vistas del espacio exterior. 
 
    Cuando llegaron a lo que era el comedor. Se sentaron todos en una gran mesa, querían estar todos juntos, así es que tomaron una a su medida. Después fueron a por bandejas con todos los manjares que había en aquel inmenso bufé de comidas de todo tipo. 
 
    Una vez sentados y comiendo, Sarah empezó a preguntar que habían visto en el juego de los tubos. Y concretamente que era aquello que la dejó extenuada de placer, sin que nada ni nadie la tocase. 
 
    -          ¿Quiero saber qué fue lo que visteis y sentisteis en aquel engendro de tubos? Ese que nos absorbió por completo el sexo y nunca mejor dicho… 
 
    -          ¿Tenemos que contarlo? 
 
    Preguntó Marta un poco avergonzada, como si lo que ella vio fuera mucho más escandaloso que lo del resto. 
 
    Sarah se dio cuenta de que igual su pregunta, no quería ser respondida, que igual eran secretos muy profundos los que cada uno tenía y preferían callarlos para ellos mismos. 
 
    -          Bueno, no… Solo el que quiera y si lo desea. 
 
    -          ¿Tú lo vas a contar? 
 
    -          Si quieres saberlo Marta, no tengo inconveniente en decírtelo, bueno a todos. 
 
    -          Pues empieza tú. 
 
    Sarah tragó saliva, no es que lo que ella viera o sintiera fuera excepcionalmente depravado, pero si fue perturbador. Pero justo cuando iba a empezar a contarlo, Rull la interrumpió. 
 
    -          Nada es lo que parece, esa máquina es en sí el cerebro recreativo de la nave, todos tenemos que pasar por esa experiencia, porque gracias a ella, las atracciones y juegos, se adaptan a nosotros. Nos estudia en lo más profundo y más secreto. 
 
    Hay quien lo quiere contar como tú y quien se lo calla. Pero la nave, siempre acierta, siempre te sorprende con todo aquello que ha exprimido de tu propia mente. 
 
    -          Bueno no me importa contarlo, hemos hecho cosas aquí que nunca hubiera soñado. No me avergüenzo de nada. 
 
    Mientras comían, Sarah comenzó su relato. 
 
    En él quedó claro que ella era una diosa del sexo, que era sumisa y rebelde al mismo tiempo, que no temía lo desconocido y que por encima de todo, era viciosa. Tanto o más que cualquiera de los presentes. Mucho más que la mayoría de los Sodomenses. 
 
    Escucharon un relato en el que ella, era además de sumisa, esclava. De cómo era usada por miles de hombres y mujeres. Incluso, como era cedida de unos a otros, atada, azotada, sodomizada y penetrada, no solo por humanos, también por seres extraños. 
 
    Estaba claro que su imaginación, había evolucionado desde que estaba en Sodom. Pero, aunque eso había pasado, la base la traía ella desde la Tierra. Sus deseos ocultos vinieron con ella. 
 
    En la Tierra, aunque no había sido una santa, si había tenido menos sexo del que ella era capaz de absorber y ofrecer. Sarah disfrutaba con una buena polla en la boca, y aunque no era lo habitual, también en el culo. 
 
    Ni que decir de lo que hubiera disfrutado de las dos juntas en el mismo momento, algo que solo consiguió en Sodom. 
 
    Para ella el abandono era un estado de placer absoluto, y dejarse llevar por una marea de manos y miembros, de sexos jugosos y chorreantes, que la rozan y poseen por todos lados era un sueño en sí. 
 
    Le daba igual el tamaño, la forma o la edad… 
 
    Solo quería cantidad y cuanta más variedad mejor. Quería coños, pelados, rasurados, peludos, con formas, de labios gordos o finos, de clítoris inmensos y jugosos, quería culos grandes y redondos en su cara, eyaculaciones multitudinarias, quería cualquier cosa que fuera sexo. 
 
    Y aquella diabólica máquina, se lo dio todo en un solo momento. 
 
    -          No es que sea nada exótico, ni tampoco original. Tan solo era salvajemente abundante. Que es lo que la máquina esa supo que quería. 
 
    Rull, no comentó nada sobre su experiencia, ni tampoco Janot, que parecía estar como ausente. No era hombre de muchas palabras, tan solo tenía una buena polla y sabía usarla. Y con eso era suficiente. 
 
    Marta al menos de momento guardó silencio, un solo y escueto “quizás más tarde” fue su respuesta. 
 
    Mahadi fue la única que quiso contar su experiencia, aunque no sabía bien si lo hacía por gusto o para no dejarla sola en tan inquietante confesión. 
 
    -          Yo te contaré la mía. 
 
    Mahadi era una mujer muy sexual, elegante aun estando desnuda, de cuerpo voluptuoso, no era una mujer delgada, pero tampoco tenía sobrepeso. Era una mujer contundente, de formas definidas, de curvas de vértigo y volúmenes más que apetecibles incluso para Marta y Sarah, que ya la habían degustado. 
 
    Mahadi era de Sodom, lo que significa que muy pocas cosas podía desear en secreto. Pero aquella máquina las descubrió, las exprimió y le proporcionó no solo innumerables orgasmos, sino que también un deseo insano por saciarlos. 
 
    Mahadi deseaba tener una Dómina, algo que no era común en Sodom. Las había, pero era más cómodo y sencillo, dejarse hacer que ser tú la que hace, por eso las mujeres de allí, tenían un rol más sencillo y pasivo. Como ella. 
 
    Pero no quería un dominante, quería a una fiera de coño salvaje y tetas puntiagudas que la azotara, que la humillase, que le hiciera todas las perrerías que se le antojase. Quería arrastrarse ante ella, bañarse en sus fluidos, beberlos y untarlos sobre su cuerpo. 
 
    Y no solo con una, quería serlo de varias. Quería estar a las órdenes y servicio de una tribu de amazonas viciosas, dispuestas a satisfacer sus más sádicos deseos sobre su cuerpo. 
 
    Cuando quiso darse cuenta y mientras contaba eso, sus dedos ya estaban metidos en su propio sexo, empapados de jugos espesos y abundantes. Sentada y con las piernas separadas, se masturbaba ante los demás mientras contaba su propio relato. 
 
    Las dos únicas personas asombradas por lo escuchado, eran Sarah y Marta, y no parecía importar o sorprender mucho a Rull y a Janot, que la escuchaban mientras seguían tomando aquel desayuno contundente y espléndido que tenían en la mesa. 
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   Capítulo 10 
 
   

 

 Nómadas 
 
    Cuando terminaron de desayunar, intentaron decidir qué hacer. Estaba claro que había mil cosas desconocidas en aquella inmensa nave. Que tardarían un día más en llegar a su destino, un planeta donde harían una escala, antes de estar de regreso en Sodom. 
 
    Esa simple acción, visitar otro planeta distinto a Sodom y distinto a la Tierra, ya entusiasmaba a las chicas. 
 
    Rull les indicó a todos que tenían que ponerse el traje, que iban a conocer un lugar que les divertiría mucho, pero eso sería al día siguiente. Ahora tocaba el juego de la caza y los llevó hasta donde sería aquella actividad. Todos obedecieron y tocaron su pulsera. 
 
    En un segundo todos parecían astronautas fantásticos y modernos, dignos de cualquier película de ciencia ficción de la Tierra. Los trajes ajustados remarcaban los atributos masculinos y femeninos, silueteando cada curva y dando forma a unos cuerpos, que se antojaban perfectos para follar. 
 
    Iban a jugar a un juego asistido por la ingravidez. 
 
    Rull les contó que aquel juego se hacía en un espacio vació, donde había dos bandos. En uno se ponían los activos, aquellos que deseaban ser ellos los que marcasen el ritmo, los que pudieran elegir, aquellos que serían depredadores. 
 
    En el otro bando se pondrían las presas, aquellos que desean ser cazados y usados. Sumisos de libro en la Tierra, personas que no quieren o no tienen ganas de pensar, tan solo quieren sentir. 
 
    Curiosamente, las tres chicas y Janot, se pusieron en el lado de las presas. Sarah no es que se extrañase, pero si se sorprendió un poco. Aunque luego reflexionó que visto el nivel del planeta, era normal quizás, querer un poco de todo en algún momento. 
 
    Rull, seguía fiel a su estatus de cazador, su mirada siempre era la de un león a punto de comerte cruda. Relamiéndose mientras imagina por donde va a empezar. 
 
    Tan solo les dijo una cosa. La única regla no escrita de aquel juego era la siguiente. 
 
    -          Tenéis que correr. Tenéis que ponerlo difícil y luchar, aunque tengáis ganas de follar y dejaros coger. Creedme que será más placentero el resultado y mucho más intenso el placer. 
 
    Sarah miró a Rull y separó sus piernas, empezó a masturbarse aún con el traje puesto, quería tener el coño empapado antes de comenzar. Rull, entendió que quería hacerse más apetecible para todos los que la siguieran. Quería ser la reina indiscutible del juego. 
 
    Por su mirada, también sabía que no se dejaría coger, así como así. Que habría que luchar por tenerla y eso excitaba mucho más a Rull. Que recordaba con apetito lo jugoso que se le puso el coño a Sarah, la primera vez que la conoció y cuando le metió los dedos en aquel primer encuentro, en su empapado sexo. 
 
    Todos tenían claro que debían correr. Que aquella sala una vez dieran la salida, se convertiría en un coto de caza, donde las presas en vez de morir, serían folladas a placer, por aquel o aquellos participantes que entrasen en el juego. 
 
    Las presas se pusieron en un lugar designado, estaban en línea y alejados de los que iban de caza. Había mujeres y hombres en ambos grupos, Mahadi soñaba con ser apresada por alguna de esas mujeres, o por varias. Por eso se dedicó a mirar a todas aquellas que pudo. 
 
    Su intención no era otra que tentarlas con una insinuación, con la mirada y con sus generosas formas. 
 
    Janot parecía ser indiferente, estaba claro que le gustaba todo y lo quería todo, le daba igual quién o cuantos de los cazadores, se hacían con él.  
 
    Marta, estaba ansiosa y nerviosa, deseaba mucho sexo sin especificar, sin pretensión de tener más de uno que de otro. Solo quería comer y que se la comieran. Dejarse llevar por sus deseos y que hicieran con ella lo que les diera la gana. 
 
    La luz se apagó, no sabías de dónde provenía, no tenías idea de cómo se podía iluminar algo sin que hubiera una fuente desde donde saliera, como en la Tierra. Pero todo era oscuridad... 
 
    Unos pulsos, a modo de cuenta atrás, se podían escuchar y sentir en el suelo. Cada vez más intensos y cada vez más cortos. 
 
    Y de pronto… la luz de nuevo iluminó todo. Como en una carrera por sus vidas, todos empezaron a correr como locos, pero riendo y gritando de júbilo y puro vicio. Reían mientras corrían, en todas direcciones y lo que era capaz cada uno. 
 
    Las presas huían y los predadores, aguardaban, aún no les habían dado la salida. Esperaban impacientes el momento de salir a por su captura. 
 
    Esa sensación, la de ser presa, hacía arder por dentro a Sarah, que sentía como su coño se mojaba dentro del traje, a tal extremo que notaba como le goteaba por los muslos. 
 
    Corría y miraba atrás, viendo que nadie salía, que les daban tiempo para alejarse y hacerlo más difícil, pero ella tenía ganas de ser penetrada, capturada por quien fuera que apagase aquel impresionante incendio. 
 
    Sus labios ardían, su clítoris sobresalía y se rozaba involuntariamente con el interior de aquel ajustado traje. Temía que entre su deseo, la impaciencia y el rozamiento involuntario, se correría antes de que nadie la tocase. 
 
    De pronto un fogonazo de luz y sonido dio la salida a los cazadores, que salieron en tromba y como posesos hambrientos, para darles caza y cobrarse el placer prometido. 
 
    También gritaban y reían de pura emoción, dirigiéndose más o menos en dirección a donde habían visto a su posible presa. Era cuando se podía ver que se hacían grupos que seguramente seguían al mismo objetivo. 
 
    Sarah pudo ver como no tardaron mucho en hacerse con Marta. Que aunque opuso resistencia, no era lo que se dice una atleta con mucho fondo para ganar una carrera. 
 
    Casi de inmediato, vio cómo se perdía entre brazos y piernas, como las prendas de su traje salían volando y como era poseída sin miramientos por varios tíos y alguna chica. De refilón la pudo ver ensartada en tres pollas y cada una por un sitio distinto. 
 
    Mahadi corría en paralelo a ella, no se le daba mal, la falta de gravedad, hacía que pudieran saltar grandes distancias, y la sensación era casi como la de volar. 
 
    Pero en uno de esos vuelos, una impresionante mujer la cazó en su trayectoria. La tomó por la cintura y la abatió en el suelo, donde otro grupo de mujeres, como si de una jauría se tratase, empezaron a desgarrar su traje y comerle cualquier parte del cuerpo, que tuviera al descubierto. 
 
    No vio ni a Rull, ni a Janot, pero ella seguía corriendo esquivando algunos intentos, que a decir verdad, no desanimaban a sus perseguidores, más bien los animaba a seguir tras ella. 
 
    Pasado un rato, vio que tenía una auténtica jauría de hombres y mujeres detrás, muy similar a su experiencia con los tubos. 
 
    De pronto una mano la cazó por un tobillo y la hizo caer. Fue cuando ya se rindió y se dejó apresar. 
 
    Sentía los desgarros de su ropa, como la desnudaban entre risas y comentarios favorables. Como su cuerpo empezaba a ser usado y tocado, como si de buitres deshaciendo la carne de un cadáver se tratara. 
 
    Ella dejó todos sus músculos relajados, sin fuerza, sin resistencia, y todos se saciaron con ella, la volteaban, la ponían como querían, se la tiraron por donde quisieron, las veces que les apetecía. 
 
    Con su cara en el suelo, con los parpados manchados de leche, pudo ver una silueta de un hombre en cuclillas, un hombre que parecía no tener prisa, alguien que esperaba. 
 
    Mientras miraba, otra polla se le metía en la boca y ella sin dejar de mirar, lamía y tragaba. Sin decir nada, esperaba el semen donde quisieran, muchos en la boca, otros en la cara. 
 
    Aquel hombre no se movía, no actuaba. 
 
    Casi cuando ya había terminado todo… la dejaron tendida, como al resto. Todas las presas tiradas en el suelo, todos agotados y usados. 
 
    Pero cuando ya creía que todo había terminado, el hombre se puso de pie, se acercó a ella y con un pie, apartó parte del semen que tenía en el culo. El suficiente como para ahora ser él, quien disfrutase de ese dilatado y lubricado espacio. 
 
    La penetro varias veces por el culo, se corrió dos dentro y una última en su espalda. Supo que era Rull, no podía verlo, no tenía fuerzas ni para girar la cabeza, pero si supo que era él. 
 
    Esa paciencia, ese silencio, no podían ser de nadie más… 
 
    Era una victoria para los dos, ella por haberlo tentado y él, por haberla conseguido. No le importaba como estuviera, lo manchada o usada que pudiera quedar tras el paso de la jauría. Tan solo quería ser el último, el que más recordaría. 
 
    Cuando pasó el tiempo adecuado, y como si se tratase de un truco de magia, todos fueron atraídos por una fuerza que los llevó a unas inmensas duchas, salas por completo dedicadas al aseo de cada uno de los participantes. 
 
    Aunque todos estaban sucios, las que más parecían estarlo eran sin lugar a dudas, Marta y Sarah, ya que los fluidos sobre ellas vertidos, aunque de distinta manera, eran igual de abundantes. 
 
    Mahadi tenía una inmensa cara de felicidad, había conseguido ser dominada por más de una mujer, penetrada y degustada como una exquisita ostra, que aún viva, siente el calor de una boca que la devora lentamente. 
 
    Aún le temblaban los muslos de tanto placer. 
 
    Janot, había jugado a todo, tanto con hombres como mujeres, sin hacer nada por su propia iniciativa, penetrado y comido a partes iguales, obligado a complacer tanto a hombres como mujeres dominantes, que se lo rifaban en contienda amistosa y un caótico orden. 
 
    Rull, un poco apartado, se limpiaba a solas. 
 
    Sarah se acercó a él y lo ayudó, lavó su polla, su torso y la espalda, le aseó los pies, poniéndose de rodillas para atenderlos. Estaba aún en modo sumisa, y Rull, se dejó hacer. 
 
    A pesar de ser un gran conversador, en esa ocasión no pronunció palabra alguna, tan solo admiraba la dedicación de Sarah, que no dejaba rincón de su cuerpo por atender. 
 
    Todo quedaba limpio, todo menos aquellos tatuajes pintados, que seguían delimitando zonas, realzando volúmenes y mostrando sus encantos, fueran hombres o mujeres. 
 
    La pulsera, una vez lavados y secados, los volvió a vestir con su traje espacial. Salieron de aquel lugar con un silencio cómplice, recordando en todo momento aquel sexo salvaje, predador y feroz. Un juego perverso, en el que todos ganan, pero con papeles distintos. 
 
    Era aún temprano y seguía habiendo mil cosas por ver y hacer. Aunque Rull aclaró que para verlo todo y hacerlo todo, haría falta más de un crucero. Que sería físicamente imposible tenerlo todo. 
 
    Eso decepcionó un poco a Marta, que parecía mucho más insaciable que el resto. Quería más, y necesitaba más. 
 
    La escasez de la que era objeto en la Tierra, era la responsable de su desaforada necesidad de sexo, un hambre voraz y patológica, que la hacía una máquina de follar. 
 
    Aunque sería más correcto decir, una máquina de ser follada. 
 
    Pero aun siendo así, obedecía como una buena sumisa y una chica obediente, todas las indicaciones y experiencia de Rull. 
 
    En su siguiente parada, los llevó a la zona de masajes. Aquello parecía una fábrica de gelatina. 
 
    Había grandes contenedores, acristalados y rellenos de un gel similar a la gelatina, pero no tan espesa. Los había de distintos colores, y en algunos se podía ver a gente dentro. 
 
    Flotaban en su interior, no tenían puesto el traje, pero si llevaban la cápsula o escafandra que cubría su cabeza. Sarah supuso que para poder respirar dentro de aquel espeso fluido. 
 
    Rull tocó uno de los tanques y dijo unas palabras, el tanque se abrió y Sarah, como si una fuerza invisible la tomase por la cintura, se elevó hasta llegar a la parte superior. 
 
    Después y lentamente, fue depositada y se hundió lentamente en ese gel que la cubrió por completo. El tanque se cerró completamente y el gel empezó a fluir y moverse alrededor del cuerpo de Sarah. 
 
    Se podía ver su rostro, a través del cristal y su casco espacial. Era una cara de relax, de paz, de cómoda y placentera felicidad. Aquel gel apretaba sabiamente cada parte de su cuerpo. Lo amasaba y masajeaba rítmicamente. 
 
    Podía sentir las presiones sobre su piel, como si estuviera en la mano de un gigante que la cubría por completo. 
 
    Era incluso sensual, aunque no era erótico. Era como si su cuerpo supiera que ahora era momento de relajarse y no del placer. 
 
    Tras ver los demás como disfrutaba Sarah, Rull, metió a cada uno de sus amigos en su contenedor correspondiente. Y por último lo hizo él. 
 
    Aquel tratamiento duró lo que para Sarah y Marta podría ser una hora. Una locura de hora, en la que todos los músculos y tendones de su cuerpo, se relajaron. 
 
    Cuando terminó todo, se abrieron las cápsulas y todos salieron, sin que aquel gel se quedase pegado a su cuerpo. Se escurría por su piel, y regresaba como con vida propia a su contenedor. 
 
    La misma fuerza que los introdujo, los extrajo y depositó en el suelo. Los cinco juntos decidieron cenar algo. Necesitaban reponer fuerzas y recuperar energías. Así es que después de la cena, todos volverían al camarote, para visitar frescos y descansados el planeta al día siguiente. 
 
    En la cena, todos comentaban sus experiencias, todos lo hacían como quien se cuenta en la Tierra, que ha salido una noche de copas y llegó tarde. Solo que la diferencia era, que se había follado a un equipo de fútbol completo en el transcurso de dos horas. 
 
    Janot, que no era muy charlatán, si quiso saber cosas de su planeta. Él no conocía la Tierra, ni tampoco sus costumbres. 
 
    -          ¿Y en tu planeta, es también así? 
 
    -          A que te refieres ¿al sexo? 
 
    -          ¡Sí! 
 
    -          No, ni mucho menos, allí para empezar para follar bien, tienes que tener una pareja, y cuando la tienes, solo lo haces con ella, y no a este nivel, ni haciendo todas estas cosas. 
 
    -          ¿En serio? ¿Solo con una pareja? 
 
    -          Si, bueno salvo si eres puta o ninfómana.  
 
    Janot no entendió esos términos y tanto Sarah como Marta, se los explicaron cortésmente. 
 
    -          Entonces seguro que yo sería ninfómana de esas… no sería puta, porque no le cobraría a nadie. 
 
    Las chicas se rieron, porque él pensaba que esas palabras eran afines a todos los géneros. Y como no hacía daño a nadie, lo dejaron estar. 
 
    Sobre la mesa, había todo tipo de alimentos y bebidas, algunas de las cosas eran de la Tierra, pedidas expresamente por las chicas, que comían con devoción una gran variedad de platos. 
 
    También se pidieron unas cervezas que les recordó, lo agradables que eran esos momentos al salir del trabajo, cuando quedaban solas o con los chicos. 
 
    Las charlas que tenían iban de temas distintos, pero sobre todo las preguntas iban dirigidas a saber más sobre Sarah y Marta. 
 
    En que trabajaban, donde vivían, que solían hacer en su tiempo libre. A qué edad lo hicieron por primera vez… 
 
    Rull estaba algo más callado, simplemente observaba y escuchaba. Él conocía la Tierra, sabía todas esas cosas, pero le agradaba oírlas contar sus aventuras. 
 
    Cuando terminaron, todos sin excepción se fueron a su camarote y se durmieron como el primer día, todos juntos y enroscados unos con otros. Aunque esta vez, Rull y Sarah, se pusieron algo más pegados, de manera que era como dormir juntos. 
 
    Los sueños en aquel lugar eran tórridos, calientes y húmedos. Aquella inmensa nave conocía sus secretos y hasta cuando dormían les inducía sueños eróticos y muy sensuales. 
 
    Vistos desde arriba, era una amalgama de cuerpos enredados, sin separarse unos de otros, en continuo contacto, y piel con piel. 
 
    Olía a sexo, a cuerpos desnudos y a jugos destilados de labios empapados. 
 
    Marta en sueños se movía, se rozaba, buscaba un contacto o algo que hacer o sentir. No era consciente, pero lo hacía. 
 
    Sin mediar palabra, encontró la polla de Janot y se la metió en la boca, era como una niña pequeña que no se duerme hasta tener un chupete entre los labios. 
 
    Entornó los labios y enroscó la lengua, sobre aquel desnudo miembro, erecto y palpitante, ajeno a lo que estaban haciendo sin su conocimiento. Latían sus venas, se engrosaba su piel y crecía multiplicado por el roce suave y lento de Marta. 
 
    Janot no se despertaba, formaba parte de un sueño que era real. Por su parte, Marta también dormía. En su sueño hacía lo mismo, pero aún más real que ningún otro que pusiera recordar. 
 
    Sus manos lo acariciaban, lo estrujaban y acompañaban bien profundo a su garganta. Tragaba su propia saliva, que mantenía lubricada aquella gruesa polla, que le ocupaba hasta la garganta. 
 
    Pasado un rato, Janot se corrió en su boca, pulsos acompasados soltaban su leche, una leche que no se salía, toda era bebida y consumida por Marta, que disfrutaba aún dormida, de aquel néctar extraído en sueños. 
 
    Sin saber que había pasado, sin despertar siquiera, se dieron la vuelta y siguieron soñando. Mientras los demás dormían abrazados. 
 
    A la mañana siguiente, fueron despertando poco a poco, de uno en uno. Janot con la cara pegada al coño de Mahadi, y ella con la cara metida entre las tetas de Marta. Sarah, rodeada por los brazos de Rull. 
 
    Habían tenido sueños extraños, húmedos y lujuriosos. Todos sin excepción estaban satisfechos, todos habían tenido una noche plácida y trepidante. 
 
    -          Hoy iremos de visita… 
 
    -          ¿Qué vamos a ver? 
 
    -          Hoy bajaremos al planeta que os prometí, se llama Pentel, o al menos así lo llaman los que allí viven. 
 
    -          ¿Sus habitantes son parecidos a nosotros? 
 
    -          Se podría decir que sí, gustan de relacionarse con nosotros y son seres de habilidades muy especiales. 
 
    -          ¿A qué te refieres? 
 
    -          Ya lo veréis, no quiero arruinaros la sorpresa. 
 
    Pentel se veía hermoso y grande, mucho más verde que la Tierra, con zonas azules, que parecían lagos o ríos, pero con un predominante vegetal, que lo hacía parecer una esmeralda. 
 
    No se veían ciudades o al menos no a simple vista. 
 
    La gran nave se quedó a cierta distancia del planeta y Rull, les indicó que podrían bajar en una especie de lanzaderas parecidas a ascensores, que iban y venían del planeta, dejando a quien quisiera en la superficie. 
 
    Todos estaban entusiasmados, intrigados y con cierta impaciencia por poder bajar. En especial Sarah y Marta, que tenían cara de niñas chicas delante de una juguetería, a punto de comprar el juguete que más deseaban. 
 
    Anduvieron un rato por los pasillos, en dirección a la cápsula que los bajaría. Rull que lo conocía todo iba delante, detrás Sarah, luego iban juntas Marta y Mahadi y por último algo despistado Janot. 
 
    Todos con sus relucientes trajes puestos, todos uniformados y desnudos al mismo tiempo. Era erótico verse con ese atuendo que no dejaba mucho a la imaginación. La libertad de aquella gente y aquel planeta, era apabullante. 
 
    Sarah no podía imaginarse a los astronautas de la estación espacial con esas pintas, ni con esa actividad. Tan solo los podía ver con gruesos y antiestéticos trajes y haciendo cientos de experimentos. 
 
    Entraron en la burbuja y empezaron a bajar. Conforme se acercaban, podían ver aquel vergel de vida, frondoso y relajante, repleto de árboles y lagos, de miles de aves o lo que parecían pájaros… 
 
    Cuando aquel artefacto, se posó en el suelo, sus trajes volvieron a desaparecer en sus pulseras. Había más gente con ellos, se trataba de la zona de desembarco y había muchas personas, que pronto empezaban a adentrarse en la espesa frondosidad de aquellos bosques. Pero no vieron a ningún habitante del planeta. 
 
    Rull les dijo que para verlos, tendrían que ir donde estaban, y una vez allí, podrían relacionarse con ellos. 
 
    Aquellos seres no solían estarse quietos en un lugar, iban errantes por su planeta, cada día dormían en un sitio, cada día conocían un nuevo lugar de su propio planeta. 
 
    Solo comían frutas y plantas, lo que la naturaleza les daba. No mataban animales, no comían peces, no había gobiernos, ni guerras, ni política. Tan solo vivían de un lado para otro, eran nómadas en su propio mundo. 
 
    Como si fueran una expedición en la selva, Rull los llevó a un lugar cercano a un hermoso lago. Allí había inmensos árboles, de los que colgaban algo similar a lianas, había arbustos repletos de frutos rojos, amarillos y azules. Árboles frutales con grandes y jugosos regalos para el paladar. 
 
    Rull tomó una de las que conocía y se la ofreció a Sarah, luego hizo lo mismo con los demás, cada uno con una fruta, comieron y saciaron su curiosidad y su hambre. 
 
    Luego llegaron al lugar donde estaban los Pentelcianos. 
 
    Cuando los vieron, quedaron sorprendidos, eran hermosos, de formas alargadas, cuerpos esbeltos y conformados, con manos largas y dedos finos. Usaban una especie de taparrabos que cubría lo que supusieron era su sexo. 
 
    No se apreciaban géneros, no había o al menos no se veían formas de pechos en las mujeres, si es que en ese grupo las había. Todos parecían ser hombres o machos… 
 
    Tenían un rostro sereno y elegante, con una media sonrisa afable y educada. 
 
    Extendieron sus manos para ofrecer un sitio junto a ellos y Rull aceptó su ofrecimiento. Los demás lo siguieron como si de un gurú se tratase. 
 
    Estrecharon sus manos y frotaron su frente en el pecho de cada uno de ellos, a modo de saludo. Era extraño ver a uno de esos seres, frotar su frente contra las tetas desnudas de Marta y de Mahadi. Pero de igual forma también lo hicieron con los hombres. 
 
    Marta preguntaba sorprendida, si no había mujeres o si las había y eran iguales a los hombres. 
 
    Rull la miró y le dijo… 
 
    -          Seguramente aparecerán dentro de un momento. 
 
    No le faltaba razón, del agua cercana emergieron unas auténticas diosas, tan hermosas o más que sus compañeros varones. Con generosas formas, con perfectos gestos en sus movimientos, de pelo largo y preciosos ojos color rubí. 
 
    Venían cargadas en sus manos de frutos acuáticos, eran como enormes mangos color fuego, brillantes y perfectos. Tenían unos preciosos pechos, hinchados y redondos, todos alzados, de dura y turgente apariencia. 
 
    También tenían un taparrabos, más parecido a una minifalda y distinto al de los hombres, tanto en su forma como en tamaño. 
 
    Los rodearon y ofrecieron a cada uno de ellos una de esas apetecibles frutas. Luego hicieron lo mismo con sus hombres y por último se repartieron las que quedaban entre ellas. 
 
    Todos comieron de la jugosa fruta, era sensual ver como el jugo que desprendían caía por sus pechos, como se colaba entre las tetas de Marta, Mahadi o Sarah, sin contar como lo hacía sobre el pecho de aquellas diosas de piel suave y color esmeralda. 
 
    Pronto aquellos seres, empezaron a examinar a los presentes. Les llamaba la atención la forma del sexo masculino, y la diferencia con el femenino. 
 
    Una de ellas apretó entre sus manos las tetas de Marta y con un gesto, ofreció las suyas a la chica que algo tímida, las tocó con cierta vergüenza. Sarah hizo lo mismo con otra chica que se le acercó, pero sin esperar que esta la invitase. 
 
    La chica de verde color reía cuando Sarah, presionaba con sus pequeños dedos en comparación a los suyos, apretaba y retorcía los pezones grandes y protuberantes de la joven. 
 
    Luego Sarah en un paso osado y atrevido, acercó aquel pezón sobresaliente y lo lamió con profusa saliva. No le era un gesto desconocido a la extraña y hermosa mujer, que mostraba signos de agrado y placer. 
 
    Lo que empezó siendo un saludo, se tornó en un juego en el que tanto las chicas de Pentel como ellas, se intercambiaban besos, lametones y suaves mordiscos en sus pezones. 
 
    Una de las más jóvenes, se quedó mirando a Janot, que tenía la polla ligeramente empalmada viendo la escena. 
 
    La chica aprisionó aquel miembro entre sus abundantes tetas color esmeralda y la masajeó mientras siguiendo instrucciones de otra con más experiencia, se la terminó metiendo en la boca. 
 
    Algo tímida y con miedo, la lamía con suavidad, sin que la mamada fuera profunda. Pero una de las mayores, se acercó y cogiéndola por el pelo, apretó su cabeza hasta que la gran polla de Janot, desapareció en su garganta. 
 
    Por su parte Rull que ya conocía a esos seres, se acercó a una de ellas, la que parecía ser la más experta o la que tenía más experiencia y con un saludo similar al que ellos hacían, se colocó entre sus piernas y levantó la pequeña faldita. 
 
    Fue la primera vez que Sarah pudo ver el sexo de aquellas mujeres y quedó impresionada. 
 
    Tenía el aspecto de una espiral, no tenía solamente dos labios, tenía cinco y parecían poder controlarlos. Aquella flor carnosa de vivos colores, se abrió como una rosa en la mañana, para dejar ver una jugosa pulpa, de la que bebió Rull. 
 
    Los cinco labios se abrían y cerraban como reacción a la estimulación de su lengua. Y no tardó en tenderse en el suelo y separar las piernas, ofreciéndose al extranjero que la solicitaba. 
 
    Mientras una chica le comía los pezones a Sarah, esta veía como aquel coño se tragaba la polla de Rull y lo masajeaba como si fuera una mano. Era como una mezcla de fornicación y mamada, que hacía temblar el cuerpo del hombre. 
 
    Algo distinto y explosivo distrajo a Sarah, que vio como la cabeza de un hombre de ese planeta, se metía entre sus piernas. Y como de su boca, emergía una lengua extremadamente larga y que además podía cambiar de forma. 
 
    Ya antes la habían penetrado el coño con una lengua. Pero por muy larga que fuera, no solía llegar muy a dentro. Sin embargo, esa especie, no solo lo hacía, sino que además la hacía sentir que la llenaba por completo. 
 
    Se movía como una serpiente, buscando las rugosidades de su interior, lamiendo su uretra, llegando hasta las mismísimas puertas de su útero. Jamás habías sentido tanto una comida de coño y menos a ese nivel. 
 
    Cuando giró la cabeza, las tres tenían a sendos hombres verdes y de larga lengua, comiéndose enteras a Sarah, Marta y Mahadi. 
 
    Como si fuera magia, las chicas se corrieron en el mismo instante, como si aquellos seres fueran capaces de sincronizar sus movimientos, para llevarlas hasta un éxtasis compartido, que las hizo gemir y gritar de placer. 
 
    Por su parte, ver la cara de una joven inexperta de verde rostro, salpicada con toda una señora corrida de Janot, y como entre varias de sus compañeras, se la limpiaban a lengüetazos, fue un espectáculo. 
 
    Lo que parecía sexo convencional entre Rull y la quintaesencia de aquel coño, no lo era. A Rull y por primera vez desde que lo conocía, se lo estaban tirando en toda regla. 
 
    No tenía el control, no hacía nada, solo cerraba los ojos y procuraba aguantar todo lo posible una eyaculación incontrolada, fruto de aquel coño de cinco labios que masajeaba con vida propia toda la longitud de su polla. 
 
    Puso las manos en el suelo, se alzó un poco adoptando una postura de flexión perfecta y mientras se corría dentro de aquella mujer, posaba la cara entre los pezones gustosos y sobreexcitados de aquella dama del bosque, que se lo estaba tirando. 
 
    Pasado un rato, las aguas volvieron a la calma, aquellos hombres ofrecieron regalos a las mujeres, en agradecimiento por el ofrecimiento de sus profusos fluidos. Aunque la que se llevó más que nadie fue Mahadi, que regó a varios de ellos con su incontenible squirt. 
 
    Los chicos pusieron flores en el pelo de ellas y las mujeres, un collar hecho de algas trenzadas, en la cintura de los hombres. Luego los acompañaron al lugar donde vivían, que no estaba lejos de allí. 
 
    Andar descalzas por aquella frondosa hierba empantanada, refrescando y acariciando sus pies, era muy relajante. La temperatura era ideal, el aire puro y los animales, no temían ni a los humanos, ni tampoco a los pentelcianos. 
 
    La armonía era total. 
 
    La excursión incluía una noche con sus anfitriones, y regresarían al día siguiente a la nave, para después volver a Sodom. 
 
    Cuando llegaron al poblado, entendieron por qué desde la nave o el elevador, no se veían ciudades. No vivían en ellas, no las había. Esos nómadas las hacían cada noche o por el tiempo que desearan estar en un lugar. 
 
    Enormes hojas verdes, de un tamaño descomunal, tomaban forma de tienda de campaña y los pentelcianos dormían dentro. Las hojas no se arrancaban, los propios árboles, como si fuera una simbiosis, formaban esas extrañas cabañas donde se refugiaban esos hermosos seres. 
 
    Cada una de las personas que visitaba su poblado tenía una hoja, esa noche, ninguno del grupo dormiría con otro. Pero en sus tiendas no estarían solo. 
 
    Por cada chica dos hombres, por cada hombre dos chicas. 
 
    Marta tenía dos hermosos extraterrestres verdes con lenguas camaleónicas a su disposición y a saber cuántos trucos más descubriría. 
 
    Por su parte, Rull y Janot, disponían de dos hermosas hembras para cada uno, eran algo más jóvenes que las demás, aunque no eran niñas, digamos que la diferencia se medía más por experiencias, que por edades. No se veían niños entre ellos. 
 
    Después de una cena a base de frutas de todo tipo, los invitaron a entrar en sus tiendas hoja y lo que pensaron sería descanso y sueño, se convirtió en lujuria y sexo. 
 
    Si la lengua de aquellos jóvenes adonis, era especialmente hábil, lo de su sexo, no tenía nombre, aquel miembro tenía una peculiaridad, se podía dividir en dos, o actuar como uno solo. 
 
    Marta sentía como dos pollas del mismo joven, la penetraba por su mojado coño y caliente culo, mientras el chico emitía un cántico que le ayudaba a marcar un ritmo acompasado. 
 
    Del otro pudo ver como aquella polla, se le metía en la boca, como con voluntad propia, mientras el chico tendido a su lado, parecía dirigir con su mente. El trío más impresionante que habían vivido las dos, hasta el momento. 
 
    Mahadi, disfrutó de los chicos, pero al poco y con señas, pidió como pudo cambiarlos por dos chicas. Quería comerse uno de esos coños de cinco labios prensiles y disfrutar de algo distinto y nuevo. 
 
    Sin ofensa los jóvenes desalojaron su hoja y al poco Mahadi tenía dos hermosos coños pentagonales, de los que no dudó en disfrutar. 
 
    Pero la sorpresa llegó cuando una de las chicas, entrecruzó sus piernas con las de Mahadi y sintió como aquellos cinco labios se aferraban a los dos suyos y la devoraban con pasión. 
 
    Era algo que ni en sus mejores sueños pudo imaginar… 
 
    La noche se hizo placentera y larga, quedando dormidos más por cansancio y agotamiento que por falta de ganas de seguir follando con aquellos seres extraordinarios. 
 
    A la mañana siguiente, los nómadas los despertaron, les ofrecieron un desayuno jugoso y nutritivo y los acompañaron a una especie de ciénaga de múltiples charcas, donde había como pequeñas bañeras naturales, donde se podían meter y darse un relajante baño. 
 
    Aquellos seres que vivían en total armonía y ausentes de maldad alguna, habían logrado la perfección de la convivencia con su planeta. Seguramente por eones de evolución, que los llevó a vivir de esa manera y con ese perfecto equilibrio. 
 
    Cuando llegó la hora, se despidieron de sus anfitriones y regresaron acompañados por unos cuantos, hasta el lugar donde volverían a tomar el elevador y regresar a la nave. 
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   Capítulo 11 
 
   

 

 La vuelta 
 
    Ya en la nave, los comentarios entre ellos eran asombrosos.  
 
    Si ya Sodom era alucinante, aquella experiencia lo superaba. Pero quizás por ser algo más tradicionales, tanto Marta como Sarah, seguían prefiriendo como decían ellas, una buena polla o un buen coño. Que como experiencia y novedad, estaba bien, pero que no es algo para tener constantemente, solo de vez en cuando. 
 
    Rull sonreía veladamente, como quien entiende entre líneas que ellas querían algo más fuerte y vulgar, que aquella ensalada de sexo afrutado y light. 
 
    -         ¡Tú quieres algo más fuerte! ¿No? 
 
    -         ¡Pues sí! A mí mátame de gusto a pollazos y déjate de rodeos. 
 
    Marta se reía por lo bruta que le había salido la expresión a su amiga. 
 
    -         Bueno matarte de gusto lo podemos hacer aquí y con mucho placer. 
 
    Mahadi entró en la conversación y dijo… 
 
    -         O a coñazos… ya puestos. 
 
    -         ¡También! Tú, nos puedes matar así las veces que quieras cariño. 
 
    Como habían desayunado en el planeta, y estaban aseados, tenían tiempo de sobra para visitar otras zonas de la inmensa nave. 
 
    Mientras iban de camino y decidiendo… 
 
    -         ¿Quién o qué gobierna esta nave Rull? 
 
    -          En Sodom todo es automático, hay robots que fabrican, que conducen, que ordenan, que cultivan y producen para nosotros. También construyen y pilotan estas naves con los parámetros que nuestros antepasados dejaron, nuestro mundo es tan antiguo como Pentel, aunque nuestra evolución fue distinta, más tecnológica. 
 
    -          Entiendo. 
 
    Ojalá la Tierra fuera igual pensó Sarah para sí misma, mientras miraba con asombro todas aquellas maravillas del futuro. 
 
    Solo Rull parecía saber bien donde iban, solo él sabía lo que les aguardaba. Tampoco es que les importase mucho. A fin de cuentas, era más sexo salvaje, descarnado, intenso y de locura. No es que ya estuviera cansada de eso, la verdad que aun siendo lo mismo, nunca era igual, y la mente notaba la diferencia. 
 
    Pero a pesar de todo lo bueno, carecían de algo que aunque no siempre se encontraba en la Tierra, sí que tenías la posibilidad de tenerlo. Era en esos momentos cuando echaba de menos su hogar, su mundo, sus míseras vidas de trabajo y frustración, que tenía como recompensas, momentos únicos y hermosos, incluso a solas. 
 
    Miraba a Marta y veía que ella al menos de momento, estaba loca por seguir allí, aunque ella en su interior, quería volver. Quería tomarse aquello como algo puntual, como vacaciones donde follar era un desahogo y no una forma de vida. 
 
    Pensaba que al regresar del crucero, tendría que volver, quería volver… 
 
    Solo Rull se volvió a percatar de sus pensamientos. 
 
    -         A pesar de todo, este no es tu sitio. 
 
    -         No lo es, al menos no es mi sitio permanente. 
 
    -         ¿Piensas regresar? 
 
    -         Cuando terminemos el crucero, volveré a la Tierra. Aunque no te apures, regresaré tanto como pueda para verte. 
 
    -         Quizás me pase yo y vea como es un día en la vida de Sarah la terrícola. 
 
    -         Seguramente te aburras a los diez minutos. 
 
    -         ¿Contigo? Naaaa… 
 
    Un suave beso en la mejilla de Rull fue el premio por lo que empezaba a ser una amistad. 
 
    Fue cuando llegaron a una sala donde los hombres iban a un lado y las mujeres a otro. 
 
    Era el imperio de los sentidos, era un lugar donde se agudizaba y multiplicaba cada uno de los sentidos y sensaciones. 
 
    El olfato, el gusto, el tacto… Y la vista. 
 
    Era como si fueras un mosquito que alguien ve por una gigantesca lupa. 
 
    De pronto y a pesar de tener a Marta y Mahadi como a cuatro metros de ella, podía oler y distinguir perfectamente el aroma del coño de cada una. 
 
    Era un perfume embriagador, sensual y dulce, que le abría el apetito por degustar tan jugosos manjares. 
 
    Dentro de aquella sala, había como unos habitáculos, donde cada una de ellas estaba a la vista de las otras, pero alejadas lo suficiente como para no poder tocarse. Era una sensación extraña, tenerlas tan cerca y tan lejos a la vez. 
 
    Como si fueran premios en un carrusel, aquella sala, las fue posicionando tanto a ellas como a las demás que estaban allí. Había cientos de mujeres desnudas, en fila, de pie y esperando. 
 
    Era como un catálogo donde elegir, una vitrina de miniaturas propias de un gigante pervertido, que colecciona para admirar y jugar con sus tesoros. 
 
    Justo en frente, y sin que se dieran cuenta cómo, aparecieron de igual manera los hombres, entre ellos Janot y Rull, que sonreía misteriosamente y con esa mirada felina que tanto encendía a Sarah. 
 
    Aquello fue lo que la hizo pensar que era un juego, algo parecido a un ajedrez real, donde cada persona era una figura, una ficha del tablero invisible, donde iban a ser movidas, usadas y comidas, por la inteligencia artificial de la nave, y de esa sala de juegos. 
 
    No sabía bien el criterio de juego, si era aleatorio o se regía por un algoritmo, pudiera ser que usando sus gustos y ensoñaciones, la máquina infernal que los tenía en juego, los fuera emparejando con uno o varios jugadores y oponentes. 
 
    De pronto luces en el suelo iban indicando quién y cómo tenía que moverse y lo más importante, dónde. 
 
    Como si fuera una batalla medieval en la que dos ejércitos se enfrentan en un campo de batalla, iba viendo como las piezas, todos ellos… se movían por un tablero invisible y empezaban a caer al suelo. 
 
    No era solamente caer, era revolcarse, era copular, follar sin medida, algunas veces era una para dos, otras eran pares, dos para dos. Incluso pudo ver como una chica algo lejana, era arroyada por más de cinco contrincantes. 
 
    Era una batalla de desgaste, donde con el tiempo, se iban retirando las piezas humanas que se iban agotando. En el techo, una especie de marcador, indicaba como iba el tanteo. 
 
    Eran hombres contra mujeres. Y al parecer iban casi empatados. 
 
    A Sarah no le tocó luchar con Rull, ni con Janot. Ella tenía un particular combate con dos únicos hombres, totalmente anónimos y desconocidos. 
 
    Pero lo dieron todo los tres. Sarah no desatendía a ninguno, luchaba por ganar, por agotar a tan imponentes contrincantes, a dos sementales bien armados, que no parecían agotarse. 
 
    En su olfato apareció un aroma familiar, era Marta, que hacía lo propio, pero ella con cuatro, era insaciable esa alocada niña, que había despertado con fuerza en aquel mundo de sexo. Y ella si iba ganando. 
 
    Succionaba a tal velocidad, que secaba una polla tras otra con suma facilidad. Los tíos que le habían tocado eran tan imponentes como los de Sarah, pero Marta mostraba mucha más fiereza a la hora de satisfacerlos y satisfacerse a sí misma. 
 
    Al rato, su tablero estaba en azul, ella había ganado, los cuatro hombres yacían tendidos en el suelo, con sus pollas flácidas, aún manchadas de saliva y semen, todabía jadeantes. 
 
    Pero con una inmensa sonrisa, a pesar de haber perdido su combate. 
 
    Incluso los llegó a humillar poniéndose de pie sobre ellos y masturbándose encima, como muestra de que aún tenía fuerzas para mucho más. 
 
    Mahadi algo más alejada, continuaba como Sarah en una lucha sin cuartel con otros hombres, tan insaciables como ella. Pero ella parecía ir perdiendo. 
 
    Uno la tenía por las caderas y la sodomizaba con grandes embestidas, que gracias a su oído agudizado, podía escuchar como sonaba cada golpe de cadera que le daba aquel sádico despiadado. 
 
    El otro, la hacía tragar su enorme y gruesa polla, mientras agarraba su cabeza y la sujetaba por el pelo y la nuca. Era muy sensual ver como se le dilataba la garganta cada vez que aquel miembro entraba en su tráquea y como ella no daba ni una sola arcada. 
 
    Rull había terminado, él luchó con tres hermosas mujeres, que como los hombres de Marta, yacían tendidas en el suelo y con sus culos, coños y caras, manchados con la abundante leche de Rull. 
 
    No podía ver a Janot, pero seguramente y visto su ímpetu los últimos días, más bien era de los que se dejaría ganar. 
 
    Cuando se terminó la partida, las chicas habían ganado. El color azul predominaba en toda la sala, y los hombres sonrientes todos, hicieron como una especie de saludo y reverencia ante sus contrincantes. 
 
    No es que fuera especial lo que habían hecho, pero el poder ser conscientes con todos sus sentidos de ello, hizo que cada orgasmo recibido, se multiplicase por cien. 
 
    Después salieron de la sala y terminaron en su camarote, donde descansaron un buen rato. Charlando y recordando, contando cada sensación y deseo cumplido. 
 
    La nave seguía su curso en dirección a Sodom y pronto estarían de nuevo en la ciudad, en su casa. Y Sarah, algo más cerca de regresar al menos por un tiempo a la Tierra. 
 
    El resto del viaje, comieron, fueron de nuevo a la selva, donde las chicas pudieron cumplir su sueño de polinizar a una Lily y probar el dulce néctar de aquella rosa sexual, que tenían entre las piernas. 
 
    Marta estaba en una nube, alucinada por todo lo vivido, por todo lo que había podido ver y que jamás hubiera pensado que vería. Si alguien estaba hecha para vivir en Sodom, era sin lugar a dudas, ella. 
 
    El viaje había sido alucinante, inolvidable para Sarah y para Marta, algo que no podrían contar en la Tierra, nadie las creería o las tomaría por locas. 
 
    Sarah habló con Marta… 
 
    -          Sé que tú no quieres, pero yo quiero volver. Aunque sea por un tiempo, aunque más adelante regrese a este lugar. 
 
    -          Lo sé, y no importa, yo me quiero quedar, pero regresaré contigo, no te dejaré sola y nunca lo haré. Volveremos juntas y regresaremos también las dos cuando estemos preparadas. 
 
    -          ¿Estás segura? Tú eres mucho más feliz aquí que allí. 
 
    -          Ahora soy una mujer distinta, sin contar que tenemos allí a Luis y Andrés.  
 
    -          Sí, eso es cierto, ya no es como antes, ya no somos como éramos antes de venir aquí. 
 
    -          Pues regresemos, con la promesa que ninguna se irá sola nunca. 
 
    -          ¡Hecho! 
 
    Al llegar a su apartamento, ya lo tenían decidido, volverían esa misma noche, se despedirían de todos y regresarían con la promesa de volver. Era una promesa fácil de cumplir, algo que nadie notaría salvo por el hecho de saberlo. 
 
    Rull miró a Sarah y le pidió una cosa. 
 
    -          ¿Cómo te puedo encontrar? 
 
    -          ¿Irías a verme? 
 
    -          Ya he ido otras muchas veces y no tenía una razón para hacerlo. 
 
    -          Memoriza este número. Cuando vayas llámame. Iré a buscarte. 
 
    Se despidieron de Mahadi y de Janot, y a pesar de saber que para ellos no pasaría mucho tiempo entre su ida y su regreso, sintieron pena tanto unos, como otros. 
 
    Mahadi las beso a las dos con un largo y sensual beso en los labios, con los ojos vidriosos y algo de angustia. Marta se abrazó a cada uno de ellos y a Sarah le hizo recordar a Dorothy despidiéndose del hombre de paja, el hombre de hojalata y el león cobarde, en El Mago de Oz. 
 
    Aunque Sarah era muy sentimental, Marta era mucho más emocional y expresiva que ella. 
 
    Se fueron despacio, apreciando en su paseo hasta el portal, todas las maravillas que iban viendo en su camino. Descalzas y medio desnudas, tal y como llegaron, imaginándose nuevas aventuras, nuevos retos y Sarah, con una promesa en su corazón, algo que parecía no tener futuro, como la visita de Rull. 
 
    Se volvieron a dar la mano, se miraron y cruzaron sin miedo, ya no les asustaba aquella sensación de vértigo y velocidad, que las transportaba de un lugar a otro. 
 
    Aparecieron como era de esperar en el mismo lugar, con sus ropas, con sus cosas y con el ruido infernal de una civilización arcaica, prehistórica y oprimida por mil temores. Era viernes, como el día en que volvieron a Sodom. Pero esta vez estaban de vuelta. 
 
    La Tierra ahora era algo más incómoda en comparación con el lugar de donde venían. Pero era su Tierra, su hogar. 
 
    Las diferencias eran evidentes, pero también las sensaciones eran reconfortantes. Volvían como diosas del sexo, como odaliscas preferidas de un harén en el que no había Sultán. Era como saber que ahora mandaban ellas. 
 
    Era el mismo viernes y fin de semana en el que se fueron, podrían pasarlo con los chicos, Andrés y Luis sus banqueros despistados y ajenos al secreto de un mundo libertino y pecador, a ojos de la mayoría de los humanos. 
 
    Podría pensarse que después de tantas aventuras, salvajes y sexuales, de lo que menos tendrían ganas, sería de sexo. 
 
    Pero Marta y Sarah, lo que estaban deseando era poner en práctica todo lo aprendido, con sus compañeros humanos. 
 
    No tardaron mucho en llamar a Luis y Andrés, ni tampoco en hacer planes para ese mismo fin de semana. Los chicos entusiasmados estaban siempre dispuestos a quedar con tan apetecibles mujeres. 
 
    Pero esta vez, fueron ellos los que propusieron un plan para los cuatro… 
 
    -          ¡Hola chicas! ¿Estáis dispuestas a pasar un buen fin de semana? 
 
    -          ¿Qué se supone tenéis preparado? 
 
    -          Os lo diremos por el camino. Os recogeremos en un par de horas, haces una maleta, bañador, ropa cómoda, etc. El resto lo llevamos nosotros. 
 
    -          Bien… hasta dentro de dos horas entonces. 
 
    Cada una se fue a casa y obedecieron sin preguntar, tomaron una pequeña maleta y metieron lo necesario, bikinis, lencería, ropa cómoda, algo informal, neceser con las cosas de baño, y poco más. 
 
    Los chicos pasaron primero por Marta y de camino fueron a por Sarah. Ya estaban preparadas y esperando. Cuando llegaron Sarah se puso delante con Andrés que era el que conducía y Luis, se pasó detrás con Marta. 
 
    Emprendieron el camino para un destino aún desconocido por ellas. Un lugar al que no habían ido nunca. 
 
    Los chicos habían alquilado una casa rural en las afueras de la ciudad, en plena sierra. Tenía piscina, jacuzzi, barbacoa, rutas de paseo, estaba cerca del pueblo, pero apartado y escondido, como para que nadie los molestase. 
 
    En el pueblo, compraron algunas cosas más, aunque los chicos llevaban el maletero a rebosar de comida y bebida para todo el fin de semana y para cuatro personas. 
 
    Dos viajes seguidos para Sarah y Marta, aunque de naturaleza y destino muy diferentes. Pero para ellas igual de interesantes y emocionantes. 
 
    Al llegar a la casa, los esperaba una señora mayor, de aspecto agradable y de avanzada edad. Iba de negro por entero y tenía un pequeño delantal propio de una abuela de pueblo. 
 
    El pelo blanco y una agradable y entrañable sonrisa, ponían el marco a una estampa típica de un lugar rústico. 
 
    -          ¡Buenas tardes! ¿Es usted Doña Encarnita? 
 
    -          Sí señor, para servirle. 
 
    -          Encantado, nosotros somos los que hemos alquilado la casa a su hijo. 
 
    -          Pues os enseño estoy y os dejo las llaves… Que jóvenes son ustedes cuatro, que alegría de juventud. 
 
    -          Muchas gracias señora, todo un placer. Usted también es un encanto y nos alegramos de conocerla. 
 
    La tal Encarnita, pasó delante y les fue enseñando poco a poco el alojamiento, era una casa hermosa, con cuatro dormitorios, un gran salón con chimenea, una cocina interior y otra con barbacoa en el exterior, donde estaba la piscina y el jacuzzi. 
 
    Había un pequeño huerto, del que dijo, que mientras no rompieran las matas, podrían coger tomates, pepinos, pimientos y lechugas, que era lo que tenían plantado, también había un limonero que daba todo el año, por si querían tomar alguno para las fiestas y sus bebidas. 
 
    Era entrañable la anciana, simpática y charlatana, pero poco curiosa, no hizo preguntas inoportunas y no se metió en nada, tan solo les dio las llaves y dijo antes de irse. 
 
    -          El domingo cuando os marchéis, no hace falta que me deis la llave, la metéis directamente en el buzón de la entrada. Ya vendré a por ella el lunes cuando vengan a limpiar. 
 
    Se despidió de todos y a las chicas con un par de besos en las mejillas, al tiempo que desde lejos movía la mano y se podía escuchar “¡Pasadlo muy bien el fin de semana!” 
 
    Eran cerca de las seis de la tarde, habían parado por el camino para comer algo y como lo tenían todo, decidieron sacar las cosas del coche, ordenarlas y darse un buen chapuzón en la piscina, mientras llegaba la hora de la cena. 
 
    Ordenaron todo, metieron las cosas en el frigorífico y las parejas eligieron los dormitorios. Los dos principales daban a la parte de atrás, con vistas a la piscina, así que dejaron los otros dos, sin prestarles mucha atención. 
 
    Sarah mientras Andrés deshacía su maleta, se desnudó por completo, mostrando sus tetas y su coño directamente al joven, que miró entre sorprendido y acostumbrado por su naturalidad. 
 
    Se puso un minúsculo bikini rojo de finas tiras y con flecos a los lados. Lo que ponía nervioso a Andrés, no era verla desnuda, o verla ponerse el bikini ante él como si llevasen diez años de casados. 
 
    Lo que perturbaba a Andrés era, que lo miraba a los ojos cuando lo hacía. Era un reto, una provocación sin tregua, directa y violenta. 
 
    Como si le dijera en silencio, que todo aquello era suyo, pero que tendría que ir a por ello si lo quería. 
 
    Andrés una vez terminó y mirándola también a los ojos, hizo algo similar. Se desnudó frente a ella y se quedó con su polla al aire, totalmente de frente. Dio un par de pasos hacia ella y tomó de una de las maletas, un bañador, que se puso tan lentamente como pudo. 
 
    Pero cuando hizo por subírselo, aquel bañador topó con una incipiente erección que hizo tropezar el elástico de la prenda, con su propia polla. 
 
    Sarah soltó una carcajada al tiempo que se le acercó y tomándola con una mano, la apretó y la metió dentro del bañador. 
 
    -          Guárdala de momento campeón, dentro de poco le prestaré todas mis atenciones… 
 
    Por su parte, la que no parecía estar dispuesta a esperar mucho era Marta, que cuando entró Sarah para decirle que se bajara con ella a la piscina, ya tenía la polla de Luis en la boca. Con un gesto, le dio a entender que bajaría en nada que se le corriera en la boca, la cara o las tetas. 
 
    Se dio la vuelta pidiendo perdón y bajó con Andrés hasta la piscina, donde no tardaron en darse un buen baño. 
 
    A pesar de ser las siete y algo de la tarde, hacía una temperatura muy agradable, hacía calor y se agradecía el frescor del agua cristalina y pura de aquella piscina. Sarah, jugaba rodeando al hombre con sus brazos, por la espalda, y por la cintura con sus piernas. 
 
    Y cuando Andrés la sostenía por la cintura, ella lo beso dentro de la piscina. Mientras con una de sus manos, se quitó la parte de arriba del bikini y lo tiró al bordillo, cerca del césped que rodeaba el lugar. 
 
    Se abrazó aún más fuerte sobre él y apretó sus puntiagudas y erectas tetas de pezones perfectamente despuntados, en el pecho firme y formado del joven que no puso objeción a tan espontáneo gesto. 
 
    Se dieron el lote un buen rato, mientras ella se restregaba semidesnuda en el cuerpo mojado de Andrés. Cuando se cansaron de estar en el agua se salieron y se tendieron en unas tumbonas. 
 
    Andrés podía ver aquellas tetas perfectas, brillantes por el agua y repletas de pequeñas gotas, que parecían diamantes engastados en su preciosa piel. 
 
    Sin decir nada y teniendo por primera vez la iniciativa, empezó a lamer y morder aquellos pezones, mientras Sarah gemía con cada uno de esos perversos besos. 
 
    Al poco y casi sin hacer ruido, aparecieron Marta y Luis, que vieron la escena y no le dieron importancia, metiéndose un rato en la piscina, mientras veían como Andrés, seguía comiéndole las tetas a su amiga. 
 
    A fin de cuentas, ella le había comido la polla a Luis nada más llegar a la habitación y no estaban allí para perder el tiempo. 
 
    Pasado un rato, salieron del agua y tanto Sarah como ella preguntaron. 
 
    -          ¿Qué vamos a cenar esta noche? 
 
    -          ¿Os apetece una barbacoa a la luz de las estrellas? 
 
    -          ¿La vais a preparar vosotros? 
 
    -          Sí, todo. No os preocupéis, nosotros lo haremos todo. 
 
    -          Por nosotras de acuerdo. 
 
    Mientras llegaba la hora de la cena, tomaron algunas cervezas, picaron algo y charlaron, mientras hacían bromas picantes y se tiraban indirectas con más picardía que puntería. 
 
    Aquellos chicos sabían divertirse, no eran a pesar de sus bromas, vulgares, ni ordinarios, se puede ser sensual y muy erótico, sin caer en eso. 
 
    Mientras hablaban, Luis que parecía el manitas de los cuatro, se puso a trastear en el jacuzzi, para ver cómo funcionaba y echarlo a andar, para después de la cena poder meterse y admirar el cielo nocturno. 
 
    Con forme se acercaba la hora, Andrés por su parte, fue preparando la barbacoa, poniendo el carbón, preparando la carne, y poniendo la mesa. 
 
    Marta y Sarah, parecían patricias romanas tendidas en las tumbonas, con un pareo cada una por la cintura y Sarah aún con sus tetas al aire, hermosas y apetecibles, que no parecía le importase mucho que las viera Luis o quien fuera. 
 
    Para ella aquello era como estar en una playa de Huelva en el sur de España, haciendo toples y tomando el sol, ante desconocidos. 
 
    Solo que Luis no lo era y el simple hecho de estar así la excitaba. Más aún cuando acababa de volver de un viaje alucinante, donde aparte de que la viera desnuda medio planeta y especies desconocidas, se la cepilló el otro medio planeta y las especies desconocidas. 
 
    Los chicos estaban cómodos, preparaban entre risas y charlas una cena entre los dos, con una ensalada ligera, unas chuletas a la brasa y algo de postre que tenían en el frigorífico. 
 
    Eso sin contar el jacuzzi y el sexo que seguro tendrían después. 
 
    Por su parte las chicas, disfrutaban de un fin de semana en la Tierra como nunca antes habían tenido, y mucho menos juntas las dos. 
 
    Era normal que cuando cada una tenía pareja, se perdiera algún fin de semana o no se le viera el pelo, porque lo pasaban con ellos. Pero nunca lo habían hecho juntas y menos aún de esa manera. 
 
    Cuando estaba preparada la cena, las chicas acudieron a la mesa. Sarah se puso una camiseta vieja que había traído, era una con algunos rotos, dada de sí y con pinta de cómoda, dejaba un hombro al aire y con su pelo a un lado y mojado aún, se veía muy atractiva. 
 
    Marta le dijo… 
 
    -          Por mí no te tapes… 
 
    -          No lo hago por ti, lo hago por educación, tontita. 
 
    Los chicos las estaban atendiendo como si fueran reinas, como si fueran ellos los sirvientes de unas damas de la nobleza. Y eso les encantaba, querían sentirse así, en lo más alto, para luego bajar a los bajos fondos de sus múltiples deseos. 
 
    Comieron tranquilamente, disfrutando de la noche que caía, de una temperatura agradable, de risas y alegría. 
 
    Las manos de Sarah y las de Marta hacían bajo la mesa de las suyas, ellas ya habían empezado a preparar su particular postre, una locura que querían se desmandase todo lo posible. Algo que fuera similar a lo que ocurría en Sodom. 
 
    Cuando terminaron de cenar y beber, los cuatro se fueron al jacuzzi, donde se metieron a relajarse un poco más y terminar el buen vino que Andrés había traído. 
 
    Una vez en el agua las chicas empezaron con sus juegos, como preludio de una noche que se pondría muy ardiente. 
 
    Los besos eran intensos y bajo el agua se cernía una batalla, que los dos hombres iban perdiendo. Algo incómodos por el juego, ninguno parecía querer mostrarse frente al otro, ni siquiera olvidarse de su presencia y pasar al ataque. 
 
    Sarah jugaba fuerte y sus manos se metían bajo un bañador que a duras penas, lograba contener la creciente polla de Andrés. Marta por su parte, hacía lo propio y desgastaba la resistencia de un Luis abrumado por sus húmedas caricias. 
 
    Sarah le susurró algo a Marta, como poniéndose de acuerdo para repartirse el territorio y tener esa intimidad que parecía deseaban los chicos. 
 
    Pasado un rato, Sarah se salió del jacuzzi y extendió la mano para atraer a Andrés. Quien no dudó ni un segundo en seguirla. 
 
    Dentro del jacuzzi, y ahora ya a mano partida, se retorcían entre juegos vulgares, los dos que se quedaban. Marta no tardó mucho en tirar fuera su bikini y mostrarle a Luis unos pezones mojados y unas tetas brillantes. 
 
    Se alejaron los otros dos por el jardín, buscando esa salvaje intimidad, que ofrecía la casa rural. Podían follar donde quisieran, que nadie los vería. Tendrían que estar dentro y casi a su lado para hacerlo. 
 
    Sarah tomó una cuerda, era vieja, usada, algo sucia y colgada de un viejo y retorcido olivo. Con ella en las manos le hizo una oferta a Andrés que tardó unos segundos en comprender. 
 
    Cuando lo hizo, sus ojos brillaron de deseo y locura. Era la primera vez que una mujer le pedía que la atase a un árbol, la primera vez que una mujer se le ofrecía para que le hiciera lo que él quisiera. 
 
    -          Sin restricciones, todo lo que desees, como lo desees, las veces que quieras… 
 
    Aquellas palabras empalmaron de inmediato al inexperto Andrés, pero era lo suficientemente valiente, como para aprovechar sin miedo tan generoso ofrecimiento. 
 
    Tomó la cuerda con sus manos y la golpeó contra el suelo, para limpiarla un poco, la fue girando con sus manos, para hacerla un lazo, de manera que le fuera fácil manejarla a la hora de atar a Sarah. 
 
    Cuando la tenía lista, cogió a Sarah por las muñecas y se las ató fuertemente, no se podía escapar, aunque no era el caso. Ella obviamente no quería. 
 
    Pero no le hacía daño, tan solo estaban lo suficientemente apretadas, como para que sintiera que no podía soltarse. 
 
    Después mirando el árbol, buscó una rama gruesa y sobresaliente, que estuviera por encima de la cabeza de Sarah y lanzó la cuerda. 
 
    Tiró de ella y empezó a recogerla por el otro lado, de manera que los brazos de Sarah, se iban extendiendo y alzando. Sus pechos se elevaban, sus pezones erectos, desafiaban la lógica y llamaban desesperados los dientes de Andrés, que luchaba por no morderlos de inmediato. 
 
    Sarah quedó elevada unos centímetros sobre el suelo, a penas lo tocaba con la punta de los dedos de sus pies. Tenía puesta una camiseta blanca vieja y la parte de abajo de su bikini. Andrés sin que le dijera ya nada más, supo lo que tenía que hacer. 
 
    Aunque más bien era lo que ella quería que le hiciera… 
 
    Con sus propias manos desgarró aquella camiseta, viendo como emergían sus formidables tetas brincando bajo la tela rota. 
 
    Después hizo lo mismo con el bikini, al que le rompió de un tirón los finos lazos que tenía a los lados y que lo mantenían tapando el coño ya empapado de Sarah, que se moría por ser follada de la manera más salvaje que pudiera Andrés. 
 
    Aquel frenesí y los gemidos de Sarah, eran un potente afrodisiaco para el joven, que intentaba mantener la cordura, y no dejarse llevar por ese instinto animal que todos tenemos dentro. 
 
    Sarah le susurró al oído. 
 
    -          Toma esa vara de olivo, córtala y azótame con ella por donde quieras y como quieras, luego… fóllame como si no hubiera un mañana. 
 
    Aquellas palabras fueron un interruptor para Andrés. Un chip en su interior tomó el control de sus actos y como si lo hubiera hecho toda su vida, empezó a jugar con el cuerpo colgado y desnudo de Sarah. 
 
    Era meticuloso, delicado a pesar de la dureza de aquel juego. Golpeaba con certera puntería, dejando finas marcas de sangre saltada, que dejaban finos relieves en la piel de Sarah. 
 
    El placer que parecía sentir se acrecentaba, cuando de vez en cuando y de manera inesperada, Andrés mordía o lamía uno de sus pezones al azar. Aquel juego la estremecía. 
 
    Andrés acariciaba con la vara todo el contorno desnudo de Sarah y ella respondía cerrando los ojos y gimiendo, al tiempo que ella misma mordía su labio inferior en señal de extremo placer. 
 
    Era un placer más que evidente, pues de sus otros labios, emergía un fino hilo de néctar, traslúcido y brillante, que colgaba como si fuera la seda de una araña. 
 
    Andrés lo tomó entre sus dedos y se lo puso a ella en la boca. Y no tardó en degustarlo con la lengua mientras Andrés lo compartía con un beso salado, que los dos disfrutaron. 
 
    Mientras hacía eso, inesperadamente le metió dos dedos en el coño, tan profundos como para rozar con la yema de su dedo corazón el útero de Sarah. 
 
    En ese momento, el placer fue tan intenso y profundo, que se corrió en la mano de Andrés con un fuerte chorro de líquido. Se estaba meando de gusto y placer, como nunca antes lo había hecho en la Tierra y con nadie. 
 
    Pasado un momento, Andrés la bajó del árbol, pero la mantenía atada, la puso a cuatro patas sobre un césped esponjoso y suave, ató la cuerda al árbol tirando lo suficiente de las manos, como para que se viera forzada a agachar su torso. 
 
    Tan cerca del césped que las briznas de hierba, hacían cosquillas en sus sonrosados y excitados pezones. El culo de Sara, quedaba ofrecido y abierto, ella además sabía cómo ponerlo, separando las rodillas de manera que todo quedase bien a la vista. 
 
    Quería que Andrés se la follase por el culo, no quería otro placer, no le hacía falta otro orgasmo, quería que aquel hombre se saciase con ella. Quería rendirse y complacerlo. Hacerlo sentir especial y único. 
 
    Como si se lo hubiera pedido por telepatía, Andrés no dudo un segundo. Se posicionó tras ella y con todo su instinto animal y salvaje, la sostuvo por las caderas. 
 
    Sus manos no eran rudas, pero si firmes, abrió con lentitud las dos nalgas, y escupió. 
 
    Aquel gesto era el preludio de lo que estaba por hacer y una vez más aquella acción, como las anteriores, desató un torrente de fluidos de Sarah. 
 
    -          Quiero que sepas que me estoy corriendo patas abajo… 
 
    Aquellas expresiones, su desvergonzada lengua y la vulgaridad ordinaria con las que decía todo aquello, encendía por completo a Andrés. 
 
    Tomó su congestionada polla y la apretó contra su culo. Aquel orificio estaba ya domado, tragándose la punta con una facilidad agradable e hipnótica.  
 
    Después y de un solo movimiento de sus caderas, la penetró hasta el fondo. Andrés no era uno de esos actores porno, que tienen un miembro de Récord Güines, pero si estaba por encima de la media, o al menos por encima de la media de todo lo que había conocido Sarah en la Tierra. 
 
    Ella no comparaba nunca nada de un planeta a otro, aunque fueran evidentes las diferencias. Sarah era capaz de ser justa con cada uno y con cada persona. Y Andrés era no solo de su agrado, también de su medida. 
 
    Andrés pensaba también y a la par que ella, sabía que no era el primero, que todo lo que le pudiera hacer, posiblemente ya se lo hiciera antes alguien. Aquel culo se deslizaba perfectamente. 
 
    Dejó de pensar y siguió perforando tan colosal culo y sintiendo todo el placer que rodeaba su gruesa polla a punto de explotar. 
 
    Sarah movía las caderas en una rotación acompasada, siguiendo las acometidas de un hombre que ya no dejaba de gemir con cada embestida. 
 
    Por otro lado en el jacuzzi, Marta estaba dando buena cuenta del menos experimentado y más cortado Luis, que aunque no se venía atrás cuando se trataba de follarse a la dulce y encantadora Marta, si desconocía por completo el mundo de la dominación. 
 
    Marta estaba dispuesta a despertar a ese gigante dormido, de cuerpo algo más rechoncho que el de Andrés, un poco más bajito, pero con una gruesa polla, que le daba corte mostrar a según que chicas, porque normalmente no querían follar con alguien que podía dañarlas. 
 
    Pero Marta, había aprendido a disfrutar de todo lo que antes no temía. No dudo en degustar tan colosal miembro, que casi no le cabía en la boca. Tragaba intensamente, haciendo que Luis cerrase los ojos, incrédulo por lo que sentía. 
 
    Y cuando asimiló tan placentero regalo, un poder innato, se adueñó de él. Sus manos obedientes más a sus instintos que a su inteligencia, se posaron en la cabeza de Marta, que abrió los ojos al sentirlas y notar como la apretaban aún más sobre aquella polla. 
 
    No se quejó y alargó el cuello, de manera que aquello tan grueso, entrase más adentro. 
 
    Los pezones de Marta estaban muy duros y tiesos, pero el agua caliente del jacuzzi, los habían arrugado como lo hacen con la yema de los dedos, cuando pasas mucho tiempo en el agua. 
 
    Con cada tragantada, aquellas tetas se sumergían un poco en el agua, entre las piernas de Luis, que seguía manteniendo su cabeza apresada, justo hasta que gritó entre gemidos y bramidos propios de un ciervo en la berrea. 
 
    -          ¡No aguanto más! ¡Me voy a correr! 
 
    Marta para poner una guinda más al pastel de aquella mamada, le respondió. 
 
    -          Pues disfrútalo cariño, mi boca es toda tuya… 
 
    Luis medio sacó el culo del agua, aun con la polla metida en la boca de Marta y de un último empujón, soltó una espesa y abundante cantidad de leche, que le salió a Marta incluso por la nariz. 
 
    Después de eso, Luis medio se hundió en el agua caliente, aún con la polla tiesa y mirando a Marta como se limpiaba el semen de la cara y como tragaba todo el que le había vertido en la boca. 
 
    Se quitó la parte de abajo del bikini, se limpió un poco más la cara con él y se puso a horcajadas delante de la cara de Luis. Al que aun estando sofocado por su propio placer, no le hizo falta una sola palabra para saber, que ahora era él quien le iba a comer el coño. 
 
    Jugaron los cuatro hasta la madrugada, y cuando aparecieron por la zona de la barbacoa donde estaban Marta y Luis, estos pudieron ver aparecer a Sarah totalmente desnuda, con la espalda manchada de leche y en dirección a la ducha de la piscina. 
 
    Andrés también iba desnudo, sin importarle ya mucho, que lo viera tanto Luis, como Marta. Aquella posible vergüenza quedó atrás hacía ya un rato. 
 
    Marta salió del jacuzzi y se fue a la ducha con su amiga, a la que ayudó como si estuviera en Sodom a limpiarse la espalda. Tampoco pareció importarle que Andrés la viera desnuda. 
 
    El único que aún seguía algo cortado era Luis, que no solo estaba en el agua, sino que tenía además las manos intentando tapar bajo el agua, su gruesa polla, aún dura por los encantos de Marta. 
 
    Cuando terminó Sarah de ducharse, Andrés se acercó y la cubrió con una toalla. Dijeron los dos “buenas noches” y se fueron a su dormitorio. 
 
    Solo entonces el tímido Luis, se atrevió a salir del agua, desnudo por completo y aún con su polla engrosada y con más de sexo. 
 
    Marta que lo vio, no dudó. Apartó las cosas de encima de la mesa y se tendió ofreciéndole a Luis unas inmejorables vistas de su empapado coño, que aún tenía ganas de más. 
 
    Luis entró directo y tan suave como prometían aquellos labios mojados, hasta el mismo fondo. 
 
    Era verdad que aquella polla era gorda, la podía sentir en todo su interior, gruesa y palpitante, venosa y hermosa, dilatando en cada empujón todo lo que iba perforando. 
 
    Marta tenía las tetas mirando al cielo y el ímpetu las hacía bailar con un movimiento parecido al oleaje. 
 
    Luis miraba desde arriba como se movían y con sus manos puso las piernas de Marta sobre sus hombros. Tiró de ella hacia él y la dejó al filo de la mesa, para estar más cómodo a la hora de penetrarla. 
 
    Nadie diría a primera vista, que Luis era un semental de esos que aguantan y resisten tanto, pero la verdad es que tenía un buen control. Sus ojos miraban a Marta, incrédulo por la suerte que tenía, pensando quizás que no se la merecía. 
 
    Pero cumpliendo como un buen soldado, al que le han dado la orden de resistir o morir. 
 
    Y ¡vive Dios!, que moriría antes que rendirse… 
 
    Cuando se miraban, Marta le hacía cosas para excitarlo aún más. Le ponía caras, se mordía el labio inferior de su boca, se cogía las tetas y exprimía sus pezones, como quien los está ordeñando. 
 
    Pero en un momento determinado, movió uno de sus pies y lo puso en la boca de Luis, quien lejos de incomodarse, empezó a chupar y lamer el dedo gordo, como si fueran los dos pezones juntos de Marta. 
 
    Eso la volvió loca, no sabía que aquello y hasta ese momento, podía gustarle tanto. 
 
    Cuando Marta vio en la cara de Luis, que ya no iba a poder resistir más, le dijo… 
 
    -          Cuando yo te diga, te corres, así lo haremos los dos a la vez. Y si quieres lo puedes hacer dentro o fuera. 
 
    Luis solo atinó a decir sí con la cabeza, intentando concentrarse y no correrse en ese mismo instante, excitado tan solo por aquellas palabras. 
 
    Tres segundos después y en uno de esos empujones que hizo sentir a Marta, que tenía toda la polla de Luis dentro de ella, se lo dijo.  
 
    Luis y a pesar de haberse corrido en la boca de Marta en el jacuzzi, aún tenía leche de sobra para darle a Marta. Y se la dio por todos sitios. 
 
    Empezó a correrse dentro, pero luego y sosteniéndola con su mano, empezó a soltarlo todo por encima de Marta, que veía como caía todo en su vientre, en sus muslos y algo en las tetas. 
 
    Se quedó tendida mientras Luis bufaba y respiraba con dificultad. Intentando reponer todo el aire que había perdido en tan colosal corrida. 
 
    Marta se miraba a sí misma y se veía preciosa, toda salpicada, toda mojada, y toda usada. 
 
    Se puso de pie un momento, se arrodilló y limpió con la boca, los restos de la polla de Luis, que atónito veía como ella la dejaba impecable con su lengua. Luego y moviendo el culo todo lo que podía, se dirigió a la ducha y se limpió, para después y de la mano, guiar al joven Luis a la cama, que seguía sin palabras. 
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   Capítulo 12 
 
   

 

 Un día de puro sexo 
 
    Al amanecer todo era calma. Habían dormido con las ventanas abiertas, no hacía calor y el aire era muy agradable. Sarah se levantó la primera y aún desnuda, se fue a la cocina, para preparar un desayuno. 
 
    No tardó mucho en aparecer Marta de igual manera. Las dos estaban cómodas en esa situación, tal y como habían estado casi todo el tiempo en Sodom. 
 
    -          ¿Qué tal tu noche? 
 
    -          Bien… Luis es un encanto y por primera vez estoy con un tío que folla bien. 
 
    -          Andrés también, y tiene además a un auténtico dominante dentro de él. 
 
    Entre risas las dos se contaron con pelos y señales, todo lo que habían hecho, además a Marta no le habían pasado inadvertidas las marcas que Andrés le había provocado con la vara de olivo. 
 
    Ella no era muy de eso, pero entendía que Sarah que era mucho más lanzada y osada, lo probase todo. 
 
    Hicieron café y prepararon tostadas con mantequilla y mermelada. 
 
    Marta salió desnuda al jardín y tomó algunas naranjas de uno de los árboles que tenían junto a la piscina. Las metió en la cocina y entre las dos hicieron una jarra de zumo recién exprimido. 
 
    -          ¿Qué hacemos, los despertamos y desayunamos todos juntos y desnudos? 
 
    -          Bueno puede que a Luis le cueste un poco, pero creo que lo puedo convencer… 
 
    Pusieron la mesa y cada una fue en busca de su chico, con la firme intención de traerlos hasta la mesa de la terraza y desayunar todos juntos y desnudos, como si fuera una comuna nudista. 
 
    Al poco volvieron ambas con los dos hombres cogidos de la mano y todos se sentaron juntos a la mesa. Tan solo Luis se mostraba algo cortado, pero por la amenaza de Marta, no le quedó más remedio que soportar su vergüenza y acompañarlos a todos. 
 
    -          ¿Qué ha pasado? ¿Cómo lo has convencido? 
 
    -          Le dije que si quería seguir follando conmigo como anoche, tenía que venir desnudo sí o sí. 
 
    Efectivamente, Luis quería seguir follando como la noche anterior y sabiendo que lo que tenía, no era algo que pudiera encontrar todos los días, dejó atrás sus complejos y acudió al desayuno, tal y como su madre lo trajo al mundo. 
 
    En eso Andrés le ganaba por experiencia, valor y ausencia de esa vergüenza añeja que tenía el pobre Luis. 
 
    Pronto se acostumbraría a no tener nada que esconder ante aquella nueva situación. 
 
    Mientras Andrés comía, Sarah se sentó encima de él, pudiendo sentir en su pierna, el culo desnudo de la joven mujer que tanto lo encendía. 
 
    Por su parte Marta, le daba pequeños trocitos de pan con mantequilla y mermelada al tímido Luis, que aunque ya no se cubría, no se le veía del todo relajado. 
 
    Para hacerlo, la mano suave y delicada de Marta, por debajo de la mesa, empezó a acariciar suavemente los huevos del chico, que inspiró profundamente, ante tan placenteras caricias. 
 
    -          Luis y yo, vamos a ir al pueblo a por más bebidas y algo de pan recién hecho. Vosotras podéis quedaros en la piscina y esperarnos, no tardaremos mucho. No vamos a salir de aquí hasta mañana a al atardecer. ¿Os parece? 
 
    -          Es una buena idea. Aquí os esperaremos tal cual estamos… 
 
    No hacía falta aclarar a que se referían, estaban más que dispuestas a pasarse todo el fin de semana desnudas y follando con ellos. 
 
    Los dos hombres se pusieron ropa de deporte, tomaron el coche y bajaron al pueblo a comprar algunas cosas. 
 
    Mientras tanto Marta y Sarah, retiraron todo lo del desayuno y limpiaron un poco la mesa y la cocina, hicieron las camas y se tendieron en las tumbonas desnudas y al sol. 
 
    Una a la otra se pusieron bronceador, pasando sus manos por todos los posibles rincones de su cuerpo, les diera o no el sol. Disfrutaron de lo relajante que era sentir unas manos suaves y expertas, que sabían cómo extenderla y como acariciar un cuerpo de mujer. 
 
    Sin poder evitarlo y a pesar de que no hacía mucho habían vuelto de Sodom, Marta sacó el tema. 
 
    -          ¿Qué te traes tú con Rull? 
 
    -          Nada, tan solo nos llevamos bien, es un hombre especial y bueno… fue mi primer contacto y me une algo más que un poco de amistad y follar. 
 
    -          ¡Ya! Pero sabes que para él es algo más, ¿no? 
 
    -          Pues no, allí no conciben el amor de la misma manera que nosotros. 
 
    -          Sí, también lo había pensado, pero resulta que Rull, ha venido más de una vez, ya sabes que conoce casi todo de nuestro mundo. ¿Quién te dice que no se ha impregnado de eso, del amor…? 
 
    Sarah no dijo nada más, pero se quedó pensando si aquello que había dicho ella, no lo había ya intuido y sentido en el crucero por el espacio. 
 
    Las dos relucían desnudas al sol, charlando y riendo, recordando las mil cosas extrañas que les habían pasado en los últimos días en la Tierra o semanas en Sodom. 
 
    Al poco aparecieron los chicos con la compra, como habían prometido, trajeron más bebidas, pan recién hecho del día y algunos helados como postre para las chicas. 
 
    Sarah miró a Andrés y el joven entendió a la primera, no fue una orden, pero si una sutil sugerencia que aceptó de buen grado. 
 
    En cuestión de segundos Andrés se desnudó ante todos y dejó que el pobre Luis metiera en la nevera las bebidas, el helado en el congelador y sobre la encimera, la bolsa con las dos hogazas de pan de pueblo. 
 
    Tardó un par de minutos, pero cuando salió y muy a su pesar, también lo hizo desnudo, ante la golosa mirada de Marta que nada discreta, le hizo un gesto con la mano y su boca, haciendo como que le iba a comer toda la polla. 
 
    Sarah y Andrés, rieron a carcajadas cuando se le subieron los colores a Luis que entre protestas, comentó que no tenía culpa de ser tan cortado. 
 
    Se sentó con Marta que le hizo un sitio a su lado, al igual que lo había hecho Sarah con Andrés. 
 
    Se pasaron toda la mañana retozando entre la tumbona, la piscina, el césped, dando algún paseo de la mano y desnudos, como si se tratase de Adán y Eva en el paraíso. Comiendo algunas de las frutas que daba el pequeño huerto de la casa rural. 
 
    Cuando llegó la hora, Andrés se propuso sorprender a las chicas y su compañero, pues había traído un recipiente enorme, con parte de lo que iba a ser la comida. 
 
    Pusieron la mesa, con platos de aperitivos, como queso, jamón, y patatas fritas… 
 
    Pero Andrés, antes de nada, puso a cocer cuatro huevos, que después de unos minutos de espera, peló y enfrió con agua fría y cubitos de hielo. 
 
    -          Espero que os guste la ensaladilla casera… 
 
    -          ¿En serio? ¿Es casera de verdad? ¿La hiciste tú? 
 
    -          Sí, es casera, pero no, no la hice yo, es del bar de un amigo al que se la encargué. Incluso la mayonesa es casera, nada de bote. 
 
    -          ¿Qué lleva? 
 
    -          Pues aparte de lo obvio, patata y zanahoria, lleva atún, pepinillos picados, pimiento morrón y por supuesto huevo duro. 
 
    -          ¡Me muero de hambre! 
 
    Sarah le plantó un sonoro y jugoso beso en la boca a Andrés, quien no se resistió a tan efusivo agradecimiento. Y se puso a ayudarle a pelar y picar los huevos duros, aparte de organizar un poco todo lo necesario. 
 
    Luis, algo menos avergonzado ya y pensando más en la comida que en su desnudez, se levantó y dejó a Marta tendida en la tumbona. Colocando el mantel, los platos y los cubiertos en la mesa bajo una gran sombrilla. 
 
    Salvo sus risas, el sonido en aquel lugar era relajante, el sonido del agua de la piscina, de los pájaros y el viento, era lo único que podían escuchar. 
 
    Comieron tranquilos y disfrutaron de aquel momento, especial y único para los cuatro, aunque por distintas razones. Razones que por azar del destino, los unió a todos en un céntrico bar de un barrio de la ciudad. 
 
    Sarah no perdía el tiempo y no desaprovechaba la ocasión para rozarse con Andrés, le pasaba las tetas por la espalda, acariciando suavemente con la punta de los pezones, la piel curtida y agradable de su hombre. 
 
    Por su parte Marta, que ya se había puesto en pie y ayudaba a Luis, hacía lo propio, pero menos delicadamente. Ella directamente le restregaba casi por la cara sus redondas y firmes tetas, y aunque intentaba disimular, Luis más de una vez, las besaba o lamía. 
 
    Comieron y pasaron el día juntos, menos cuando se trataba de follar con cierta intimidad, ya que no querían compartir ese momento, no era Sodom, no sabían si ellos querrían, pero casi por seguro no eran hombres de ese tipo. 
 
    Respetaban su mentalidad, razón por la cual, cuando cada una de ellas quería algo, se alejaba y se iba al dormitorio o se perdía por algún rincón de los muchos que había en la finca que rodeaba la casa rural. 
 
    Marta nunca había tenido sexo al aire libre, ni lo había hecho en el suelo, obviamente sin contar todo lo que hizo en Sodom, por supuesto ella mentalmente se refería a la Tierra. 
 
    Ningún chico se la cepilló en un coche, ni tampoco en pleno campo, aunque ella bien sabe que de ser el adecuado, se habría dejado hacer y disfrutar el momento. 
 
    Sin comparar Sodom con la Tierra, de alguna manera lo hacía.  
 
    Tanto Marta como Sarah añoraban ambos mundos y cada vez que estaban en uno, el otro se antojaba más apetecible. Era un falso equilibrio al que se tenían que acostumbrar. 
 
    En uno de esos momentos a solas, las dos hablaron. 
 
    -          ¿Tienes la misma sensación que yo? 
 
    -          Si es la de que tengo ganas de Sodom ¡Sí! Y si es que estoy loca, porque cuando estoy en Sodom, echo de menos todo esto… ¡También! 
 
    -          Sí, a mí me pasa igual. ¿Qué nos pasa? 
 
    -          Creo que somos afortunadas, podemos vivir en dos mundos a la vez. ¿A cuánta gente conoces que pueda decir eso? 
 
    -          A nadie, al menos no en este momento. 
 
    -          Bueno… he pensado una cosa. Siempre volvemos al mismo punto, siempre al instante exacto en el que nos fuimos, nadie excepto nosotras sabemos lo que ha pasado. Tenemos que asumirlo y dejar de sentirnos culpables por hacerlo o desearlo. 
 
    -          Tienes razón. Disfrutemos de todo esto, vivamos una semana más aquí y nos volvemos el viernes a Sodom. Así el regreso será menos traumático, por tener a los chicos esperándonos para un fin de semana intenso. ¿Te parece? 
 
    -          De acuerdo. 
 
    Habían decidido que el domingo volverían a la ciudad, harían su vida normal durante una semana, y que el viernes al salir de trabajar, volverían a irse a Sodom. 
 
    Donde los estaban aguardando Rull, Mahadi y Janot, entre otros y sin contar al muchacho rubio que conoció Marta en el parque y del que no sabía su nombre. 
 
    Después de esa charla improvisada, cada una siguió a lo suyo, engatusando a sus hombres, intentando exprimirles todo el erotismo, la pasión y locura que tenían dentro. Sarah lo tenía algo más fácil, Andrés era un poco más espabilado y tenía muchas cosas más claras que Luis. 
 
    Pero Marta le dejaba claro a Luis, que ella estaba allí para que le hiciera todas las cosas que él quisiera. Y con todas quería decir incluso aquellas que no se atrevía a pedir nunca a ninguna otra mujer. 
 
    Era eso en realidad, lo que atemorizaba un poco a Luis, Marta no lo sabía, pero Luis escondía más de lo que decía, era mucho más perverso incluso que el propio Andrés. Pero tenía un respeto absoluto por las mujeres y nunca hacía nada que ellas no quisieran o le pidieran. 
 
    Era ese el punto de no retorno, que aún no había cruzado Marta. Todavía no sabía que Luis tenía un interruptor de arranque y que cuando lo presionara, se convertiría en un diablo un poco bajito y regordete, pero con una mente perversa y sensual. 
 
    Los juegos entre ambas parejas, iban paralelos, pero distantes en el espacio del que disponían. Reservados instantes de locura, sexo y pasión que dibujaba inmensas sonrisas de placer en los rostros de ambas mujeres. 
 
    Andrés aprendió a disfrutar de Sarah de una manera mucho más libre, expandiendo su mente por recodos insospechados de placer, lujuria, entrega y perversión. Incluso él se extrañaba de aquel nuevo comportamiento. 
 
    Luis sin saberlo, esperaba una señal de salida que dejase libre todos esos demonios que tanto placer podrían darle. Quizás con la ayuda de la joven Marta, podría dejarlos ir. 
 
    Aquel día volvieron a perderse las parejas, cuerdas, azotes, placeres antes inalcanzables, fruto de fantasías guardadas y nunca antes experimentadas, los hombres poseían a unas mujeres que nunca decían ¡NO! 
 
    Pero a pesar de eso, en contra de lo que se pudiera pensar, nunca perdía la dulzura de una mirada, unas palabras aterciopeladas que reconfortaban tan intenso placer. Eran diablos con piel de ángel. 
 
    A pesar de ser solo un compañero en la cama, tanto Sarah como Marta, obtenían todo el placer que requerían. No les hacían falta las orgías incontables, donde eran poseídas por numerosas pollas, comidas en tándem por diferentes bocas y usadas para un placer común y vulgar. 
 
    Eran placeres distintos, cada uno con sus ventajas y sus inconvenientes. Se lo empezaban a tomar como lo que eran, mundos paralelos, que lo único que tienen en común era la dirección al placer que seguían. 
 
    Compañeros inseparables, pero que no se tocan, uno en la Tierra y otro en Sodom. 
 
    Llegado el momento Marta susurró al oído de Luis. 
 
    -          Creo que aún no te has dado cuenta, pero te lo voy a poner fácil. Puedes y debes hacer lo que quieras conmigo. No soy una mujer como las demás. Créeme si te digo, que nada de lo que digas o incluso me hagas, me va a molestar. 
 
    -          ¿Estás segura? 
 
    -          Tan segura como de que ahora mismo te comería la polla en medio de una plaza llena de gente y me daría igual… 
 
    Luis pensó durante un momento. ¿Sería esa la mujer que estaba esperando para sentirse como siempre se había sentido? 
 
    Se puso de pie, tomó la cabeza de Marta y sin más palabras le taladró la boca, follándosela sin medida. Como si fuera una muñeca hinchable, sin pensar en el placer de ella, ya se lo compensaría, ahora lo quería todo para él. 
 
    Marta no se inmutó, tan solo se dedicó a chupar, lamer y tragar tan gruesa herramienta, mientras con una de sus manos, le acariciaba los huevos, como lo hacía David Bowie en la película “Dentro del Laberinto”, con unas bolas de cristal. 
 
    Aquello volvía loco a Luis, quien sostenía a dos manos la cabeza de Marta, que tan solo podía emitir sonidos guturales y ensalivados, propios de quien tiene la boca llena. 
 
    Cuando llegó el momento, Luis extrajo aquella polla de su boca y sosteniéndola con la mano, se corrió en el rostro de Marta, procurando regarla por entero. 
 
    Pero esta vez… 
 
    -          No te limpies, no quiero que te lo quites, déjatelo y que lo vean los otros. Te he marcado y desde ahora, eres mía. 
 
    -          Como tú me ordenes. 
 
    Marta se quedó con la cara llena de semen, salpicada, manchada y marcada. Desnuda como estaba y con el coño empapado por el nuevo Luis, que la miraba desde arriba, disfrutando de su obra. 
 
    Cuando aparecieron por un costado de la casa Sarah y Andrés, vieron el panorama. Pudieron ver la cara de Marta, a Luis aún con la polla dura y satisfecho. Sin miedo o vergüenza por su estado o desnudez. Ahora era quien tenía que ser. 
 
    Tampoco es que Sarah viniera distinta. Solo que a ella la corrida de Andrés se le escurría de entre los muslos. Mientras iba en dirección a la ducha para limpiarse y meterse los dos en la piscina. 
 
    Se habían convertido en dos parejas de salidos, cuatro personas sin prejuicios y liberadas de mente y cuerpo. Disfrutando sin complejos y sin importar quien tuvieran a su lado. 
 
    Andrés se la había follado contra un muro, mirando hacia el pueblo, en el borde más alejado de la casa. No había nadie, pero quien sabe si podría pasar alguien. Sarah sacaba medio cuerpo por encima de las piedras que delimitaban el jardín. 
 
    Le colgaban las tetas por fuera y se mecían libres mientras Andrés se la metía una y otra vez, sujetándola por las caderas, excitados tan solo con la idea de ser pillados. 
 
    Sarah se corría a chorros, lo había aprendido de Mahadi, ella nunca antes lo había logrado. Era fruto de una nueva libertad, que no le frenaba en un placer extremo y abundante. 
 
    Aquella escena de las piernas abiertas de par en par de Sarah, excitaban tremendamente a Andrés, quien como si dejase libre una furia colosal, la poseía una y otra vez, disfrutando de sentir ese placer que chorreaba por sus propios huevos. 
 
    Ya ni se cuestionaba lo que había conseguido, se limitaba a disfrutarlo y vivirlo como la mejor experiencia de su vida. Sin saber que aquella mujer, tenía un secreto que la hacía especial. Su secreto era Sodom. 
 
    Aquella orgía romana, aquel lugar perdido y natural, se había convertido en un santuario de placer, de sexo, de perversión absoluta y para los efectos en su paraíso privado. Estaba seguro de que no sería la única vez que lo disfrutarían. 
 
    Al caer la noche, encendieron una pequeña hoguera, dispusieron las cómodas tumbonas a su alrededor y se tendieron los cuatro junto al fuego. 
 
    Cenaban tendidos, lentamente y sin prisas. Tan desnudos que sorprendía la natural armonía que los cuatro tenían. Cada uno con su pareja, entre abrazos, besos y toqueteos guarros. 
 
    Era imposible no dejar las manos libres, no sentir la untuosidad de unos labios mojados, la esponjosa redondez de un pecho desnudo y la rugosa tensión de unos pezones firmes. 
 
    Había una absoluta libertad entre los cuatro. 
 
    Ya no se ocultaban o separaban si querían hacer algo, fuera quien fuera. Luis era bueno con su boca, y no dudaba en comerse el coño de Marta, quien habría generosamente sus piernas, mientras miraba a Sarah con descaro, recordando lo que le hizo el joven del parque. 
 
    Mientras pasaba eso, Sarah se volvió a poner a cuatro patas, sin dejar de mirar a su amiga y ofreciéndole el culo a Andrés, quien no dudó en penetrarlo a pesar de que a todos, se les iba notando ya el cansancio por tanto sexo. 
 
    Después de esa última follada semipública, los cuatro se fueron a la cama. Sin decir nada, sin juzgar ni comentar, tan solo iban a dormir cada uno en su cama con su pareja. 
 
    Mañana sería otro día, el último de ese fin de semana. Pero el primero de muchos más que vendrían en el futuro. 
 
    No sé si os han despertado con una mamada, pero creedme que es de las maneras más placenteras que te puede despertar una mujer. Y esa última mañana, como si lo hubieran planeado, tanto Sarah como Marta, les regalaron una a sus chicos. 
 
    Disfrutaron tendidos, con las ventanas abiertas de par en par, con las piernas separadas y los cuerpos desnudos de las chicas entre ellas. Sintiendo cada roce de sus labios, las lenguas enroscadas, el calor de la saliva y el placer derramado. 
 
    Después ellas se posicionaron de rodillas sobre sus caras, abriendo sus piernas, separando con los dedos sus labios y les dieron el néctar salado que tanto estaban deseando. 
 
    Ahora y desde Sodom, ellas ofrecían y tomaban todo el placer que nunca antes habían soñado. 
 
    Pasó el día algo más tranquilo, estaban más saciados. Los juegos no cesaron, pero sí que se hicieron más lentos, como sabiendo que pronto llegaría a su fin ese retiro sexual al que habían llegado. 
 
    Cuando llegó el momento se vistieron de nuevo, después de casi tres días desnudos. Con ropa ahora se veían raros. 
 
    Los chicos galantemente, las llevaron a casa, se despidieron sabiendo que pronto volverían a verse, que aunque no se pudieran ver todos los días de la semana, volvería el fin de semana, que ya inventarían algo, juntos o por separado. 
 
    Primero, Marta, luego Luis y por último Sarah. Andrés los dejó a todos en casa. 
 
    Pero cuando se despedían, en el coche, el beso que Sarah le dio, selló un futuro quizás algo más largo. Fue apasionado, dulce, tierno y sincero. Aquella chica no le daba un beso cualquiera, y Andrés tampoco. 
 
    Sarah se desnudó nada más llegar, se duchó y como ya era costumbre, se quedó tan solo con sus pequeñas bragas. Cenó algo de fruta y se acostó pronto. 
 
    A la mañana siguiente, quedó para desayunar con Marta y las dos parecían distintas, con cada viaje, con cada regreso, evolucionaban. Se volvían más poderosas, independientes y seguras. 
 
    En el trabajo se notaba, y sus compañeros lo notaban. Se podía apreciar como andaban, como respondían. Y esa nueva actitud les gustaba. 
 
    Cada día se veían para desayunar, hacían su trabajo, se relacionaban con la gente, quedaban alguna tarde noche para tomar algo con Andrés y Luis, aunque no follaban, eso lo dejaban para el fin de semana, o eso fue lo acordado. 
 
    En alguna ocasión quedaron ellas solas y entre charlas y sueños de nuevas aventuras en Sodom, se comieron desesperadas para aliviar sus ganas. Si los chicos supieran eso, no sabrían bien como se lo tomarían. 
 
    Ellas ahora, se podría decir que eran bisexuales, aunque solamente en Sodom, y sin contar para nada la Tierra, ya que en realidad aquí no lo hacían con ninguna otra. Solamente entre ellas. 
 
    Pero como decía Marta. 
 
    -          ¡Joder Sarah, que coño tienes! 
 
    La semana llegaba a su fin y el nerviosismo por irse el mismo viernes al salir de trabajar, las tenía encendidas. Sus mensajes por el móvil eran cuando menos incendiarios y rozando lo ordinario y vulgar. 
 
    -          Ya tengo las bragas mojadas solo de pensarlo 
 
    -          Yo no he podido aguantar y esta mañana en la ducha me he metido el juguete. No sabía si me corría o me meaba de puro gusto. 
 
    -          Ya queda menos… 
 
    Como era de esperar, el tiempo parecía pararse conforme se acercaba el momento. Ellas sabían que aunque se fueran en viernes, regresarían cuando quisieran y justo al mismo instante. Los chicos no notarían su ausencia. 
 
    No se paraban a pensar que diría la física cuántica, las leyes de la gravedad, Einstein, Tesla o quien quisiera contarles algo sobre por qué no era físicamente posible que hicieran lo que hacían. 
 
    Pero el caso es que lo hacían. Todo lo que les importaba de verdad, no era el cómo y de qué manera. Tan solo les importaba el cuándo volverían y que modelito de prostituta de película de los 80, iban a tener a su vuelta a Sodom. 
 
    Ellas no iban a ganar un premio Nobel, ni tampoco a salvar un mundo agonizante con un viaje in extremis a una nueva galaxia. Donde la humanidad encontraría su nuevo hogar. 
 
    Ellas iban allí sabiendo que la Tierra no corría peligro, al menos a cincuenta años vista y por supuesto que en Sodom iban a follar como locas desatadas. Que era lo que les mojaba las bragas… 
 
    Las horas pasaban lentamente, pero al final no tuvieron más remedio que agotar el tiempo y culminar en la hora de salida del trabajo. Las dos se miraron fijamente, bajaron juntas por la avenida con una sonrisa tonta en la cara. 
 
    Iban por fin de camino a Sodom, donde no tenían ni idea de que iban a encontrar a su regreso. Lo que si tenían claro es que sería muy placentero y nunca antes vivido por ellas. 
 
    Sus pasos firmes pero lentos, no tenían una prisa especial, el tiempo no contaba, tan solo el momento y el lugar de destino. Habían pasado una agradable semana. 
 
    El fin de semana, aunque con limitaciones, no tenía nada que envidiar a Sodom, salvo por la variedad de participantes y la extraña tecnología que allí tenían. 
 
    Entraron al parque, pasearon por última vez en unos cuantos días, tenían el firme propósito de explorar más tiempo Sodom, se habían mentalizado para ello. Intentando no echar de menos a los chicos, Andrés y Luis, habían dado la talla. Se habían comportado como unos auténticos sementales dominantes, dignos de ellas. 
 
    Buscaron el portal y lo vieron resplandeciente, fulgurante entre los dos árboles, nadie más lo veía, parecía puesto allí solo para ellas. 
 
    Se dieron un suave beso, se tomaron de la mano y cruzaron… 
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   Capítulo 13 
 
   

 

 Las afueras 
 
    El portal las llevó sanas y salvas como en las anteriores veces, aparecieron esta vez, tal y como lo habían dejado, desnudas, sin más encima que la pulsera y algunos tatuajes y piercing como adorno corporal. 
 
    Tenía cierta lógica, ya que ahora parecían interactuar con gente del planeta y en cierto modo, era continuar por donde lo habían dejado. 
 
    Si ya en la Tierra se veían hermosas estando desnudas, ahora y juntas, aún se veían más apetecibles. Marta lucía unos pezones preciosos, perforados por adornos de plata, encadenados uno al otro, por un fino cordón metálico de pequeños eslabones de plata. Una rosa en el hombro izquierdo y una mariposa en una de sus nalgas. 
 
    Sarah, tenía un piercing en el ombligo, del que colgaba una pequeña cadenita y una orquídea de metal y esmaltada en vivos colores. Como tatuajes mostraba dos alas en su espalda, que le daban un aire angelical y sensual. 
 
    Se encaminaron al apartamento, querían volver a ver a sus amigos. Querían aprender más y vivir más en aquel mundo de sexo. 
 
    Cuando llegaron no había nadie, buscaron a Rull y a Mahadi, pero no los vieron, no estaban ni en su casa ni en la de ellas. Subieron a la azotea, pero tampoco allí los vieron, aunque dudaron si quedarse un rato, visto lo bien que se lo estaban pasando en ese sitio. 
 
    Antes de poder reaccionar, una llamada de Mahadi apareció en su pulsera. 
 
    -          ¿Qué hacéis, donde estáis? 
 
    -          Hemos regresado de la Tierra, estábamos buscándoos, y estamos en la azotea. 
 
    -          Pues bajad a la calle, nos vamos. 
 
    A Sarah le molestaba un poco esa inmediatez con incógnita, que nada más llegar las sacaba de contexto, pero obedecieron esperando que fuera para algo interesante. 
 
    Al llegar a la calle, vieron a Mahadi tan desnuda como estaban ellas. 
 
    -          ¡Oh! Veo que ya venís preparadas. 
 
    -          ¿Preparadas para qué? El portal nos dejó así, es tal y como nos fuimos. 
 
    -          Bueno donde vamos no está permitida la ropa, para nadie. 
 
    -          ¿Y dónde vamos? 
 
    -          Vamos a las afueras, al campo, y al paraíso. 
 
    Aquello sonaba bien, habían tenido ya su ración de naturaleza en el pueblo, la casa rural estaba frondosa de vegetación, césped, árboles y animales, sin contar la piscina y el jacuzzi. 
 
    Pero sabían que el nivel de Sodom, lo superaría todo. 
 
    -          ¿Y Rull? ¿Y Janot? 
 
    -          Rull ya está allí, lo está preparando todo. Él es de allí, ¿lo recuerdas? 
 
    -          Sí, bueno algo recuerdo, pero no me llegué a enterar bien de dónde. 
 
    -          Bueno no te preocupes, lo vamos a pasar genial, es algo distinto. 
 
    -          En cuanto a Janot, no vendrá en esta ocasión, no es muy fan de esos sitios. Él, es más bien urbanita. 
 
    Aunque ya estaban acostumbradas, en su mente seguía siendo un choque cultural el estar en medio de una calle concurrida, completamente desnudas. Era una mezcla entre vergüenza y excitación. 
 
    -          ¿Y qué hacemos ahora? 
 
    -          Tenemos que coger un aerotransporte, ya lo he solicitado. 
 
    -          ¿Y eso que es? 
 
    -          Ahora lo verás impaciente. 
 
    Mientras esperaban Mahadi les pregunto si todo había ido bien en la Tierra. 
 
    Las dos sonrieron, contando por encima su fantástico fin de semana, aunque sin entrar en muchos detalles, pero dejando claro que todo había sido muy placentero. 
 
    Al poco rato, una especie de esfera blanca, se acercó flotando hasta donde estaban las tres. Bajó levitando y se posó suavemente en el suelo. La curiosa esfera abrió una portezuela y la primera en entrar fue Mahadi, seguida de Sarah y Marta. 
 
    Cuando entraron, la esfera se cerró y se sentaron en cómodos sillones, mientras las paredes laterales, frontales y superiores, se volvían transparentes. 
 
    Inmediatamente después se elevó y partió a gran velocidad por encima de la gente, y los demás trasportes que ya conocían las chicas. Era a fin de cuentas como un aerotaxi, pero muy moderno. 
 
    El viaje duraría un buen rato, pues el lugar al que iban, estaba bastante lejos. 
 
    Para empezar la ciudad en la que estaban era inmensa, así que salir de ella, aunque fuera volando llevaría su tiempo. Más luego estaba sumar la distancia hasta el lugar donde las estaba esperando Rull. 
 
    Sarah, aunque no lo decía, tenía ganas de verlo. 
 
    Los paisajes empezaron a cambiar, dejando atrás carreteras, edificios y gente, por una vegetación hermosa. Mirases donde mirases, se veía naturaleza, también campos de cultivo, que grandes máquinas cuidaban y trabajaban. Grandes bosques se alternaban con plantaciones, con ríos de agua limpia, y con grandes extensiones de árboles frutales. 
 
    De vez en cuando se podía ver algo similar a un pueblo, o mejor dicho, una ciudad pero pequeña, totalmente sumergida entre plantas, integrada en el paisaje. 
 
    Eran casas cubiertas de verde, cerca de arroyos, árboles y vida. Pájaros y animales extraños para ellas, se podían ver sueltos y sin miedo a las personas que se podían ver desde el vehículo. 
 
    Todos sin excepción iban desnudos. No era como en la ciudad, que aunque muchos lo iban, la mayoría vestía de forma estrafalaria y muy erótica. La mayoría como salidos de una mazmorra perversa de sexo. 
 
    Allí todo era mucho más luminoso, parecía un paraíso sencillo y extenso hasta donde la vista pudiera alcanzar. 
 
    Pero de pronto aquel artefacto empezó a bajar, iba en dirección a una gran casa, de la que solo se podían ver ventanas y que parecía estar hecha con vegetación. El techo, las paredes, todo recubierto de verde hierba y plantas hermosas. 
 
    Aquello aterrizó justo a unos metros de la puerta y de pronto se abrió. Mahadi indicó que salieran y ella lo hizo después. A continuación, el aerotaxi se elevó y tomó otro rumbo distinto, seguramente para recoger a otros posibles pasajeros. 
 
    Cuando pisaron la hierba, sintieron el frescor agradable y mullido de las pequeñas hojas entre sus dedos. Era esponjosa y suave, el aroma de todo aquello, era indescriptible. 
 
    Del suelo se abrió una especie de rampa que dejó a la vista unas escaleras. Estaba claro que había que bajar y así lo hicieron. Las dos mujeres seguían a Mahadi con silenciosa curiosidad. 
 
    El pasillo a pesar de ser estrecho estaba iluminado. Aunque la luz no parecía provenir de ninguna fuente de luz. Al terminar el pasillo, llegaron a un gran salón, todo en madera, todo agradablemente rústico. 
 
    Era de agradecer, pues todas las construcciones de la ciudad, eran frías y con tonos grises y blancos, cristal, mármol, y acero… 
 
    No sabía Sarah si esos materiales eran los mismos, pero decidió que los llamaría de esa forma por el parecido que tenían con los de la Tierra. 
 
    Le pasaba igual con las plantas, árboles y animales. No sabía cómo llamar a la hierba de allí, pero se parecía a la de la Tierra, al menos en el color y donde crecía. 
 
    De una puerta emergió Rull, y Sarah dando tres largos pasos, se fue hacia él y lo abrazó con muchas ganas. El abrazo, no solo fue bien recibido, también fue devuelto en misma intensidad y duración. 
 
    María pensaba que si se llegan a dar un beso en ese momento, quedaría claro y patente, que los dos sentían algo el uno por el otro. Y aunque no llegó a suceder, ella lo seguía pensando. 
 
    Mahadi también saludo a Rull y por supuesto Marta. 
 
    -          Esto es precioso Rull, ¿es tuyo? 
 
    -          Aquí no hay nada de nadie, en realidad se asigna todo a quien lo solicita. Aunque siendo sincero, me ha pertenecido siempre, desde que lo vi por primera vez. 
 
    -          ¿Nos lo enseñas? 
 
    Rull puso la mano en la cintura de Sarah y la guio hasta otra estancia. Las demás los siguieron. 
 
    Marta empezó a charlar con Mahadi. 
 
    -          ¿Somos el harén de Rull? 
 
    -          Bueno no diría tanto, pero aunque lo seamos, parece que hay una favorita. 
 
    -          Bueno sí, eso es verdad, pero la verdad es que nos ha follado a todas. 
 
    -          Y no creo que tarde en volver a hacerlo… 
 
    La siguiente estancia era similar a un comedor, pero daba a la parte de atrás, una zona no visible desde la puerta. Se habría como la boca de una cueva, encarada a un gran lago, cubierto de plantas, árboles y con montañas al otro lado. 
 
    En esa estancia estaba una especie de cabina, como las que había en la ciudad, una de esas en las que podías pedir comida y aparecía en unas bandejas, lista para tomar. 
 
    Por otro pasillo, se accedía a una rampa, que daba a la parte de arriba, que era donde estaban los dormitorios, y lo que Rull llamó la sala de juegos. 
 
    Que sabiendo cómo era Rull, más bien sería la sala del sexo. 
 
    Como era ya la hora del atardecer, Rull las llevó andando por el prado hasta el lago. El sol de Sodom era muy especial, no era en realidad amarillo, naranja o blanco, como se podía ver el de la Tierra. 
 
    Aquel sol era azul, casi de un azul turquesa fulgurante. Con vetas blancas, con hermosos tonos entremezclados. Por la atmosfera de Sodom, cuando se ponía, daba unos tonos al atardecer de color morado, violeta y malva, mezclado con blancos y azules, en distintos tonos. 
 
    Luego pasaba a tonos azul marino y se oscurecían hasta ponerse y quedar una noche negra, que dejaba ver miles de estrellas. Estrellas desconocidas, donde no podías ver la Osa Mayor, ni la estrella polar, ni la Vía Láctea. 
 
    Pero se podían ver otras constelaciones, estrellas, y objetos hermosos n el cielo. La razón de poder verlo todo tan bien, no era otra que una ausencia total de contaminación tanto ambiental, como lumínica. 
 
    Se sentaron al frescor de la noche, sobre piedras pulidas, jugando a lanzar pequeñas piedrecitas al lago, charlando y disfrutando de la recién comenzada velada. 
 
    Pasado un rato, Rull les comentó lo que estaba por llegar. 
 
    -          Esta noche vamos a ir de fiesta. 
 
    -          ¿Qué tipo de fiesta? 
 
    -          Es la de la recogida de la fruta. Es una fiesta primaveral por decirlo en términos que entendáis de la Tierra. 
 
    -          ¿Y quién viene? 
 
    -          Pues casi todos los que vivimos en los alrededores del lago. 
 
    -          ¿Y qué se hace? 
 
    -          Pues… ¡Ya lo verás! 
 
    Marta dijo… 
 
    -          Seguro que comer y follar 
 
    Mahadi se rió estrepitosamente, pues aunque allí no se usaba el término “follar” si entendía claramente lo que significaba. 
 
    Sarah le preguntó. 
 
    -          ¿Hay que llevar algo? 
 
    -          ¿Algo de qué? 
 
    -          Ropa, comida, etc. 
 
    -          Nada, no os preocupéis, aquí no se utiliza ropa, por la temperatura, por comodidad, por tradición. Aquí fue donde empezó todo, en el campo, así es que vieras lo que vieras en la ciudad, todo tiene su comienzo aquí. 
 
    A pesar de no llevar nada, Rull les puso a cada una de las chicas una corona de flores. Ahora sí que parecían ninfas de un relato erótico griego. 
 
    Cuando llegó la hora, fueron las tres siguiendo a Rull, que les hacía de guía hasta el lugar de reunión. 
 
    Después llegaron, y había como especie de unas antorchas, que iluminaban el campo, a la gente y el lago. 
 
    No se sorprendieron de lo que allí era habitual. Algunas parejas, aunque no todas, estaban follando en medio de la naturaleza, aunque si había algo distinto. 
 
    Cada pareja que vieron, fueran del sexo que fuera, lo hacía sin esconderse, debajo de una de esas antorchas que los iluminaban para gozo de todos los demás 
 
    Aquello prometía ser una orgía multitudinaria en comunión con la naturaleza, y tan solo esa suposición, ya le gustó a Marta, que desde que conocía Sodom, se había vuelto una golfa en toda regla. Viciosa y promiscua sin reparo. 
 
    Cada vez acudía más gente, la comida y la música no faltaban, algunos se bañaban en el lago, a la luz de las estrellas y de las antorchas. Incluso practicaban sexo entre ellos, por lo general orales y tocamientos. 
 
    A pesar de la libertad, allí reinaba cierto tipo de paz, una lentitud y ritmo mucho más comedido y pausado que en la ciudad. Se tomaban su tiempo. 
 
    Cuando acordó a mirar a sus amigas, Sarah pudo ver como dos chicos ya les estaban comiendo el coño, aun estando de pie. Las dos descalzas, con sus preciosas coronas de flores, con las piernas abiertas y dos hermosos hombres sentados en la hierba y bebiendo de sus manantiales. 
 
    Rull la tomó de la mano y tiró de ella hacia el lago. Sarah se dejó arrastrar y terminaron bañándose desnudos en aquellas cristalinas aguas. A pesar de la oscuridad de la noche, reflejaban con hermosos tonos verdes y azules, la luz de las antorchas. 
 
    Aquella agua parecía sanadora, era embriagadora, cálida, y muy pura. 
 
    Dejaba ver algo parecido a trilobites nadando, peces con colas como plumeros de seda transparente, de vivos colores y grandes ojos que parecían gemas. 
 
    Se rozaban por el cuerpo de Sarah y le proporcionaban un gran placer, relajante y en cierto modo sedante. 
 
    Rull la acariciaba, mojaba su pelo con las manos, la sostenía por los hombros y se colocaba detrás de ella. Después lentamente la besó en el cuello. Nadie la había besado en el cuello en todo el tiempo que estuvo en Sodom 
 
    Rull conocía algunas costumbres de la Tierra y jugaba con cierta ventaja. 
 
    Aunque no le incomodaba nada a Sarah, que se dejaba querer. A fin de cuentas no tenía que darle explicaciones a nadie, y su amiga Marta, parecía estar a otras cosas. 
 
    La cosa iba lenta, no había la premura por follar salvaje y obsesiva de la ciudad. La gente allí se tomaba su tiempo, no había empezado aún la verdadera fiesta. 
 
    La comida estaba genial, había un poco de todo, el vino o como ella lo llamaba esa cosa rosada, era muy agradable, ni empalagoso, ni con los efectos secundarios del dolor de cabeza al día siguiente. 
 
    Pero si causaba el efecto de embriaguez, propio de una borrachera, de esas que te hacen más osada, más accesible y ardiente. 
 
    Sarah bebía y dejaba caer parte de ese vino por sus desnudas tetas, con la intención de incitar a Rull, para lamerlas. 
 
    No hizo falta derramar mucho para que lo hiciera. Bien parecía que no hacía falta ni que lo derramase para que él quisiera hacerlo. Disfrutaba con ellas y Sarah con la boca de Rull. 
 
    Era común darse a comer unos a otros, tomaban porciones de la comida que quisieran y la ofrecían de su mano al chico o chica que querías, sin importar si estaba con otra persona o no. 
 
    No había un sentido sexual en eso, aunque si lo había de integración y confianza. Quizás para una posterior unión o agrupamiento. 
 
    Llegada la hora, una gran fogata iluminaba toda la zona, todos se podían ver unos a otros, todos bailaban, bebían y comían. Salvo algunas escaramuzas y algunos escarceos, aún nadie estaba follando en grupo como Sarah esperaba que sucediera. 
 
    Allí no había relojes, lo que a ella le hacía difícil imaginar cuál sería la señal para empezar aquella prometida orgía que tenía en su mente. 
 
    Fue en un momento determinado, que del agua empezaron a emerger pequeños peces luminiscentes. Peces que al salir a flote, liberaban una especie de lucecitas minúsculas que volaban. 
 
    Aquellas luces eran los huevos de esos peces. Los había por cientos y por millones. El cielo parecía arder cubierto de pavesas de una fogata, que flotaban en el aire. Los allí presentes los cogían con sus manos y se los comían, había tantos que no podían con todos 
 
    Se internaban en el bosque y desaparecían, pero podías ver como no solo los humanos se los comían, también las aves, grandes insectos y animales. Todos llenaban su estómago con aquel manjar. 
 
    Sarah no quería hacerlo, pero Rull, le dijo. 
 
    -          Come tranquila y sáciate de ellos, son huevos sin fecundar. No estás matando a su prole. 
 
    -          ¿Entonces? 
 
    -          Es una estrategia… Los peces liberan cantidades enormes de huevos sin fecundar, esperan a que se los coman los depredadores, entre los que nos encontramos. Cuando todos están saciados, ya nadie quiere más. Es en ese momento, cuando liberan los fecundados, y estos tienen todas las posibilidades de sobrevivir. 
 
    Sarah tomó sin miedo aquellos huevos de la mano de Rull y comió de sus dedos, como si fuera un perrillo hambriento. Le resultó sensual hacerlo, incluso sintió una húmeda sensación de placer en la entrepierna. 
 
    Fue en ese momento que dentro del agua y desnudos, Rull acercó a Sarah a él tomándola por la cintura. La pegó tanto a él que pudo notar entre sus piernas la prominente erección que tenía Rull y que no se apreciaba bajo el agua. 
 
    Sarah se agarró a su cuello y pegándose todo lo que podía a su cuerpo, alzó las piernas y rodeó las caderas de Rull mientras él, con un solo movimiento, la penetraba hasta el fondo. 
 
    Aquella sensación fue como si la electrocutasen, un escalofrío recorrió toda la columna vertebral de Sarah que sin darse cuenta, empezó a subir y a bajar, clavada en aquella polla insaciable y dura como el acero. 
 
    Sus tetas botaban y flotaban a la vez en el agua, salpicadas por cientos de pequeños huevos luminiscentes que Rull se afanaba en lamer y devorar directamente de sus pezones. 
 
    Era una orgía de gula, deseo y sexo inimaginable. El agua ralentizaba el movimiento, por muy rápido que quisieran ir, la física decía que no podían hacerlo más rápido dentro del agua. Y eso excitaba y frustraba a la vez a los dos. 
 
    Como si fuera un virus, aquella epidemia se extendía por toda la fiesta, la gente empezó a follar allí donde estuvieran, con quien primeramente encontraran, como quisieran. 
 
    Los había que como ellos lo hacían en el agua, en parejas o en grupos. También por los alrededores del lago, en la hierba, en las rocas, en el bosque o sobre las mesas donde se había puesto la comida. 
 
    Ahora la música eran gemidos y suspiros, ruidos húmedos que llenaban aquella noche cálida, de ese extraño verano. Todo era instinto, todo animal y carnal, sin prejuicios ni negativas. Todo estaba permitido. 
 
    Sarah gemía en el agua a voz en grito, mientras las embestidas lentas de Rull la taladraban en lo más profundo. 
 
    Sintió como se vaciaba en su interior, como se corrían a la par, con una humedad que la envolvía por dentro y por fuera. Y ella a la vez que él se fundía con uno de esos besos que solo se dan en la Tierra. 
 
    Tenía lo mejor de los dos mundos, a dos hombres distintos, pero tan pasionales que la llenaban en todos los sentidos. Intentaría compaginar los dos, Tierra y Sodom, pues aun siendo tan lejanos, ahora en los dos, era feliz. 
 
    Marta y Mahadi, estaban rodeadas, habían caído en una vorágine de sexo compartido, entre un montón de cuerpos. Parecía un animal inmenso de carne. 
 
    Se podían ver pechos, pollas, culos, caras, fluidos y todo enredado de tal modo, que no se podía distinguir de quien era cada cosa. Marta a duras penas, podía mantener su boca cerrada, cuando no era una polla, era un coño, un culo o un pezón, el que se le metía directamente en sus labios. 
 
    Por no decir que sentía mil cosas en su sexo, sin saber ni quien, ni como le producía tanto placer. Se corría con inmensos espasmos, entre convulsiones y corrientes eléctricas que recorrían todo su cuerpo. 
 
    Había quien le chupaba los pies, quien le lamía los pezones o le daba por el culo, pero todo tan enmarañado, que no distinguía a saber quién era su benefactor. 
 
    Sarah no atinaba a ver si con ella estaba Mahadi, y la buscó con la mirada mientras Rull seguía jugando con cualquier parte de su cuerpo. 
 
    De pronto algo llamó su atención. 
 
    En un lugar algo más despejado de la zona donde se comía, había una especie de altar o escenario, con unas grandes aspas desplegadas, en cada aspa, una mujer o un hombre, atados en perfecta equis por las muñecas y tobillos. 
 
    En una de esas aspas, estaba Mahadi, con los ojos en blanco mientras un inmenso y musculoso adonis la sodomizaba con inmensas embestidas. 
 
    Sus tetas se agitaban en el aire, con los pezones tan de punta que parecían lapiceros afilados. Su cuerpo brillaba con el sudor del placer y resplandecía con brillos dorados, con los reflejos intermitentes de las antorchas. 
 
    Como ella, había más hombres y mujeres que eran objeto de los más bajos instintos sexuales. Felaciones, penetraciones, azotes, todo concentrado y multiplicado por cientos de manos que se turnaban para otorgar todo el placer del mundo. 
 
    El placer en Sodom no solo se obtenía con el sexo, también con la contemplación, con una participación activa o pasiva. Había quien solo disfrutaba tocando, o haciendo que la otra persona se corriera a chorros en sus manos, cara o cuerpo. 
 
    Había quien solo quería tocar ciertas partes, como si fuera un fetichista, que solo quiere tener un tipo de placer. Pero nunca te quedabas con ganas de algo, porque el número de personas que acudían como moscas a tu cuerpo desnudo, era abrumador. 
 
    Eso significaba que podías conseguir ese placer de cualquier manera. Con cualquier persona. 
 
    Sin contar las pseudo parejas o micro grupos que se mantenían a cierta distancia de esos juegos multitudinarios. 
 
    Sin decirse nada, había quedado claro que tanto Rull como Sarah, aparte de lo que pudieran hacer en grupo, estaban unidos por algo un poco más intenso que el propio sexo. 
 
    Esa conexión había transgredido el espacio y el tiempo cuando se conocieron por primera vez en Sodom. 
 
    Se habían unido sin saberlo, la primera vez que Rull metió los dedos en el coño empapado y sediento de la desconcertada Sarah, la primera vez que llegó a Sodom. 
 
    Gozaban de todos los placeres, pero siempre terminaban unidos, siempre tenían esa preferencia de hacerse disfrutar juntos y entrelazados. 
 
    Pero en aquel sitio, Sarah sabía que no solo iban a disfrutar juntos, que también lo harían con otros habitantes, incluso que se les unirían como en otras ocasiones Mahadi y Sarah. Algo que no la disgustaba en absoluto. 
 
    Había cosas que a Sarah la ponían a cien, una de ellas y no sabía bien la razón era ver a sus amigas siendo folladas por multitudes, otra que la vieran a ella. Ese punto de exhibicionismo y voyeur que había descubierto, la encendía. 
 
    Y mientras ya recuperado Rull la volvía a penetrar, en el agua y esta vez por el culo, ella se puso de manera que podía disfrutar y excitarse, viendo todo lo que les hacían a sus amigas. 
 
    Era una inmensa orgía, que además iba creciendo, se iba desmandando en una locura colectiva, sin violencia, pero con insistencia. Sarah pensó que algo tenían que ver los dichosos huevos de pez, que habían comido. 
 
    Tenían algún tipo de estimulante, un afrodisiaco natural y biológico, que los hacía insaciables y sedientos de todo tipo de sexo. 
 
    Y ella notaba todo eso, aparte de la polla de Rull entrando y saliendo de su culo dilatado y lubricado por el agua del lago. 
 
    Estaba cubierta de huevos de pescado brillantes y de semen. Sus tetas como las de las demás crecieron, se hicieron más esbeltas, con los pezones más prominentes, al igual que sus labios vaginales, estaban engrosados, sensibles y ardientes. 
 
    A Rull le pasaba algo similar en su polla y sus huevos, que habían duplicado su tamaño como si de un truco de magia se tratase. 
 
    Sarah creía estar en una alucinación colectiva, en la que aquellos misteriosos huevos, los hacían percibir cosas que no eran reales. Pero ella lo sentía en su cuerpo tan real como su propia respiración. 
 
    Se sentía sucia y viciosa, miraba como Marta escupía la leche de un tío que se le había corrido en la boca, para dejar sitio a otra polla que esperaba su turno. Veía también como Mahadi, abierta en canal como una res, era sodomizada una y otra vez, como si no tuviera ningún otro lugar por donde pudieran metérsela. 
 
    Incluso podía ver como se corría a chorros con un contundente squirt mientras le temblaban las piernas y estiraba de placer los dedos de sus pies. 
 
    Las tres de distintas maneras estaban entregadas, las tres se dejaban hacer, todo lo que los demás quisieran. Y de pronto una inmensa polla, manchada de semen, fluidos propios y las perennes huevas de pez, se le metió en la boca y le llegó hasta la garganta. 
 
    Rull había terminado con su culo y ahora quería su boca. Ella chupaba y tragaba sin descanso y entre arcadas, veía a sus amigas embadurnadas por mil corridas. 
 
    Ni la mejor película porno con un gran presupuesto, podría montar tal historia, sin exprimir a sus actores durante varias semanas, para poder reflejar tan solo, una única hora de ese frenesí. 
 
    En un momento determinado, Sarah sintió como su cabeza se iba, flotaba su mente en un mundo alucinógeno de colores, aromas y sabores. Era como la película Yellow Submarine de The Beatles. 
 
    Un mundo distorsionado de colorines y ensoñaciones, pero en el que notas como no paras de sentir un orgasmo tras otro. Aquello por mucho que quisiera y amara a su Tierra natal, nunca lo podría superar. 
 
    Pasado un rato, tragó. Sintió la corrida abundante de Rull en su boca, el sabor se mezclaba con el dulzón de los dichosos huevos de pescado, que la tenían como a una puta perra, de rodillas, empapada y deseosa de más sexo. 
 
    Imaginó la de dinero que podría hacer si se llevase un cargamento de aquellas maravillas y las vendiera en la Tierra. Se las quitarían de las manos, los maridos insatisfechos, las amas de casa y mujeres de negocios mal atendidas y folladas. 
 
    Los que nunca conseguían culminar una sesión de sexo, sin correrse impotentes a los dos minutos de empezar. 
 
    Era curioso como actuaba su cerebro mientras se la estaban follando, mientras se corría o complacía a quien se le pusiera a tiro. 
 
    Aquella orgía duró toda la noche, hasta que al amanecer, cuando por fin abrió los ojos, se vio tendida junto a Rull y más de una docena de cuerpos. Desnudos y totalmente embadurnados de todo lo imaginable. 
 
    Era como una piara de cerdos en un charco, retozando en el lodo de un placer nocturno que nadie había controlado. 
 
    Se puso de pie y fue en busca de sus amigas. Desató primero a Mahadi, a la que aún le caían por las piernas, espesas gotas de semen. Tenía el rostro sereno, relajado y con sensación de paz. 
 
    No tenía cara de haber sido sodomizada toda la noche por un número ingente de miembros empalmados. 
 
    Calló de rodillas ante ella y con una mano se limpió como pudo, toda la crema que sobre ella habían vertido. 
 
    Después, mientras se recomponía, buscó a Marta, y la encontró dormida en el regazo de un par de tíos y con la cara aún pegada a la polla de uno de ellos. Tenía las tetas en peor estado que los muslos de Mahadi, y las llevó a las dos al lago, para despejarlas y asearlas. 
 
    Como si fuera un cuadro del renacimiento, las tres gracias, se metieron desnudas en el agua y limpiaron sus cuerpos agotados, ayudándose como solían hacer, siempre que terminaban una locura como esa. 
 
    Habían vivido un acontecimiento gracias a Rull. 
 
    Poco a poco los que iban despertando, se despedían y alejaban del lugar, algunos volvían a sus casas de campo, otros a la ciudad. Rull las llevó de nuevo a su casa cercana al lago, donde vivía. 
 
    Allí pasarían unos días, conociendo todos los alrededores, sus costumbres, paisajes y personas que por allí vivían. Y según Rull, había mucho que ver y experimentar. 
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   Capítulo 14 
 
   

 

 Los páramos 
 
    Marta despertó junto a Mahadi, tenía agujetas y aunque no le dolía la cabeza, tenía cierto malestar que achacó a una mala postura por dormir retorcida entre pollas y coños durante la noche. 
 
    Mahadi no estaba mejor, pues la tensión de estar toda una noche con la postura de una equis, le había dormido los brazos y sentía aún el hormigueo propio de una postura como esa. 
 
    Sarah estaba algo más entera, pues salvo Rull, nadie más se la había follado, aunque no se podía decir que Rull le hubiera dado un momento de tregua. 
 
    El desayuno lo hicieron en el jardín, aunque en verdad no lo hubiera, todo era natural, todo salvaje y hermoso. No había mesas, ni sillas, tan solo un par de grandes alfombras hacían las veces de todo eso. 
 
    La comida estaba extendida sobre las alfombras y los cuatro desnudos, se tendieron al sol, mientras comían y charlaban. Seguían intercambiando información tanto de la Tierra como de Sodom. 
 
    Aunque Rull no preguntaba nunca, porque ya conocía la Tierra, escuchaba atento las explicaciones y aventuras de Sarah y Marta, intentando aprender todo lo posible sobre sus propios y personales mundos. 
 
    Por su parte tanto él como Mahadi, les contaban parte de su historia y recuerdos, su cultura y conocimientos. Incluyendo también el sexo, omnipresente en todos lados. 
 
    -          ¿Qué nos vas a mostrar hoy Rull? 
 
    -          Como estáis cansadas, había pensado llevaros a los páramos. 
 
    -          ¿Y qué es eso? 
 
    -          Digamos que es como un spa de la Tierra, pero natural. Tiene unas preciosas vistas y nos vendrá muy bien. Además, es muy placentero. 
 
    -          No sé yo… Aquí placentero siempre significa que terminas con una polla en algún lado (dijo Marta entre dientes) 
 
    Los tres se rieron a carcajadas por el comentario espontáneo de Marta. 
 
    -          ¿Está lejos? 
 
    -          Tranquila, iremos en Taaleostes. 
 
    -          ¿¿Y qué es eso?? 
 
    -          Cuando venga lo sabréis… 
 
    No se quedaron muy conformes con no saber de qué se trataba, pero confiaron en Rull. 
 
    Terminaron de desayunar entre risas y expectativas. Mientras esperaban lo que fuera que era el Taaleostes desconocido para Marta y Sarah. 
 
    Pasado un rato, Rull les dijo que podían salir de la casa, que ya era la hora para irse. 
 
    Cuando salieron se quedaron heladas, completamente estupefactas. En la puerta de la casa, en medio del prado delantero, había una especie de bichos inmensos, con un pelo mullido y espeso, una cara de la que sobresalían unos ojos redondos y negros y con unas pequeñas orejas redondas como las de un ratón. Eran del tamaño de un caballo, pero con las patas muy cortas, una larga cola en forma de plumero y una cresta de pelo sedoso y largo que le caía por la espalda. 
 
    Tenían pinta de ser inofensivos, pero tanto Marta como Sarah, se quedaron inmóviles por la impresión. Rull se acercó a ellos y les dio una fruta a cada uno, que comieron sin miedo de su mano. 
 
    Luego mirándolas, se agarró al pelo de la cresta y se subió a lomos de uno. También lo hizo Mahadi y ellas se quedaron mirándolos. 
 
    -          ¿En serio pretendéis que nos subamos a eso? 
 
    -          Está muy lejos y ellos nos llevarán en un momento y sin cansarnos. 
 
    -          ¿Qué come eso? 
 
    -          Lo has visto, solamente frutas. Son muy dóciles y encantadores, no os harán nada, te lo prometo. 
 
    Como pudieron y con más miedo que confianza, las dos se subieron a lomos de sus monturas. 
 
    El suave pelo de aquellos animales, rozaba sus coños abiertos por tener las piernas totalmente separadas por la montura. Se agarraron fuertemente al pelo de la cresta y todos los Taaleostes siguieron al primero, donde iba Rull. 
 
    Se movían ágilmente por el terreno, casi se escurrían sobre la verde hierba de aquellos campos. Marta les perdió pronto el miedo, y disfrutó del paseo y el suave roce de aquel frondoso pelo, bajo sus labios. 
 
    Mahadi, le dijo que si seguía así no tardaría en correrse solo con eso… 
 
    Que ella solía hacerlo y dependiendo del trayecto, incluso lo hacía varias veces. Eso tranquilizó a Marta que ya empezaba a preocuparse por pensar que era una enferma mental, por excitarse incluso con aquel roce con el animal. 
 
    El tiempo pasó y llegaron a su lugar de descanso. Se bajaron de las monturas y Rull, les ofreció de nuevo algunas frutas. Parecían entenderlo, porque con un gesto, se quedaron en el sitio, esperando su regreso. 
 
    El resto del camino entre grandes piedras, lo hicieron andando, hasta llegar a los páramos. 
 
    Aquel lugar parecía sacado de un cuento, eran como pequeñas bañeras de piedra y fuentes, con cascadas que llenaban unas a otras. Todo rodeado de naturaleza, con esos árboles exóticos y de vivos colores. 
 
    Había gente, aunque no mucha. Algunos metidos dentro de las pozas de piedra y con aguas cristalinas y ligeramente humeantes. Dentro del agua, unas algas largas y azuladas lo cubrían todo, no se veía el fondo, pero se suponía que no tenía mucho. 
 
    Cuando la gente se ponía de pie, el agua les llegaba por debajo de la cintura y si se sentaban por el cuello.  
 
    Todos se metieron en la misma fuente con Rull, que nada más meterse se sentó por entero y quedó con el agua por su garganta. Las demás hicieron lo mismo y fue cuando empezó el placer absoluto. 
 
    Las algas como si tuvieran vida propia, empezaron a envolver todo el cuerpo de quien se sumergía dentro. Sara empezó a sentirlo en el suyo, lo frotaban con suaves roces, se enroscaba en sus pechos y oprimían sus pezones sin dolor, pero con firmeza. 
 
    El agua parecía tener cierta efervescencia, lo que hacía que millones de micro burbujas, acariciasen su piel. Las algas jugaban con ella, la tocaban como dedos viciosos y lascivos por todos sus rincones. Era similar al placer que sintió en la nave. 
 
    Cuando aquellas plantas se las follaron en volandas y las convirtieron en parte de una ensalada sexual. 
 
    Rull cerraba los ojos y se dejaba hacer por las pervertidas algas azules. Sarah siguiendo su ejemplo hizo lo mismo y Mahadi y Marta se les unieron. Aquel juego y su placer duró un buen rato, que en su mente Sarah interpretó como una hora terrestre. 
 
    Cuando salieron del baño, sentían sus cuerpos tonificados, relajados y totalmente limpios, aquellas algas no solo las bañaron, exfoliaron todos los rincones de su piel. 
 
    Era la hora de comer y entre el viaje y el baño, todos tenían hambre. Por lo que fueron a un lugar que había cerca, una especie de merendero con vistas al valle.  
 
    Comieron con abundancia, carnes, pescados, verduras y frutas, ninguna conocida en la Tierra, pero de exquisito sabor. También bebieron un licor de color rojizo que a las chicas les encantó. 
 
    Cuando terminaron de comer, se tendieron frente al mirador, disfrutando de los verdes bosques que se podían ver, del prado, los lagos y en compañía de la gente que había también cerca, que habían ido como ellos a pasar el día allí. 
 
    Rull, miraba a las chicas y no las miraba como otras veces, se le notaba que quería jugar con ellas, con todas. Y Sarah no sabía si era por la experiencia o la comida, pero le apetecía ese juego. 
 
    A fin de cuentas, ya lo habían jugado varias veces y todos lo habían hecho en algún momento por separado o juntos. 
 
    La polla de Rull creció, y como si fuera un faro que llama a los barcos para llegar sanos y salvos a puerto, llamó a las chicas para que lo lamieran. 
 
    De pronto aquel miembro se perdió casi por entero en la boca de Mahadi que fue la más rápida, luego entremezclando sus lenguas y saliva, Sarah y Marta, se conformaban con el resto de aquella polla tiesa y dura. 
 
    Rull se recostó en la hierba y las dejó hacer. Ya las satisfaría más tarde… 
 
    Aquello era una pelea de zorras, por ver quien conseguía la leche de Rull en su boca, entre disputas y risas, jugaban a quitársela de entre los labios, peleando con sus manos para poseerla y disfrutarla el mayor tiempo posible. 
 
    No pasó mucho tiempo y gracias al juego compartido con Rull, se corrió en la boca de Marta y el resto lo esparció sobre el rostro de Mahadi y Sarah, quien lo miraba con una sonrisa, sintiéndose parte de ese harén que tantas veces habían comentado entre ellas. 
 
    Cuando Rull se disponía a darles a ellas su ración de placer, ocurrió algo inesperado. 
 
    El chico que conoció Marta en el prado de los niveles de placer, estaba también allí, por lo visto era de la misma zona que Rull y como él, había ido a pasar unos días al campo. 
 
    Se acercó a Marta y la saludó aun cuando esta tenía todavía el semen de Rull en su rostro y el pelo. 
 
    Después de hablar, el joven los invitó a unirse con un amigo y una chica que lo estaban esperando. Y aunque estaban a medias de una batalla de placer, todos aceptaron encantados. 
 
    En parte lo hicieron por Marta, que quedaba claro que a ella, le gustaba aquel chico. 
 
    Cuando llegaron se presentaron y Marta conoció por fin el nombre de aquel apuesto joven. 
 
    -          Me llamo Holge ¿y tú? 
 
    -          Mi nombre es Marta, aquella de allí es mi mejor amiga Sarah, esta de aquí es Mahadi y aquel detrás de Sarah, se llama Rull 
 
    -          Pues encantados, os presento a mi amigo Jaseph y a mi amiga Wilsa. 
 
    Todos se saludaron, aunque tanto Marta como Sarah echaban de menos el estilo de saludo de la Tierra, darse la mano o dos besos, lo hacía todo menos frío, y un poco más cercano. 
 
    Ahora tenían un grupo de cuatro chicas y tres hombres. Con los que pronto habría todo tipo de juegos. 
 
    Estaba claro que a Holge también le atraía mucho Marta. Sarah le explicó a Rull de que venía todo esto y le contó la experiencia del parque de los niveles de placer. Que fue donde se conocieron. 
 
    Por su parte, Mahadi se quedó prendada de Wilsa, que parecía una pequeña pin-up a pesar de estar completamente desnuda. Cintura estrecha, prominentes caderas, pechos pequeños, pezones tridimensionales, pelo largo y negro, ojos grandes y verdes. 
 
    Tenía un piercing en el ombligo, las uñas pintadas con una manicura perfecta, tanto en manos como en los pies. Y un sutil maquillaje que le hacía unos pómulos sonrojados, dándole un aspecto un tanto juvenil a su rostro. 
 
    Junto a ella Jaseph parecía un vikingo danés de metro ochenta, con un pelo rubio con tonos cobrizos, ojos pardos y una perilla con una trenza. Era un hombre espléndido, musculado más que Holge y Rull juntos, pero con una cara de niño bueno que te rompía los esquemas. 
 
    Sarah pensó que el reparto estaba casi hecho… que Rull no tendría (al menos por el momento) que complacerlas a todas. Que se lo podría quedar para ella sola. 
 
    Marta tenía a su jovencito desconocido, que ya no lo era. Mahadi a una ninfa hermosa con cara de niña y mirada perversa, y un dios vikingo que oscurecía el sol a su paso. 
 
    Con las parejas más o menos conformadas, disfrutaron del paisaje, todo muy relajado, no había prisa, ni intención aparente de un inminente combate de cuerpos desnudos, pugnando por encontrar el placer. 
 
    Pero eso no significaba que no sucediera. También se respiraba en el ambiente, que tarde o temprano algo sucedería. 
 
    Marta deseaba fervientemente volver a sentir a su nuevo amigo, aún sentía escalofríos cuando recordaba su boca entre las piernas. Y por supuesto Mahadi, se le hacía la boca agua, tan solo de pensar estar entre medias de aquellos dos seres tan dispares, pero complementarios. 
 
    Para Sarah, todo aquello, el lugar, la compañía, era una curación. Estaba sanando mental y físicamente. Había pasado muchos años de su vida siendo invisible. 
 
    Las malas experiencias, parejas inadecuadas o tóxicas, largos periodos de soledad, falta de placer y nula integración en un mundo que parecía ignorarla por completo, ahora se esfumaban. 
 
    Tanto en Sodom como en la Tierra, ahora tenía un sitio, algo que la hacía sentirse parte importante del universo. Y eso ahora más que nunca tenía un enorme sentido, puesto que de verdad había un universo y no solo uno… había varios. 
 
    Decidieron ir a las cascadas de arena, donde pasarían el resto de la tarde todos juntos. 
 
    Solamente el nombre ya era atrayente, Marta y Sarah visto como era todo allí se imaginaron exactamente eso, unas cascadas de arena. Pero era mucho más. 
 
    Fueron andando pues, aunque no se veían desde donde estaban, no quedaban lejos como para no ir a pie. 
 
    La hierba por donde se movían lo cubría todo, la podían sentir entre los dedos de los pies, suave y fresca, casi como si fuera un masaje. No había nada áspero y duro que se te pudiera clavar. Casi parecía diseñada para eso. 
 
    La brisa no molestaba, acariciaba la piel con una temperatura agradable y constante que junto a la compañía, lo hacía todo perfecto. 
 
    Al poco de caminar Sarah vio a Marta tomar de la mano al joven Holge, que aunque puso cara de extrañeza al principio, pronto se acostumbró a esa nueva sensación. 
 
    Mahadi disfrutaba charlando entre medias de los dos nuevos compañeros de camino y Rull, inesperadamente, le echó el brazo por encima a Sarah, para caminar juntos. 
 
    Sarah tomó la mano de Rull entre las dos suyas y caminaron como una pareja de enamorados lo hacía un domingo de primavera, por cualquier parque en la Tierra. 
 
    Se acordó de Andrés, aunque ya estaba asumiendo que podría compaginar sin temor a perder nada, aquellos dos mundos tan dispares. 
 
    La joven Wilsa, viendo a los demás, tomó también la mano de Mahadi y esta como un reflejo la de Jaseph. Todo eso parecía la antesala de lo que luego pudiera ser un apasionante revoltillo de cuerpos sudorosos y viciosos. 
 
    Cuando llegaron al lugar, una vez más, Marta y Sarah, quedaron maravilladas. Aquel lugar era realmente extraterrestre. Literalmente era una cascada de arena, pero no una arena cualquiera, era de mil colores, de millones de granos de millones de colores y con millones de tonalidades. 
 
    Era sobrecogedor ver como aquel polvo tan fino, se movía como el agua, como caía a borbotones por un acantilado, hasta lo que parecía un río que se perdía en el horizonte. 
 
    Quien fuera en el pasado, hizo un mirador, donde había hechas con piedras, unas tumbonas orientadas a tan sublime vista. Tenían que llevar mucho tiempo allí, al estar cubiertas con flores y musgos, hierba y vegetación que lo decoraban todo a su alrededor. 
 
    Se tendieron cada pareja en una de ellas y Mahadi con sus dos compañeros, se hicieron sitio para entrar a duras penas en un sillón que parecía estar pensado solo para dos. Pero no pareció importarles mucho estar extremadamente pegados unos con otros. 
 
    Al poco de estar allí, lo que tenía que pasar pasó y los primeros en romper el juego de la seriedad y educación, fueron Marta y Jaseph. No tardó mucho Marta, que estaba loca por hacerlo, en empezar a comerle la polla al joven, que se recostó para disfrutar las vistas, pero esta vez de la boca de Marta. 
 
    Desde donde estaban los demás se podía escuchar los ruidos húmedos que hacía al tragar, denotaban ansiedad, deseo y pasión. Sarah, al ver la cara del joven, supuso que nadie antes se la había mamado de aquella manera tan intensa. 
 
    Mahadi, por su parte, colocó a la pequeña Wilsa de manera que sus piernas abiertas, quedasen cada una a un lado de la tumbona natural. Una posición perfecta para satisfacerla y disfrutar de aquel coño pelado y cerrado, por el que un emperador romano, hubiera conquistado medio mundo. 
 
    Ella se puso de rodillas con el bulo bien alto, ofrecido a su dios vikingo y con intenciones de que la taladrase por donde quisiera y como le diera la gana. 
 
    Rull y Sarah, lo veían todo sin hacer nada, tan solo estaban juntos, abrazados en aquel lugar, viendo disfrutar a sus amigos y aguardando el momento para desatar sus propios deseos. 
 
    Deseos que no tardarían mucho en salir a la luz… 
 
    Sarah se sentía en deuda con Rull, todo lo que le había mostrado, como la había guiado en un mundo tan distinto y alucinante, se lo quería compensar. 
 
    Ahora podía disponer de su polla para ella sola, esta vez quería que su semen la regase solo a ella. No estaba molesta por lo que hizo antes con Marta o Mahadi, no era lugar para ese tipo de celos. 
 
    Pero si quería un trato un poco más especial, preferente y personalizado. 
 
    La tomó entre sus manos y la acarició suavemente con sus dedos, luego posó los labios, la humedeció con la lengua y jugo sin prisas, hasta que se sostuvo sola por su propia erección. 
 
    Rull sonreía, Sarah era ahora mismo suya y lo sabía, en exclusiva. Los demás pugnaban por sus propios placeres, jugaban y se comían unos a otros como salvajes. 
 
    Ellos iban más lentos, frenando el tiempo, alargando el momento. 
 
    Sin darse cuenta, Rull que tenía los ojos cerrados, pudo notar como su miembro desaparecía en la garganta de Sarah, que además lo acariciaba con las manos por todo su pecho desnudo. 
 
    Fue la primera vez que ella lo escuchó gemir de placer. Solía ser un hombre callado, no hacía alarde del placer y lo contenía. Pero Sarah había conseguido arrancar ese sonido de su garganta. 
 
    Las manos de Rull se posaron en su cabeza y al tiempo que movía sus caderas, empezó a follarse la boca de Sarah. Eso la excito al punto de humedecerse en un solo segundo. Con las lágrimas saltadas y la garganta llena. 
 
    Ahora se sentía un objeto, una esclava que tenía que complacer a un Amo impaciente y ansioso. Había conseguido lo que nadie antes, hacer que Rull perdiera los papeles y se dejase llevar por su lujuria. 
 
    Se levantó sin sacarla de su boca, se puso de rodillas, y sin soltarle la cabeza, la seguía penetrando con cuidado de no dañarla, pero con todo lo que pudiera de fuerza e ímpetu. 
 
    Sarah se sentía inmensamente saciada, feliz por tan potente respuesta, disfrutando de una posesión sin medida y sin contención. Era lo que deseaban en ese momento y lo tenían. 
 
    Un reguero de semen empezó a salir por la comisura de sus labios, intentando contener el torrente que Rull le estaba soltando en la boca. 
 
    Parte de lo que no podía tragar, caía sobre su pecho, goterones blancos que se escurrían por su piel y decantaban por sus pezones, hasta caer al suelo. 
 
    Mahadi seguía disfrutando el coño empapado de Wilsa, que se retorcía por la experta lengua que tenía dentro. Mientras Jaseph daba todo lo que tenía no solo follándose a cuatro patas a Mahadi, sino azotando su culo con sonoras palmadas, que dejaban impresos todos sus dedos. 
 
    Marta y Holge, ajenos a los demás parecían dos adolescentes en el asiento trasero de un coche, disfrutando como quien lo hace por primera vez, de un cuerpo ajeno. 
 
    Al poco ella se sentó sobre él, clavando con su propia mano, la joven polla del chaval en su empapado y sediento coño. 
 
    Marta engañaba mucho, tras su cara angelical se escondía una leona, que al igual que Sarah había sido tan invisible como ella. Y ahora se estaba desquitando de su anterior destino. 
 
    Ahora era una diosa del porno, con dos sementales a su disposición y en dos mundos distintos. 
 
    Si bien Jaseph era mucho más atractivo que Luis, cada uno tenía sus encantos y ella no solo se regía por el físico. También quería una conexión, una personalidad que la complementase y no juzgase los deseos que tenía. 
 
    Aunque no era una orgía compartida, todos podían verse, todos disfrutaban a su manera de un placer sin tapujos, sin censuras ni vergüenzas. 
 
    Y eso a ellas dos, las excitaba mucho más que al resto. 
 
    Cuando terminaban una postura, venía otra, intercambiando los placeres, jugando a sorprenderse. 
 
    Mahadi, dejo que hicieran de ella un utensilio de placer. Puramente, estaba entre los dos para complacerlos con su cuerpo. Ofreciendo cualquier orificio disponible para que hicieran con ella lo que quisieran. 
 
    Wilsa, que parecía tímida de primeras, se volvió una despiadada domina, que empezó a someter a Mahadi. La colocó tendida en la tumbona y sostuvo su cabeza ofreciendo la boca abierta a la polla de Jaseph. 
 
    Y una vez que los dos estaban distraídos, empezó a frotar el coño y el clítoris de Mahadi con su propio pie. Introduciendo los dedos, jugando con sus labios. 
 
    Era bajo y vil, ver como se retorcía de placer cuando le pisaba el coño con sus pies desnudos, como introducía los dedos y salían brillantes por la excitación, y como intentaba gemir sin éxito, por tener una gran polla que le llenaba la garganta. 
 
    Entre espasmos los ojos soltaban lágrimas que rodaban por la cara y caían por su cuello, era tal el placer, que no podía contenerlas. 
 
    Sonidos de azotes, llamaron la atención de Sarah, el joven Holge azotaba el culo de Marta que se lo abría ofreciéndoselo a dos manos para que se la clavara hasta el fondo. 
 
    Si ya era excitante ver aquello, más aún lo era ver como lo hacía una mosquita muerta como Marta. Que se escandalizó la primera noche que pasaron juntas después de una borrachera con final feliz. 
 
    Poco a poco se saciaron, incluso con los estimulantes naturales que había en el propio ambiente, en aquel sitio mágico, terminaron agotados. 
 
    Fue el momento de despedirse y partir cada uno a su casa, no sin antes prometerse volver a repetir tan divertida experiencia, incluso de ampliarla todos juntos. 
 
    Algo a lo que nadie puso objeciones. 
 
    Lentamente, volvieron al lugar donde los extraños Taaleostes seguían aguardando su llegada, pastaban plácidamente en el mismo prado donde los dejaron. 
 
    Se volvieron a montar y regresaron a su casa de campo, donde nada más llegar se dieron una ducha relajante y reconstituyente, que recompuso sus cuerpos y serenó su espíritu, tan ajetreado por las experiencias vividas. 
 
    -          Mañana regresaremos a la ciudad. 
 
    -          Como quieras. 
 
    -          ¿Y qué pasa con Holge? 
 
    -          No te preocupes cariño, verás a Holge muchas más veces, seguro que él regresa también mañana o pasado y te buscará. 
 
    Después de las palabras de sus amigos, Marta se quedó algo más tranquila, aunque no del todo conforme. Pero mandaba Rull y entendía que todo lo que tenían que ver allí ya lo habían visto y hecho. 
 
    Seguramente habría más cosas por descubrir en la ciudad.  
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   Capítulo 15 
 
   

 

 Nina 
 
    La dulce Nina, no era conocida por Sarah y Marta. Estaba a la entrada del edificio de Rull, era una mujer interesante, de pelo cobrizo y largo, formas simétricas y largas piernas. Era una nota discordante en aquel escenario, pero inmensamente atractiva por un halo de misterio que la rodeaba. 
 
    Vestía de manera distinta, no parecía ir como los demás, tampoco iba desnuda. Mostraba, pero no enseñaba, era como dejar volar la imaginación. Mahadi se alegró mucho de verla, acelerando el paso para saludarla. 
 
    Rull amablemente nos presentó. 
 
    -          Ella es Nina, Nina ellas son Sarah y Marta. 
 
    La tal Nina asintió con la cabeza, a modo de galante saludo, silencioso y respetuoso. Pero serio, como guardando las distancias. La manera de estar allí plantada, dominando todo como si fuera la reina, incluso intimidaba un poco. 
 
    Pero no se podía negar que llamaba poderosamente la atención. 
 
    Subieron todos detrás de Rull, estaba claro que íbamos todos a su apartamento. Mahadi le iba contando todo lo que habían hecho en esos días, el crucero, el campo, las fiestas. Nina la escuchaba atenta, incluso con cariño y atención. 
 
    Esa inaparente soberbia desesperaba un poco a Sarah. Que, aunque no sabía que, si sabía que había algo distinto en ella. No le molestaba, pero la inquietaba. 
 
    Cuando se sentaron mientras Rull y Mahadi ponían unas copas de ese vino raro que tanto bebían, Nina comenzó a charlar con ellas dos. 
 
    -          Sois de la Tierra, ¿no? 
 
    -          Sí, ¿acaso se nos nota? 
 
    -          Pues sí, como a todas se nos nota al principio… Aparte de que aquí nadie tiene vuestros nombres. 
 
    -          ¿Entonces tú también eres de la Tierra? 
 
    -          Sí aunque llevo mucho sin ir. Tanto que ya ni me acuerdo de la última vez. 
 
    -          Te quedaste para siempre. 
 
    -          Aquí para siempre, es relativo. ¿Cuántas veces habéis vuelto vosotras? 
 
    -          Pues dos o tres… 
 
    -          Tarde o temprano decidiréis. Yo casi lo hice. 
 
    -          ¿Casi? 
 
    -          Sí bueno, siempre tengo esa posibilidad, nunca digas nunca, ya sabes. 
 
    -          Si, te entiendo. 
 
    Rull interrumpió la conversación con sendas copas de vino y comenzaron a charlar sobre el tiempo que hacía que no se veían. 
 
    Como ellas Nina encontró el portal, aunque en otra ciudad. Apareció en Sodom y con el tiempo dejó de ir a la Tierra. Nada la retenía allí, no tenía familia, ni pareja, ni hijos, ni amigos a los que ver o recordar. 
 
    Y cuando lo hacía al principio era por algo tan vano y vulgar como la comida. 
 
    Echaba de menos una cerveza, o unos simples pinchos de tortilla, cosas que allí no entendían y era difícil de conseguir. Porque, aunque se lo podían ofrecer, aquellos manjares, saben mejor en su ambiente, en una tasquilla perdida en un barrio, entre gente corriente y anónima. 
 
    Aunque su primera impresión no fue del todo buena, a Sarah le gustaba aquella Nina sencilla, humana y cercana que estaba conociendo. 
 
    -          ¿Y qué te hizo quedarte aquí? 
 
    -          Sin lugar a dudas, el sexo. Pero también la libertad, la ausencia de problemas, conflictos, envidias, mentiras, y todo lo que tenemos en la Tierra. 
 
    -          Entiendo. 
 
    -          Aquí me hice con buenos amigos, puedo ir donde quiera, follar cuando, donde y con quien desee, sin que nadie me dé su opinión o visto bueno. 
 
    -          Y si tengo ganas de croquetas o callos a la madrileña, pues vuelvo, me los como y regreso. 
 
    -          Es una buena filosofía. 
 
    Mahadi estaba feliz, era evidente que se llevaba bien con Nina, y aunque no lo aparentaban, también lo hacía con Rull. Pero eran menos efusivos al mostrarlo. 
 
    Sarah sabía que al igual que ella, Nina había disfrutado en cierta medida de Rull, aunque era evidente que media ciudad lo había hecho y la otra media, lo podría hacer. 
 
    Pero esa sensación le picaba un poco. 
 
    Seguía teniendo en cierto modo una mentalidad terrenal propia de su mundo, en el que las cosas y las personas se encasillan de manera distinta. 
 
    Pero algo en la mirada de Rull, le seguía dando esa confianza que perdía cuando miraba a Nina. Quizás eso significaba que no era una contrincante, que no tendría que pugnar por sus atenciones con ella. 
 
    Se la veía tan segura y poderosa, que te empequeñecía. Se notaba que tenía la malicia de la Tierra y la experiencia y tolerancia de Sodom. 
 
    No tenían planes, parecía que todo estaba estancado, como si fuera un intermedio sin sexo, después de tan ajetreados días. 
 
    No es que quisiera seguir follando, pero se había acostumbrado a esa corriente intensa de placer desproporcionado, que era un día corriente en Sodom. 
 
    Rull notaba en el rostro de Sarah esa cierta incomodidad, sonreía viéndola sufrir discutiendo consigo misma por nada, mientras Marta ajena a semejante batalla, seguía embobada escuchando a Nina, que parecía ser ahora su centro de atención. 
 
    -          ¿Tienes pensado que hagamos algo? 
 
    -          Algo como ¿qué? 
 
    -          No sé, tú conoces esto, sabrás de algún sitio nuevo que no sepamos, de experiencias nuevas, ¡algo! 
 
    -          Bueno, deja que me relaje un rato aquí y pensaré ese “algo” 
 
    Aunque le respondió, no quedó del todo satisfecha, pero se aguantó las ganas y se guardó de hacer ningún comentario. No quería aunque se le notase, hacerse notar por una especie de rabieta. 
 
    A fin de cuentas, Nina no le había hecho nada, y no parecía mala persona. Desde que llegó a Sodom, en verdad no había conocido a nadie que fuera malo, indiferentes puede, pero nunca había maldad en sus actos. 
 
    Fue un momento al baño y mientras estaba allí entró también Nina, tenía un pequeño vestido negro, casi transparente, con cuentas de cristal oscuro y con brillos, pequeñas cadenas plateadas decoraban tanto su cuerpo como el vestido que era tremendamente sensual. 
 
    Ella seguía tan desnuda como el resto, aún no habían usado sus pulseras, ni el vestidor automático del apartamento. 
 
    Sarah vio como Nina se refrescaba la cara, como la miraba de reojo y no decía nada. 
 
    Esperaba alguna pregunta, pero viendo que no la hacía, no pudo contenerse y la hizo ella. 
 
    -          ¿Te vas a quedar aquí? 
 
    -          De momento sí, aunque nunca se sabe… siempre puedo regresar a la Tierra. Como te dije antes. 
 
    Nina sabía que ese aquí, no hacía referencia al planeta, pero prefirió dar largas a su incertidumbre. Por su parte Sarah, notó que no quería responder algo que de momento no le incumbía y lo dejó estar. 
 
    -          Eres muy hermosa Nina. 
 
    -          Tú también lo eres Sarah, creo que si lo intentamos, nos llevaremos bien. 
 
    Las dos salieron juntas y cuando salían Nina le dio un cachete en el culo a Sarah en señal de desenfadada amista. 
 
    Cuando se volvieron a juntar con el resto, Rull parecía haber ideado ese “algo” que Sarah le había suplicado podían hacer. 
 
    Programó el vestuario y mantuvo en secreto de que se trataba. Aunque las únicas que de verdad se sorprenderían serían Sarah y Marta. Pero la aventura en cierto modo sería nueva para todos, ya que no habían ido nunca juntos. 
 
    -          ¿Puedo invitar a Holge? 
 
    -          ¡Sí! Si quiere venir y apuntarse, por supuesto. Yo acabo de llamar a Janot 
 
    -          ¿Quién es Holge?  
 
    -          Ya te lo contamos por el camino… 
 
    Cuando entraron en el vestidor, Rull se cercioró de que las que supieran lo que iba a pasar, no dijeran nada, para que tanto Marta como Sarah, no supieran de qué iba la cosa, hasta que lo vieran por ellas mismas. 
 
    Mahadi y Nina, asintieron con la cabeza y se unieron al plan para sorprenderlas. 
 
    Cuando salieron del vestidor todos tenían unas túnicas blancas, casi parecían ropas que usaban los griegos o los romanos. Habían desaparecido tatuajes y piercing, ellas tan solo tenían como adornos, unas pulseras en los tobillos y un collar en el cuello. 
 
    Rull, portaba dos brazaletes en las muñecas y una cinta en el pelo. 
 
    Rull también le mandó a Janot y Holge, la localización del lugar y el atuendo a llevar. 
 
    -          ¿De qué va esto? ¿Va a durar mucho? 
 
    -          Esto va a ser una aventura, y va a durar lo que queramos que dure. Puede ser unas horas o pueden ser días… 
 
    Tenía que ser bueno, porque tanto Nina, como Mahadi tenían una amplia sonrisa y estaban un tanto emocionadas por la nueva aventura. Marta y Sarah confiaron plenamente en ellos, porque siempre se lo habían pasado bien en su compañía. 
 
    Cuando todos estaban listos, salieron del edificio y se encaminaron al transporte. Por el camino había lo de costumbre, gente que hacía lo que quería, sin tapar deseos o ser juzgados por sus instintos. 
 
    Vestidos o desnudos, estrafalarios o sutilmente sensuales. Parejas o grupos. 
 
    Todos tenían ese espíritu libre que hacía tan atrayente y adictivo aquel planeta. Sodom era un paraíso, un lugar utópico y alucinante, donde nada era extraño, ni criticado, ni juzgado. 
 
    Se pasearon por el bulevar andando en dirección al transporte, bajaron por las escaleras y siguieron a Rull por los laberintos inferiores en busca del vehículo que los llevase a donde quisiera que fuera. 
 
    Marta lucía preciosa con sus pulseras y esa túnica corta y semitransparente, que resaltaba sus formas y a duras penas podía ocultar aquellos pezones redondos y oscuros que tanto juego le daban. 
 
    Mahadi, lucía caderas y pecho, volúmenes insostenibles y contundentes, dignos de ser abrazados, mordidos y besados. Nina, distinguida y sensual, se movía grácil, como hermosa yegua de pura sangre. 
 
    Esperaron un momento y aparecieron en el andén Janot y Holge, con el mismo aspecto que Rull, túnicas cortas, con mangas sin cierre que dejaban ver sus desnudos costados. 
 
    Brazaletes de plata y bronce, ajustados a sus muñecas, descalzos y sensualmente medio desnudos. 
 
    Cuando llego el transporte, Rull con la mirada indicó a todos que subieran, aunque en realidad la orden era para Marta y Sarah, novatas en todo lo que estaba por venir. 
 
    Los serpenteantes vagones unidos y acristalados, se pusieron en movimiento y aquel vehículo corría como una serpiente enterrada en cavernas oscuras, que se iluminaba a su paso. 
 
    No tardaron mucho en llegar, o más bien se les hizo corto el trayecto. Rull se puso de pie y todos lo siguieron, se bajaron en una estación lujosa, más de lo normal. 
 
    Todo en Sodom tenía un aspecto futurista o natural, nada recargado, nada ostentoso. Pero aquello llamaba la atención. 
 
    Grandes grabados en las paredes, de vivos colores y repletos de piedras preciosas de mil colores, maderas finamente talladas, música suave de fondo y un aroma embriagador, lo inundaba todo. 
 
    Con ellos como era costumbre, se bajó más gente, usuarios que como Rull y los demás, iban a ese misterioso lugar en busca de placeres. 
 
    -          ¿Qué es esto? 
 
    -          Es el Palacio del Placer 
 
    -          Pues el nombre promete… 
 
    Nina se puso al lado de Sarah y la cogió de la mano. Entrelazó sus dedos con ella y le dio un beso en la mejilla. Le regaló una sonrisa y le dijo… 
 
    -          Te va a encantar, pero cuando entres, no te separes de Rull si quieres que esté contigo. 
 
    Sarah no dijo nada, tan solo la miró preguntándose como sabía que había algo, por poco que fuera y por qué ese consejo. 
 
    Cuando entraron del todo en aquel palacio de placer, los ojos se les volvieron locos, porque no sabían dónde mirar. Aquello era una muchedumbre de cuerpos en movimiento. 
 
    No se oían gemidos, eran gritos de placer, gentío, murmullo y sonidos de fluidos y palmadas. 
 
    Allí la palabra follar se quedaba corta. 
 
    -          ¡Joooder! 
 
    -          Esto no es nada. Solo es el principio. 
 
    -          ¿Aquí hacéis algo normal? 
 
    -          Bueno… Esto lo es. 
 
    Las palmadas no lo eran, eran los cuerpos chocando unos contra otros, penetraciones intensas y profundas, que hacía que las mujeres casi en su totalidad tuvieran los ojos en blanco. 
 
    Había grupos y parejas, pero las parejas, no duraban mucho, como en un juego infantil de la silla, al toque de un inmenso gong, las parejas se mezclaban y los grupos se retorcían aún más para asimilar a otros grupos o parejas sueltas. 
 
    No había, ni se apreciaba orden alguno. 
 
    Por eso entendía Sarah las palabras de Nina. Y supo que al menos de primeras, le costaría la vida por no decir, que le sería imposible mantenerlo suyo. 
 
    -          No te preocupes, esto solo es el primer tramo, luego pasamos a otras cosas…  
 
    -          ¿Otras cosas? ¿Hay algo más aparte de esto? 
 
    -          Muchísimo, esto no es nada. 
 
    Empezaron tal y como dijeron, en grupo, entremezclados con el resto, poco duraron sus túnicas, tan solo se quedaron con las pulseras, los collares y los brazaletes. 
 
    Mahadi, no tardó en empezar con Janot. Marta con Holge y Sarah con Rull. Nina los miró y se perdió entre un grupo de hombres y mujeres, que como si fueran un líquido vivo, se abrió a su paso y la engulló entre cuerpos, brazos y sexos. 
 
    Su cara era de felicidad, ahora según Rull no la verían hasta el siguiente estadio. 
 
    Nada más pisar aquel tatami, donde todo sucedía, un calor inusual se apoderaba de todos. Sarah lo podía notar en la planta de sus pies y como subía por sus muslos. 
 
    Su sexo se dilató, se lubricó y empezó a tener un enorme calor dentro, vio como sus pezones se ponían de punta, sus pechos ganaron volumen y hervía su sangre. Por su parte, Rull sentía prácticamente lo mismo y aquella polla, había crecido desde su último encuentro. 
 
    Los ojos de Rull se volvieron intensos, depredadores y salvajes. Sarah, aunque no podía ver los suyos, sabía que ella también tenía esa mirada. 
 
    Tenía sed de sexo. 
 
    Tenía que ser algo que había en el ambiente, o en la tela de aquel tatami, una sustancia impregnada, que se absorbía por la piel, y les afectaba de aquella manera. 
 
    Rull se aferró a su cintura y alzándola por las caderas, la penetró en el mismo aire. La sintió inmensa, más que antes, y más que nunca. 
 
    Fue como si la empalasen, clavada a una cálida estaca de sexo. Mientras sentía como le mordía los pezones. Ella no se defendía, tan solo se aferraba a él con las piernas y le sujetaba la cabeza entremezclando los dedos de su mano, en el pelo de Rull. 
 
    Pasado un rato de penetración salvaje, sonó ese odioso gong, y un bloque de cuerpos, mujeres y hombres, se los tragó aún mientras follaban. 
 
    Ahora Sarah podía sentir la piel de otras personas rozando la suya. 
 
    Unas manos los separaron, algo que la jodió sobremanera, pues estaba a poco de correrse. Pero la polla de Rull fue sustituida por tres. Una en cada orificio, sin tiempo ni de respirar, ni de pensar. 
 
    No veía a Rull, pero suponía que estaría tan atareado como ella. No tocaba el suelo, estaba en alzas atravesada por el coño y el culo y tragando mientras alguien que no podía ver, le comía las tetas y le mordía los glúteos. 
 
    Cada poco el gong maldito, que hacía que perdiera la concentración y se volviera más arisca, llevaba mucho rato follando y aún no había tenido un solo orgasmo. 
 
    Era como si aquel maldito gong, supiera cuando lo iba a tener y dijera ¡Tiempo! 
 
    Pero no podía ser… todos estaban igual, nadie se corría, no tenía ni una sola gota de semen en su cara, ni dentro ni fuera. 
 
    Quizás por eso, la gente se enardecía cada vez más, por eso eran los gritos. 
 
    Los nuevos que entraban por un extremo, empujaban a los que ya llevaban un rato, y fue por eso que pasado un tiempo, salieron de ese tatami del diablo. 
 
    Sarah, Marta, Mahadi, Nina, Janot, Holge y Rull estaban todos igual, habían follado hasta la locura, pero ninguno tenía un solo orgasmo en su contador. 
 
    Sarah miro al frente y vio lo que parecía parte de un inmenso salón, aquel salón tenía miles de cojines reclinatorios, mesas bajas con comida, bebida y gente que parecía descansar de la vorágine anterior. 
 
    Ellos vieron un lugar donde sentarse juntos y descansaron mientras tomaban algo. 
 
    -          ¿Qué mierda ha sido eso? 
 
    -          Es solo un previo, ahora tienes la adrenalina y tus sentidos disparados, ya estás lubricada, dilatada y sedienta. Ese es su cometido. 
 
    -          ¡Joder con la estrategia del Palacio del Placer! 
 
    Sarah estaba algo agotada y decidió echarse un rato mientras comía algo parecido a higos frescos, pero con el corazón amarillo. Era con diferencia la fruta que más le gustaba de ese planeta. 
 
    Rull, se sentó junto a ella y tomando su cabeza, la posó en su muslo mientras atusaba su pelo para acomodarla. 
 
    Marta hizo algo similar con Holge, y Janot lo hizo con Nina y Mahadi. 
 
    Ahora si tenía pinta de orgía romana. Tendidos en alfombras, cojines y comiendo exóticas frutas de la mano de hombres desnudos y viciosos. Con ganas de hacer mil cosas y deseando sentir. 
 
    Los efectos de aquella frustrante entrada al palacio, aún perduraban, seguían sintiendo como la sangre que corría por sus venas ardía, como su piel estaba hipersensibilizada, podían oler el aroma de sus compañeros, casi el sabor de su piel. 
 
    Pero la comida que tomaban y el vino que bebían, no mitigaba esas sensaciones, al contrario. Las aumentaban. 
 
    Cuando quisieron darse cuenta habían empezado a tocarse, a besarse y acariciarse. 
 
    La primera que rompió el hielo fue Nina, se puso entre Janot y Mahadi y con sus manos empezó a jugar con cada uno de sus sexos. Era sutilmente perversa, era como una directora de orquesta que dirige cada instrumento a su antojo. 
 
    Impregnó su mano derecha con los fluidos de Mahadi y con la izquierda, frotaba la polla erecta de Janot, impregnándose de su esencia y aroma. 
 
    Cuando los tenía a los dos con los ojos cerrados, se giró y puso cada una de sus manos en la boca del otro. De esta manera, Mahadi podía olfatear el aroma a sexo de Janot, de la palma de Nina. 
 
    Y Janot oler y lamer de la mano de Nina, todo el placer que estaba derramando Mahadi. 
 
    Era sensual y retorcido, parecían dos perritos al servicio de una hermosa bruja mala. Una bruja que usaba elixires exóticos para sus conjuros. 
 
    Aquellos dos pobres indefensos parecían muñecos de juguete en sus manos. 
 
    Después tendió a Janot en el suelo, y a horcajadas se sentó en su sexo, un miembro dilatado, venoso y engrandecido por el ambiente. Tomó a Mahadi por los hombros y la sentó de igual manera sobre la cara de él, pero enfrentada a ella. De manera que Mahadi, pudiera comerle los pezones. 
 
    Estaba claro que aunque no lo hiciera a posta, dominaba a esos dos, rendidos a sus encantos y órdenes. 
 
    Marta, tendida sobre la mesa, abría todo lo que podía sus piernas, parecía tener una elasticidad más intensa, el joven Holge la tenía por los tobillos, estirando aquellas piernas y alzando su culo cuatro dedos por encima de la mesa y la comida. 
 
    Aquella polla parecía teledirigida, entraba y salía completamente, no era normal tanta precisión. Y en cada embestida, Marta gemía como una hembra en celo y en pleno cortejo animal. 
 
    Holge era fuerte, delgado pero fuerte. Marcaba sus músculos en tensión, cuando la alzaba antes de clavarle su polla hasta los mismos ovarios. 
 
    Marta estaba en buenas manos y mejor polla… 
 
    Por su parte, Sarah estaba deseando follar con Rull, había una conexión cuántica en ellos, desde el primer encuentro y hasta no hace mucho, Rull parecía indiferente ante Sarah, era una más de tantas que se tiraba. 
 
    No es que fuera insensible, o mal educado, todos eran así, iban a lo que iban. Igual que ellas. 
 
    Todos tenían ese rol, pero quizás conocerla más profundamente, ver como Sarah se relacionaba, como se entregaba y disfrutaba del sexo, le hizo cambiar y querer más de eso que ella tenía. 
 
    Se follaban el uno al otro, mirándose, daba igual la postura sus ojos se buscaban, no los cerraban, pugnaban por ganar una competición de sexo, y de dominio. 
 
    Ella no perdía, pero le dejaba ganar, sus orgasmos eran más intensos robados y entregados, que defendidos hasta el final. Y la victoria le sentaba bien a Rull, que despiadado, no tardaba en volver al ataque sobre su cuerpo, para ganar de nuevo. 
 
    Yacían entre mullidos cojines, desnudos y enredados, sin mirar para otro lado, solo se veían a ellos y ver aquel despilfarro de fantasías sexuales, los enardecía aún más. 
 
    Nina luchaba contra dos titanes sedientos de vencerla, y ella se resistía para que tuvieran aún más ganas de esa victoria, quería ser su recompensa. Pero se lo haría pagar caro. 
 
    Marta estaba en una nube que no para de penetrarla, aquel chaval a pesar de su cara de niño inocente, era un titán sediento de sexo que empezaba a demostrar que lo que más deseaba de Marta era su culo. 
 
    Terminaron rendidos, deshechos sobre manteles y rodeados de vino y comida. Exhaustos y sudorosos, agotados por un sexo continuo y amistoso. 
 
    No había marcas, ni señales, solo rubor en la piel, sudor y fluidos. 
 
    Era hora de algo más fuerte. 
 
    Todos se relajaron lo suficiente, habían saciado sus deseos primarios, habían recuperado y superado toda la frustración a la que aquella maliciosa entrada, los había sometido. 
 
    Aquel Palacio del Placer, parecía tener vida propia. Los llevó hasta el límite para luego liberarlos. Y dieron rienda suelta a todo lo que tenían guardado. 
 
    Se levantaron pesadamente, no estaban agotados, pero si cansados físicamente, había sido una batalla sin cuartel. Donde solo primaba el placer y el deseo. 
 
    Caminaron por pasillos y salones, donde la gente que se cruzaban iban en las mismas condiciones. Todos con una sonrisa en la cara, todos aún sedientos de más sexo y desenfreno. 
 
    Rull los guio hasta un recodo. Estaba medio escondido y no a la vista de los demás, aunque había gente, no estaba tan masificado como el resto de estancias. 
 
    Sarah no sabía bien que era aquello. Rull le comentó donde se estaba metiendo y la avisó para un placer intenso y amplificado. 
 
    -          En este lugar se cumplen los deseos mucho más que en ningún otro sitio de Sodom. 
 
    -          ¿Y cómo funciona? 
 
    -          Nosotros tenemos corrientes eléctricas en el cerebro, desprendemos hormonas, tenemos pensamientos y deseos. Aquí se recogen todos y se cumplen. 
 
    Sarah supo que se descubriría por completo lo que estaba empezando a sentir por Rull, pero también que podía conocerse su deseo de regresar en algún momento con Andrés. Y eso la angustiaba un poco. 
 
    Al poco de entrar, se mezclaron con los que había dentro y como en un baile, empezaron un ritual que parecía orquestado por un director de películas porno. 
 
    Las chicas sin saber bien por qué, se agruparon y con ellas unas cuantas más. Los chicos por su parte hicieron lo mismo. Parecía como si se fuera a organizar una batalla de sexos. 
 
    Era espectacular ver a tantos hombres armados y dispuestos, con miradas lascivas y eróticas intenciones. Ellas por la razón que fuera, sentían como la humedad se escurría de entre sus labios. 
 
    Pezones duros y erectos, calor sofocante en su cuello y deseos inconfesables. Aquello iba a ser una masacre sexual. No había una señal clara, nadie sabía cuándo comenzaría, pero estaban seguros de que ocurriría. 
 
    Una mano se posó en el sexo empapado de Nina, era Sarah la que lo hacía, como incrédula, comprobaba si era solo ella, o todas estaban así. Y por como estaba, quedaba claro que no era la única. 
 
    Los hombres empezaron a rodearlas, como una jauría, como animales en celo que quieren saciarse. No eran dueños de sus actos, nadie allí lo era, ahora mandaban las hormonas y los estimulantes que aquel lugar tenía en el ambiente. 
 
    Aquello no podría entenderse en la Tierra, aquello sería la más grande producción de una película porno, una leyenda de la Grecia antigua, donde espartanos aguerridos, raptan a las sacerdotisas del templo de Eros. 
 
    Pero estaba ocurriendo, se iban a enfrentar y follar hasta la médula. Estaba escrito en sus rostros que aquello no tendría cuartel ni piedad para nadie. 
 
    Y todo dio comienzo casi sin notarlo. Más suave de lo esperado, con una lentitud que precedía a una tormenta. 
 
    Cada uno raptaba o tomaba a quien quería, cada uno en el momento de hacerlo, desaparecía.  
 
    Todo eran parejas, algunas del mismo sexo, pero todas pares. A pesar de ser muchos, no sería una orgía. Aquello fue una elección, un sorteo amañado que el Palacio del Placer tenía organizado. 
 
    Rull había tomado a Sarah, Holge a Marta, Janot a un chico desconocido para todos, Mahadi a una hermosa mujer y Nina, fue reclamada por un apuesto hombre que parecía sacado de las tierras altas de Escocia. 
 
    Todos incluidos ellos desaparecieron.  
 
    Cuando abrió los ojos, Sarah no estaba en un lugar desconocido, estaba en su casa, vestida y sentada en el sofá. 
 
    Aquello la descolocó enormemente, hasta que por una puerta, apareció Rull. ¿Qué estaba pasando? Se preguntaba Sarah que no entendía que era aquello. 
 
    Pero menos entendió cuando detrás de Rull, apareció Andrés. 
 
    Aquel Palacio maldito, había leído su mente, había visto que tenía deseos encontrados, que sus ganas estaban divididas. Y un deseo secreto que nadie sabía se había cumplido. 
 
    Sarah fue desnudada por los dos hombres que más deseaba, la despojaron de toda su ropa y la dejaron tendida en el suelo. Estaba a merced de los dos hombres que habían cambiado su vida, y los dos la compartían. 
 
    Rull parecía algo más distante, como esperando que Andrés se decidiera por dónde empezar. Asumiendo que tenía preferencia o que le daba igual ser el primero. Pero la miraba de una manera mucho más intensa que Andrés. Sarah pensaba que era porque en verdad, estaba físicamente en ese sueño. 
 
    Y así era, la estaba dejando decidir a ella, era más el sueño de Sarah que el suyo. 
 
    Andrés o al menos su ensoñación, se puso entre sus piernas, la abrió tanto que incluso le dolía, pero no dijo nada, ni mostró señal alguna de dolor o rechazo. Sin mediar palabra, Andrés empezó a penetrarla, no había previos, ni juegos, ni sensualidad, todo era visceral y carnal. 
 
    Se entregaba a él con placer, aquello lejos de ser ingrato, era agradable. 
 
    Rull la distrajo, con una de las cosas que más le gustaba hacer con Sarah, su boca. 
 
    Atendía a dos hombres, a cuál más deseado. Los dos saciándose con ella y en ella. Era un simple objeto, lo que tanto le gustaba a Rull. Pero Andrés parecía estar en la misma línea. 
 
    No buscaban complacerla, lo hacían ellos.  
 
    Sentía las dos pollas perforándola al unísono, acompasadas a un tiempo, las dos entraban y las dos salían. No era nada alterno. 
 
    Rull la tenía por las manos sujeta y Andrés por los tobillos. Y ella ofrecida y tragando sin descanso. Sin pausas se vaciaron, pero no pararon. Aquello parecía una venganza y una competición, pero no entre ellos, era contra ella. 
 
    Como si fueran un equipo coordinado, se turnaban, la cambiaban de postura, usaban su cuerpo por donde querían y ella, no hacía nada, se dejaba, y se entregaba a ellos por completo. 
 
    Miraba distraída y se asombraba, era su piso, su casa, sus muebles, el olor de la madera del suelo, el aroma de sus plantas aromáticas en el balconcito pequeño. Incluso el ruido de la calle, que entraba por una ventana abierta. 
 
    Y ellos… 
 
    Era un pelele en manos de dos lobos hambrientos. Sin descanso pasaron las horas, Sarah no paraba de sentir una y otra embestida, alternando cada rincón de su cuerpo, sintiendo cada polla entrar sin permiso, donde quería hacerlo. 
 
    Leche y placer, le llenaban la cara, le goteaba por los muslos, aquel Palacio confería poderes sobre humanos a esos dos hombres, que no precisaban de un descanso para recuperarse.  
 
    La sensación que tenía era extraña, parecía haber pasado una semana, un periodo inmenso de placer ininterrumpido. No podía entenderlo, pero su cuerpo así se lo decía. 
 
    Sarah no se movía, tan solo se dejaba usar, una y otra vez, siempre a la vez, los dos la poseían. 
 
    Nunca ni en sueños había tenido sensación semejante. Era una locura, pero a la vez, era una liberación. Ella no hacía nada, no decía nada y no pensaba nada. 
 
    Tan solo servía y consentía, cumplía los deseos perversos de aquellos dos hombres que la sometían. 
 
    Cuando todo parecía terminar, ella abrió los ojos y estaba de vuelta. A su lado Rull, que la miraba complacido y callado. Como si su sueño virtual, hubiera sido distinto. 
 
    Y así era. 
 
    Estaban entrelazados, eran sueños de ellos dos, pero aunque para ella había estado con los ambos, para él había sido diferente. 
 
    -          No digas nada, lo que has vivido, es solo para ti, a nadie más le importa, nunca cuentes tu experiencia, solo disfrútala y si hace falta, saca una conclusión de ella. 
 
    -          Entiendo, ¿tú lo has pasado bien? 
 
    -          Te aseguro que sí, y lo único que sabemos los dos, es que cada uno ha estado en la fantasía del otro. Quédate con eso. 
 
    Poco a poco aparecieron los demás. Complacidos y saciados, incluso la fría Nina parecía agotada y satisfecha, aquel “highlander” escocés, parecía haberle dado lo suyo y lo de todo un clan de las tierras altas. 
 
    Marta tenía una expresión cómica, entre enamorada y perversamente complacida. La niña tímida y apocada que era antes de Sodom, ya no existía. Había sido devorada por la nueva y felina Marta. 
 
    Janot, era el más indiferente, parecía estar de vuelta de todo, pero de seguro se lo había pasado bien con aquel hombre joven y dotado con el que había desaparecido. 
 
    Mahadi venía con el rostro sereno y feliz, era bisexual por lo que sabían, pero con tendencia más a las mujeres que a los hombres. Aunque no le hacía ascos a nada. Aquella chica quedó con ella para verse de nuevo y Mahadi, relucía tan solo con la idea de hacerlo. 
 
    Sin que nadie dijera nada, avanzaron y sin darse cuenta, aparecieron en la salida. No sabían bien como, pero el Palacio del Placer, había terminado con ellos. 
 
    Se montaron en el transporte y regresaron. Por el camino fueron dejando a gente, y a medio trayecto, se despidió Nina. 
 
    -          Te veré pronto Sarah, seremos buenas amigas y viviremos hermosas aventuras. 
 
    -          Me parece bien, estaré encantada de volverte a ver. 
 
    -          Será más pronto de lo que imaginas… 
 
    Aquello sonó más a una amenaza que a una cita. Era una promesa que no sabía bien por donde tomar. Pero Nina tenía ese rol de misterio e incógnita, que tanto atraía. 
 
    Luego se fue Janot y por último Holge. 
 
    Quedaron los cuatro, Mahadi, Marta, Sarah y Rull, que fueron como de costumbre a sus apartamentos. 
 
    Cuando se despidieron en la puerta Rull, la miró y le dijo una cosa que la estremeció. 
 
    -         Hasta luego Sarah, nos vemos pronto… 
 
    Rull sabía que Sarah tenía que volver, que tenía que comprobar una cosa en su mundo. Y daba por hecho que regresaría. 
 
    Marta no contaba, para ella todo era ahora lineal, le daba igual un lado que otro, siempre que pudiera volver y estar con los dos, pero sin el dilema que tenía Sarah. 
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   Capítulo 16 
 
   

 

 Sentimientos desordenados 
 
    Sarah habló con Marta, quería volver, aunque también le dijo que regresarían de nuevo. 
 
    Tenía una extraña sensación, no era miedo, pero era intranquilidad. Marta no dudó en asentir y mostrarle su apoyo. La ayudaría y siempre como prometieron, irían juntas, tanto para volver a la Tierra, como para regresar a Sodom. 
 
    Tenía los sentimientos desordenados y quería disipar sus dudas, ordenar su cabeza y saber realmente que quería hacer. Era posible que los viajes entre mundos, que maneras de pensar y vivir tan distintas, le pasaran factura. 
 
    Marta era más sencilla, menos compleja y se integraba bien en ambos. Eso y saber que siempre podía regresar a uno u otro, le daban una seguridad que Sarah no tenía, al menos de momento. 
 
    Sin perder un solo minuto, partieron hacia el portal, ya no veía a nadie, no le importaba lo que hiciera nadie, ahora solo tenía una idea fija en su mente. Regresar. 
 
    Como de costumbre el viaje duró muy poco, no había tiempo ni para pensar o meditar. Aparecieron tal y como se fueron, siempre era un choque emocional y un impacto pasar de un lado al otro. 
 
    El verse vestida con tus ropas o desnuda en un lado u otro, te desubicaba. Y Sarah no tenía claro ahora mismo nada de lo que le ocurría. Pero si tenía nítido que lo resolvería. 
 
    Se fueron a casa y Marta esta vez, no dejó sola a Sarah, se fueron juntas a su apartamento, para que sintiera su compañía. 
 
    -          Te has enamorado de dos hombres distintos y encima de mundos distintos… 
 
    -          No sé si es eso. 
 
    -          Yo sí, te conozco Sarah, solo te comes así la cabeza cuando hay hombres de por medio. Y ahora encima son dos y de mundos distintos. ¿Cómo no vas a estar liada? Yo me pienso quedar con los dos, no soy como tú en ese sentido. 
 
    -          Yo es que no puedo decidirme y no sabría que decirle a Andrés con respecto a Rull. Él si lo entiende, por eso me ha dicho que venga, pero… ¿Cómo le explico todo esto a Andrés? 
 
    -          La solución es sencilla, pero tu manera de ser, no te permite ese resultado. A pesar de ser más loca que yo, también eres más íntegra. 
 
    Sarah se cambió, se puso cómoda y se tendió en el sofá, esperando que el sueño la venciera y la noche le diera un respiro. A pesar de ser extremadamente cómodo el sistema de camas antigravedad de Sodom, nada podía superar una cama calentita y mullida de la Tierra. 
 
    Esa noche, aunque no hubo nada de sexo, las dos durmieron juntas, las dos se hicieron compañía. Había por primera vez en muchos días, un poco de paz en sus aceleradas vidas. 
 
    A la mañana siguiente, despertaron. Era sábado y tenían un mensaje cada una, uno de Andrés y otro de Luis. 
 
    Querían quedar y por supuesto, si Sarah quería averiguar que le sucedía a sus sentimientos, tenía que aceptar. Por su parte, Marta aceptó de inmediato ver a Luis. 
 
    Quedaron para comer en un merendero a las afueras, donde disfrutarían de un día de relax y naturaleza, además de una buena comida casera. A los cuatro les agradaba estar juntos porque, aunque no se mezclaban, si se acompañaban. 
 
    Andrés deseaba a Sarah, se notaba en sus ojos y en aquellas manos elegantes y cuidadas que tanto querían tocarla. Parecía un quinceañero de esos que todo el tiempo quieren meter mano. Solo que no era adolescente y encima era muy consciente de su deseo. 
 
    Eso a Sarah le encantaba. Era la primera vez que en la tierra alguien estaba así por ella. Quizás era por eso que le costaba separarse de él. De su nueva condición en su mundo de indiferencias y desprecios. 
 
    Ahora ella tenía una pareja, una reina entre princesas. Y encima Andrés follaba bien y le iba el mismo tipo de sexo que a ella, fuerte, dominante, decidido, pero a la vez meticuloso, comedido, y elegante. 
 
    Era un diablo con alas de ángel, capaz de hacerla pecar, pero también de protegerlas con sus inmensas alas blancas. 
 
    Por su parte Marta y Luis no perdían el tiempo, a poco que se juntaban, lo menos que podías ver, era al joven Luis, agarrándole las tetas o el culo a su adorada Marta. 
 
    Era la definición perfecta de pulpo. Pero eso a ella no le incomodaba, más bien le agradaba. 
 
    Sarah pensaba también en Rull, con pequeños flashes que le traían recuerdos de momentos muy ardientes. 
 
    Pasearon por el campo, haciendo hora para el almuerzo. De la mano, charlando y riendo. La vida en la Tierra no era tan trepidante ni sexual como en Sodom. Era evidente que había muchas diferencias, sobre todo en lo que se refería a la libertad y el sexo. 
 
    Pero desde que conoció a Andrés, todo había cambiado. Aunque puede que no solo fuera por Andrés. Quizás Sodom fuera el causante de todo, el detonante que hizo que tanto ella como Marta, despertasen y desprendieran algo, que hiciera que tanto Andrés como Luis, se prendaran de ellas. 
 
    Marta era un poco más superficial, más simple si queréis pensarlo así. Pero tenía claro que ahora que podía, disfrutaría de los dos mundos mientras pudiera. Que más adelante tendría tiempo de enamorarse y anclarse en uno de los dos. 
 
    Pero Sarah buscaba algo que además de sexual, fuera también espiritual, y no lo quería para mañana. Lo necesitaba para hoy. 
 
    Cuando la tocaba Andrés se estremecía, era distinto a Rull, más sutil, elegante y sensual. No era tan directo y al grano como su amigo de Sodom, pero también era impetuoso, retorcido y perverso. 
 
    En su balanza mental, Sarah tenía que sopesar muchas cosas. Porque de lo que decidiera dependería en dónde y con quien pasaría su vida. Quien sería su verdadero compañero. 
 
    Aunque de momento tenía a los dos y Rull, no parecía molesto con el hecho de que ella visitara su mundo y en él hiciera lo que quisiera. 
 
    Pero aquí era la mente de Sarah la que regía sus dudas, no era capaz al menos de momento, de separar y disfrutar el milagro que tenía y el don recibido. Por eso tenía que encontrar una solución a su dilema. 
 
    Marta que la veía bloqueada, le dijo… 
 
    -          Hay dudas en esa cabeza que solo podrás disipar follando. Así es que este fin de semana, fóllatelo hasta que te suplique piedad y compara si tenerlo todo no es mejor que tener solo la mitad de algo. 
 
    -          Eres una cabrona, ¿lo sabes? 
 
    Sí, era una cabrona, pero la pequeña cabrona, tenía razón. 
 
    Y que su tímida y asustadiza amiga Marta fuera ahora la que le diera lecciones, la descolocaba, aunque la quisiera y aceptara de ella, cada uno de sus consejos. 
 
    Comieron entre bromas y dobles sentidos, jugando siempre en una línea fina de seducción y erotismo, que hacía extremadamente atrayente ese momento. Querían pasar el fin de semana juntos, para ellos el tiempo se había hecho eterno hasta llegar al fin de semana. 
 
    Aunque para ellas, fuera como si hubieran estado fuera un mes y sin parar de follar. 
 
    Pero aquella calma, también era agradable. Poder tener momentos previos, flirteos y coqueteos resultaba incluso conmovedor. 
 
    Cuando se subieron al coche de Luis, Andrés y Sarah iban detrás y en el trayecto, tanto él como ella se iban besando, tocando, metiendo sus manos bajo la ropa. 
 
    Luis y Marta protestaban, ya que ellos no podían hacer nada… 
 
    -          Podemos ir a mi casa (dijo Andrés) 
 
    A Luis le faltó tiempo para encaminarse a en esa dirección y terminar la tarde retorciéndose a brazo partido con Marta en cualquier rincón de la casa de Andrés. 
 
    Tal cual llegaron se pusieron cómodos en el sofá y Andrés sirvió unas copas para relajar aún más el ambiente. 
 
    Marta que ya había perdido la vergüenza por completo y le daba igual que la viera Andrés, se quitó el polo que tenía puesto, se sentó a horcajadas sobre Luis y le puso las tetas en la cara sin mediar palabra alguna. 
 
    Sarah se reía en silencio y Andrés miraba a Sarah como quien ve a una diosa y no se cree aún la suerte que tenía de haberla conocido. 
 
    Sarah para no ser menos y contentar a su pareja, hizo lo mismo y no tardó en mostrar sus preciosas tetas y los pezones duros, deseando sentir los labios de Andrés en ellos. 
 
    Tenían una relación casi de comuna entre los cuatro. No les importaba ya hacer ciertas cosas aun estando los otros delante. Y esa libertad que aprendieron las chicas, se la estaban transmitiendo a ellos. 
 
    Luis, no paraba de disfrutar de Marta, que le restregaba descaradamente sus tesoros por la cara y meneaba las caderas para sentir entre sus piernas, el creciente bulto del pantalón de Luis. 
 
    Por su parte Sarah, algo más contenida, jugaba con la seducción y la lentitud, en vez de entrar a degüello, como estaba haciendo Marta con el pobre Luis. Aunque a él parecía no importarle mucho que ella marcase el ritmo. 
 
    Andrés la sentó encima de él como había hecho Marta, dejando que sus caderas se aposentasen sobre las suyas y teniéndola de frente y con sus preciosas tetas apuntando a su cara. 
 
    Tomó una en cada mano y las alternaba en su boca, de manera que cada erecto pezón tuviera su dosis de placer. 
 
    Al poco se levantó Sarah y se quitó el resto de la ropa y le mostró a Andrés sus bragas empapadas. 
 
    -          Así me tienes, así me pones tan solo con una de tus caricias. 
 
    Aquello agradaba a Andrés que la veía de pie, ante él, que aún seguía vestido, y ella desnuda en su salón y con las bragas en la mano, mostrando ante sus otros amigos, que las tenía así gracias a él. 
 
    Aquellos juegos de libertad y desinhibición, excitaban mucho al joven. Que se sentía poderoso. 
 
    Sarah extendió su mano y lo llevó al dormitorio, dejando a los otros dos, a su aire en el salón. 
 
    Por el pasillo Andrés la veía andar descalza, moviendo el culo y con su espalda desnuda. Guiándolo hasta la cama y con un aroma intenso a sexo que lo encendía como una puta antorcha. 
 
    Cuando llegaron al dormitorio, no se molestaron en cerrar la puerta, poco les importaba que los vieran hacer lo que fuera que les apeteciera. Sarah se puso de rodillas y le extrajo la polla, y de una sola bocanada, se la metió entera en la garganta, hasta sentir como los huevos le tocaban la barbilla. 
 
    Andrés de pie, se dejó hacer, posó sus manos en la cabeza y como a ella le gustaba, marcó el ritmo de la mamada, de manera que fuera él quien le follaba la boca a ella. 
 
    Era sumisa, entregada, viciosa y perversa, y eso lo comprendió a la perfección. Andrés se valía de su experiencia y de la observación, no era el típico tonto que no sabe que hacer, o se deja llevar tan solo por su deseo. 
 
    Él aprendía de lo que ella le decía, de lo que quería y se lo daba complaciente. Pero también se tomaba sus libertades, no era un niño al que había que decirle todo. Él sabía jugar sus cartas y lo que ella deseaba. 
 
    La primera corrida se la tragó sin derramar una sola gota. Dejándole la polla tan limpia que parecía que no hubiera pasado nada. 
 
    Andrés la tomó en volandas y la lanzó a la cama. Donde ahora sería él quien se saciaría con su coño. Lo deseaba con tantas ganas que lo primero que hizo fue morderlo dolorosamente, dejando sus dientes marcados en los congestionados labios de Sarah. 
 
    Pero a ella le gustó aquel arrebato. Se abrió todo lo que pudo y sostuvo con sus manos las piernas en alto, mostrando su espléndido coño todo lo abierto que pudo. 
 
    Ahora mismo no se acordaba de Rull, ni de los cien tíos que se la habían follado por todas partes en Sodom. 
 
    Ahora estaba sola con él y esa certidumbre le agradaba. 
 
    Andrés era bueno en la cama, pero si era excepcional con algo, era con el sexo oral. Lo disfrutaba, lo vivía, lo admiraba. 
 
    No tenía prisa, ni parecía cansarse, lamía y mordía, jugaba con toda su superficie, usaba los dedos, las manos, y la lengua. Y si había algún juguete o utensilio a mano, no dudaba en emplearlo. 
 
    Era un auténtico entusiasta con grado de maestro. 
 
    No era raro que Sarah se corriera varias veces en la boca y en su cara. Algo que a él no le molestaba. Todo lo contrario, para Andrés aquello era una inmensa victoria. 
 
    Siempre que lo hacía la dejaba con los muslos temblando, lista para ser penetrada. Con las piernas extendidas sobre la cama, esperando le clavase la polla todo lo dentro que quisiera, por donde le diera la gana. 
 
    Era suya, y se entregaba a él, como nunca lo había hecho antes en la Tierra y eso era una victoria para ella. Gemía y suspiraba de placer con cada embestida, sentía como entraba. 
 
    Como le retorcía los pezones mientras lo hacía, como le mordía el cuello o le azotaba el culo, dependiendo de la postura en la que la ponía. Era una puta muñeca de trapo en sus manos. 
 
    Y le encantaba sentir la polla de Andrés por cualquier lado de su cuerpo. 
 
    Otra cosa que le encantaba más que nada, era ver como se corría sobre ella, como la marcaba, como caían las gotas cálidas de leche sobre su cara, en sus tetas, o sobre su espalda, si la tenía a cuatro patas. ¡Pero sentirla! 
 
    También le gustaba quedarse rendida y tendida en la cama o el suelo, donde la dejase él, desnuda, manchada y ofrecida para su segunda ronda, como si no le importase lo que le hiciera de más. 
 
    Y Andrés que la conocía, le daba un momento de plácida paz, antes de volver a la carga de nuevo. 
 
    En el salón, Marta y Luis lo estaban dando todo también. Marta como una amazona salvaje, se había puesto de rodillas y a cuatro patas, mirando a la entrada del salón, ofreciéndole la recompensa más deseada por Luis. Su culo. 
 
    Era de esos que no le hacían ascos a nada, que no despreciaba cualquier parte del cuerpo de una mujer y menos de Marta, pero que tenía fijación con aquella zona en concreto. Si había algo que le excitaba más que nada, era darle por el culo y a cuatro patas. 
 
    Y era la primera vez que una mujer, no solo no le ponía pegas, sino que se lo pedía y ofrecía antes de que él pensara incluso en hacerlo. 
 
    Luis que se desbocaba cuando la tenía así, se la follaba con fuerza, todo lo dentro que pudiera, porque ella lejos de reprimirse, le pedía más. 
 
    -          ¡Más fuerte! ¡Más a dentro! 
 
    Aquellas palabras eran el mejor de los afrodisíacos. Su polla dura como un consolador de mármol, obedecía y se perdía una y otra vez dentro de ella. 
 
    Las horas pasaron y cuando llegó la noche, Luis le comentó a Andrés que se irían Marta y él a su piso para pasar la noche y el domingo juntos. Así estarían también Sarah y él solos en intimidad. 
 
    Sarah dormitaba en el dormitorio, agotada por todo lo que le había hecho Andrés, cuando se marcharon sin despedirse de ella. 
 
    Ahora y por primera vez, estaban completamente solos, con casi un día entero y una noche para ellos. 
 
    La dejó dormir, mientras preparaba algo de cena, un aperitivo que puso en una bandeja y llevo a la cama, no quería sacarla de allí, y si hacía falta, la alimentaría entre sábanas y olor a sexo. 
 
    -          ¿Estás bien? 
 
    -          ¡Sí! Algo cansada nada más. 
 
    -          ¿Quieres cenar algo? 
 
    -          ¿Me has preparado la cena? 
 
    -          Si puedo, no vas a salir de mi cama en lo que resta de fin de semana. 
 
    -          ¡Me gusta el plan! 
 
    Sarah acomodó varios almohadones en su espalda y dejó que Andrés le trajera la bandeja con la comida. La puso sobre la cama y los dos empezaron a charlar y a tomar algo, mientras bebían una copa de vino tinto que había descorchado. 
 
    Sarah lo miraba y sonreía, estaba feliz, relajada y contenta. Andrés era un buen hombre, atento, servicial, directo, sincero y muy sensual. 
 
    Nunca antes había tenido a nadie así, ni como pareja, ni mucho menos en la cama. Y eso tenía mucho peso en sus dudas. Es difícil decidirse cuando lo tienes todo, pero tienes que dejar algo. 
 
    Ella sabía que no hacía falta dejarlo, que podría compaginar esos dos mundos, pero… ¿Y si no podía? 
 
    Por otro lado, Rull era tremendamente atractivo, inusualmente amplio en sus registros con el sexo y completamente libre. Tanto que no temía que ella quisiera regresar de vez en cuando a la Tierra, incluso llegando a animarla para hacerlo. 
 
    Borró todo eso de su mente y se obligó a disfrutar de aquel momento, sin que nada la distrajera del placer que iba a tener junto a ese otro hombre que tenía desnudo y en frente de ella. 
 
    Acabaron con la botella de vino, hacía sus efectos y reían mientras se besaban, mientras terminaban de comer cada uno el sándwich de atún, lechuga y huevo con mayonesa que había preparado para cada uno. 
 
    Y los besos se repetían no solo en la boca, se los daban por todos los rincones, cruzando mordiscos suaves con palabras sensuales. 
 
    Sarah quería quedarse así, desnuda con él, en su cama, entre sus brazos. Ser suya, que la penetrase tanto que le salieran agujetas, que le doliera el cuerpo de tanto follar, pero con él. 
 
    Y aunque no lo sabía, Andrés pensaba exactamente igual. 
 
    La miraba como un lobo mira a un cordero antes de morderle el cuello, con la sangre hirviendo en sus venas, cómo lo hace el agua en un caldero. 
 
    Apartó la bandeja y se dedicó a lamerle todo el cuerpo, empezando por los pies, dedo a dedo, el empeine, la pantorrilla, los muslos y por último su sexo. 
 
    Le abría los labios con los dedos, que a poco que los introducía se empapaban con los jugos, que ya tenía en las puertas Sarah. 
 
    Ella cerraba los ojos, relajaba los muslos y se dejaba comer con la misma lentitud que lo estaba haciendo él. Sintiendo cada roce de la lengua, cada beso y suave mordisco. Era perfecto. 
 
    Jugaba con los dedos y su pelo, acompañando la cabeza del joven, que no apartaba la mirada, ni su boca de los labios de Sarah. Y no paró hasta conseguir otro orgasmo. 
 
    Después de eso, sacó de una mesilla una larga cuerda trenzada de seda negra. La había comprado poco después de conocerla y de saber que le gustaban esas cosas. 
 
    La ató a la cama, que era muy grande. Los tobillos a las patas y las muñecas al cabecero. Sarah sonreía, disfrutaba de aquel morbo de sentirse atada, de no poder defenderse de un hombre que había conocido tan solo un par de semanas antes. 
 
    Un tío anónimo que conoció en un bar y ahora se la iba a follar todo el fin de semana, atada a una cama. El plan perfecto, para una aventura increíble, que a nadie podía contar. 
 
    Andrés la alzó por las caderas y puso cojines y almohadas bajo su culo, dejándola arqueada y aún más abierta. Se puso de rodillas y restregó la punta de su miembro por unos escurridizos labios. 
 
    Cada roce, le robaba gemidos a la garganta de Sarah, que cerraba los ojos de puro placer. Abría las manos y extendía los dedos, como intentando agarrarse a algo, pero no podía, no llegaba a nada. 
 
    Andrés la metió tan despacio, que se le hizo eterna aquella sensación. Era cálida, suave y acogedora. El movimiento de sus caderas describiendo pequeños círculos, lo excitaba mucho y aunque ella tenía los ojos cerrados, él la miraba asombrado, admirado de tener aquella mujer y en su cama. 
 
    No es que fuera una modelo, ni una mujer de gimnasio, pero tenía una hermosa figura, generosas formas, buenas proporciones y una cara que le encantaba. 
 
    Describían sus ojos, miradas de niña y de diosa, de ángel y demonio. Era la esencia de la sensualidad, atada a su cama. 
 
    Follaron sin descanso, a intervalos, entre sábanas enredadas y ropa por los suelos. Sudaron y se ducharon juntos, se acariciaron y arañaron la espalda, se mordieron y se besaron. 
 
    Durmieron abrazados, amanecieron igual. Sarah no salió de la cama, dejó que Andrés se vistiera y bajase al bar de la esquina, que hacían churros para llevar y subió con dos raciones y dos cafés con leche, cargados. 
 
    Volvieron a desayunar en la cama y Sarah como si fuera una promesa, no salía de la cama, más que para ir al baño o ducharse junto a él. 
 
    Probaron todas las posturas posibles, aquellas que no les pudieran romper la espalda, no era como en Sodom donde la cama sin gravedad, permitía piruetas estrafalarias y alucinantes. 
 
    Aquello era la vida real y se debían a las leyes de la gravedad. 
 
    El domingo por la noche, la acompaño hasta su casa, iban de la mano, abrazados dando un paseo, disfrutando de la noche y todo lo que les rodeaba. 
 
    -          Podemos vernos esta semana algún día, tomar algo, hacernos un hueco para estar juntos antes del fin de semana, ¿te parece? 
 
    -          Sí… me encantaría. 
 
    Un beso suave, con las manos en la cintura, fue la despedida, ya se habían dicho y hecho todo lo inimaginable durante el fin de semana. No hacía falta más por el momento. 
 
    Andrés se alejó sin mirar atrás, seguro de que ella, lo seguiría mirando mientras se perdía entre la gente de la calle. 
 
    Sarah subió a su casa y se acomodó viendo la tele un rato, antes de dormirse en la cama. Quería que llegase ya el día siguiente. Quería que el tiempo pasara todo lo rápido que fuera posible. 
 
    Por la mañana y como de costumbre, un mensaje le decía dónde y a que hora, desayunaría con Marta. 
 
    Cuando llegó, ambas se dieron un beso y se sentaron juntas. 
 
    -          Bueno ¡cuenta! 
 
    -          No sé, estoy hecha un lío, no sé qué hacer. 
 
    -          ¿Pero cuál es tu problema? 
 
    -          La fidelidad… 
 
    -          No se va a enterar jamás mientras tú no se lo digas.  
 
    -          Lo sé, pero no es por él, es lo que siento yo. A Rull no le importa a quien me tiro yo aquí o a quien no. Le da exactamente igual. Pero si Andrés se entera de todo lo que hacemos y podemos hacer en Sodom… 
 
    -          Lo perderías, ¿no? 
 
    -          Seguramente. Sí 
 
    -          A mí me da igual, pero claro… esa soy yo. Me gusta Luis, pero también me gusta Holge. Y son mundos y hombres tan distintos, que no puedo ni compararlos ni mezclarlos. Y en vez de decidirme por ellos, me he decidido por mí. 
 
    Aquella cabrona, volvía a tener razón. Como la odiaba cuando tenía esa chispa de genio de las estrellas y no podía rebatirle nada de lo que exponía. 
 
    -          Bueno, tenemos unos días para relajarnos, hacer lo que queramos con ellos y regresar. 
 
    -          ¿Vamos a regresar? 
 
    -          No sé si las dos, pero tu seguro que sí. De momento, dejo la puerta abierta. 
 
    La semana pasada, todo era como siempre, salvo que una noche quedó a solas con Andrés. Quería verlo sin presiones, disfrutarlo sin sexo, tomando algo, paseando y hablando. 
 
    En su cabeza había un gran lío, se había enamorado de dos hombres distintos y encima de mundos aún más distintos. Tenía que disipar sus dudas, centrarse y decidir. Sobre todo, por ella misma. 
 
    Andrés la pasó a recoger, iban simplemente a verse, tomar algo, pasear, todo lo que ella había planeado. Sin pretensiones de nada, sin prisas y sin sexo. 
 
    En el paseo, se dieron la mano, jugaron con los dedos y Sarah sonreía serena y sincera, estaba bien con él, a gusto y relajada. No había sexo en exceso, ni gente desnuda y follando a tu alrededor o intentando follarte. 
 
    Solo estaban ellos, comieron algo en un bar antiguo, de esos con solera y de gente sencilla, unas tapas, unas cervezas y charla, mucha charla. Como de dos amigos, que se encuentran después de mucho tiempo. 
 
    Al menos para ella lo había pasado bien. Noches en el campo de Rull, en sus piscinas de agua termal y lagos con huevos de pez afrodisíacos. Días de sexo descarnado y locuras, de jugos y semen sin tabú ni vergüenza. 
 
    Con él era todo más sencillo, incluso más sensual, aunque no hubiera sexo. Es extraño imaginar que no solo deseas eso. Que era lo que más querías, lo que te hacía perder la cabeza y no sentirte feliz. Pero ahora, lo tenía. 
 
    Quería otra cosa, quería una relación sencilla, de esas que siempre había soñado, del tipo con sexo, amor, relación, locura y cordura todo en uno. Con sus momentos de realidad y de magia. En un mundo donde todo tiene un sentido y cuando no lo tiene, lo tienes que buscar y encontrar. 
 
    Era como si se le hubiera pasado la euforia del sexo salvaje que tanto necesitaba y ahora ya apaciguado, quería el premio al completo. Sexo y sentimientos… 
 
    No sabía cómo podría compaginar esos dos mundos y tener su conciencia tranquila. 
 
    De momento, solo quería estar con Andrés, escucharle, sentirle sin necesidad de nada más. Lo deseaba mucho, tanto como para no poder concentrarse y sin darse cuenta, imaginar que se la estaba follando en la misma barra del bar. Con las bragas en el suelo y todos mirando como ella disfrutaba. 
 
    Había aprendido a poder llevar una conversación comedida y pensar en todas las guarradas que se podían cruzar por su mente. Y eran muchas y variadas las que tenía. Quizás por sus nuevas experiencias en Sodom, o porque en verdad, así pensaba de siempre, solo que no lo sabía. 
 
    Andrés o sus circunstancias, la excitaban y la hacían imaginar mil cosas. Y todas terminaban sin bragas y como mínimo, mamando su polla con los ojos cerrados. 
 
    Era muy sumisa con él, mucho más que en el mismo Sodom, mucho más que con nadie antes y mucho más que nunca en su memoria. Y eso la hacía mojar las bragas a velocidades astronómicas. 
 
    Y esa sola sensación que le producía él, la excitaba aún más. Se ponía cachonda solo de pensarlo, de sentir como se escurrían sus labios uno con otro, cuando estaba cerca de él, ni que contar tiene, lo que se mojaba, si la besaba o tocaba. 
 
    Era un día entre semana y aunque no hicieron nada, llegó a su casa con las bragas caladas. A tal punto, que se masturbó en el salón nada más llegar de la calle, se bajó los pantalones, se quitó las bragas mojadas y se metió los dedos hasta que se corrió a chorros en medio del salón. 
 
    Luego se quedó allí, con las piernas abiertas, a medio vestir y con los labios cubiertos de sus propios jugos. Chupándose los dedos para degustar el sabor, decidiendo entre suspiros y gemidos, que haría con su vida y con su destino. 
 
    No tardó mucho en irse a la cama, desnuda y cansada, agotada de tanto pensar. Mil sueños eróticos la mantuvieron intranquila, sudorosa y excitada, deseando no despertar y dormir entre placeres intensos y perversos. 
 
    A la mañana siguiente el típico mensaje de Marta… 
 
    -          ¿Desayunamos juntas donde siempre? 
 
    No hacía falta que contestase, Marta sabía que estaría con solo ver que había mirado el mensaje. Y por supuesto acudió como de costumbre al bar donde desayunaban juntas. 
 
    Era ya miércoles. Hasta el momento habían estado una semana en la tierra siempre, antes de regresar a Sodom, lo hacían así para regresar siempre en viernes y tener el fin de semana para adaptarse de nuevo a la dinámica de la Tierra. 
 
    Marta estaba feliz, pletórica por sus dos vidas casi paralelas, aunque distantes en el espacio y en el tiempo. Siempre había sido un poco desastre en sus relaciones, pero ya no era así, ahora ella dominaba todo y dictaba su destino. 
 
    Sarah no quería quitarle eso, sabía que era importante para ella. Su vida había mejorado mucho y quería tanto a su amiga que para ella era casi una hermana, una hermana con la que había tenido sexo, pero una hermana a fin de cuentas. 
 
    -          ¿Cómo te encuentras? 
 
    -          Bien, sigo sin tenerlo claro, al menos de momento, pero descuida que volveremos a Sodom el viernes… 
 
    -          No tenemos que ir tan pronto si no quieres. 
 
    -          Si quiero, creo que la manera de entenderme es regresar, es saber qué es lo que más echo de menos y a quien. No me sirve de nada mentirme a mí misma. 
 
    -          Vale pues… volveremos el viernes. 
 
    La semana no se hacía larga, ni tampoco pesada, al menos para Sarah. Para ella la situación con Andrés, era como un sueño anhelado, eso que siempre había querido tener, pero nunca llegaba. 
 
    Pero se mentiría si no se dijera a sí misma, lo mucho que echaba de menos a Rull, aquel juego sensual y constante, la desnudez, la libertad, las mil cosas maravillosas y alucinantes que conocía y las que le faltaban por conocer. 
 
    La noche de antes de partir, había quedado con Andrés, fue a verla a su piso. Se hacían falta, follaron como nunca antes. El primer polvo fue nada más cerrar la puerta, en el mismo suelo de la entrada. 
 
    Sin casi hablarse, tan solo un primer beso que fue como un disparo que hace brotar la sangre y ya no se puede parar. Andrés también había cambiado, ahora sabía de antemano lo que quería Sarah, como lo quería y por el tono de voz, cuando. 
 
    Y en su llamada por teléfono había necesidad y desesperación. No podía dejar escapar esa oportunidad, ni fallarle a ella. Quería satisfacerla tanto como lo hacía él. 
 
    Era una atracción carnívora y agresiva. Donde el deseo se dejaba libre y sin ataduras. Se hacía lo que se quería y por supuesto, sin permisos ni preguntas. Se conocían como si lo llevasen mil años juntos. 
 
    Sarah se ofrecía, se postraba, arrodillaba y entregaba. Se dejaba marcar, manchar y usar por Andrés. Como si no hubiera más dueño en el universo que él. 
 
    Ella lo lamía, lo satisfacía incansablemente, y se restregaba como una gata en celo, lo hace con su sillón preferido. 
 
    No había nada que él no le hiciera, que se adelantase a sus deseos, que la complaciera tan intensamente que sus gemidos, se oyeran hasta en la calle. Siendo degustada por un hombre que como ella, había encontrado la horma de su zapato. 
 
    No se quedó a dormir, al día siguiente los dos trabajaban, pero se marchó dejándola tendida en el dormitorio, desnuda, cubierta de sudor y marcada por su esencia. Él se llevaba la suya por todo su cuerpo, dormiría con ese olor, con ese sabor. Ya se ducharía por la mañana. 
 
    A la mañana siguiente, Sarah se duchó, se puso la ropa interior y una ropa cómoda, a fin de cuentas, desaparecería en Sodom y sería la que llevaría al regresar. Tomó su bolso y salió para la oficina, ya había quedado con Marta que tomarían algo más tarde en el bar de debajo del trabajo. 
 
    Marta iba igual, vaqueros, blusa, un chaleco de punto abierto y con botones y un calzado cómodo y normal. Hablaron poco, pero con la mirada se lo decían todo. No le hizo falta a Marta saber que la noche de antes había follado con Andrés. 
 
    A ella tampoco que Marta lo había hecho con Luis. 
 
    Se miraban y sonreían, alguien así sería tachada de puta por sus amigas, por sus compañeras, y por la sociedad. Y eso en Sodom, era impensable. Sin censura, sin vergüenza. No había críticas, ni prejuicios. Ese era un gran aliciente para Sodom, y un punto negativo para la Tierra. 
 
    Los mensajes por el móvil se hacían mucho más intensos y osados, con forme se acercaba la hora de salida, se podía notar la impaciencia de Marta por volver a los brazos de Holge y ya de paso al de cualquier habitante de Sodom. Fuera hombre o mujer. 
 
    Cuando llegó la hora, salieron juntas. Marta esperaba esta vez a Sarah que fue la última en salir. No fueron a ningún lado, ni se entretuvieron en comentar nada, tan solo fueron juntas hasta el parque y caminaron tranquilas hasta llegar al portal. 
 
    Cuando llegaron, como siempre se tomaron de la mano y cruzaron… 
 
    Aparecieron casi al instante, seguían mirándose para ver de qué manera aquel pasadizo en el tiempo y el espacio, las había vestido o desvestido más bien. Era alucinante como había puesto a cada una en esa ocasión. Iban imponentes. 
 
    Marta tenía un look donde no ocultaba nada, pero lo que mostraba, iba como enmarcado por finas cadenas y trozos diminutos de tela. No se ocultaban sus pechos, ni los pezones, tampoco su sexo, que estaba bordeado por unas correas que rodeaban sus labios y los mantenía entre abiertos por la tensión. 
 
    Su culo perfecto y redondo, iba al descubierto, unos zapatos de tacón realzabas sus glúteos y remarcaba su figura, haciendo que su cintura se viera mucho más esbelta. Aunque no tenía figura de modelo, Marta era muy hermosa y sensual, pero aún se veía mucho más de aquella manera. 
 
    Sarah iba con un atuendo similar, pero en vez de zapatos de tacón, ella tenía unas botas, negras y altas casi hasta medio muslo. Las cadenas de sus tetas, las apretaban tanto que parecían iban a estallar, y de los pezones colgaban unas cadenas más finas, que juntaban los piercing que tenía puestos en cada uno. 
 
    Sin más demora, ambas se fueron andando camino al edificio de Rull… 
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 Dos mundos… 
 
    Sarah estaba ansiosa, era como si tan solo por estar allí, le diera todas las respuestas. Pero a medida que iba andando, eso no ocurría, tendría que ser algo mucho más profundo, lo que disipara las nubes que nublaban su mente y la tenían confundida. 
 
    Antes de saludar a nadie, ni averiguar por donde andaban, se pasó por su apartamento, no es que tuvieran nada que hacer allí, pero aunque los viajes en el portal eran rápidos, la naturaleza y los nervios no siempre incrementan las ganas de ir al baño. 
 
    Fue entonces que estando en el baño, llegó Mahadi, saludó a Marta que no tenía tanta prisa por entrar. Y mientras Sarah estaba en el baño, hablaron. 
 
    -          ¿Cómo está? 
 
    -          Pues… hecha un lío, no se aclara y tiene la impronta de la Tierra muy dentro de ella. Aunque es normal, Andrés es un encanto y le va a resultar difícil dejarlo o compartir momentos con nadie más. 
 
    -          Y luego está Rull… 
 
    -          Sí, encima está Rull. Que es parte de la causa de su conflicto interno y la razón por la que no se decide. ¡Por cierto! ¿Dónde está Rull? 
 
    Mahadi le dijo, que aunque no hacía en realidad nada que se habían marchado, Rull, desapareció inmediatamente después. A efectos prácticos, se acababa de ir, pero no sabía dónde. 
 
    Cuando salió Sarah, Mahadi se fue directa para ella y le plantó un gran y profundo beso en la boca, que la dejó inmóvil y extasiada. Ya la habían besado antes otras mujeres, pero aquel beso, fue inmenso y profundo. 
 
    -          He quedado con Nina, hoy vamos a tener una noche de chicas 
 
    -          ¿Una noche de chicas? 
 
    -          Sí, las cuatro vamos a ir a un lugar especial. 
 
    -          Aquí todos los sitios son especiales, al menos para nosotras. 
 
    -          ¿Por eso vamos así vestidas? 
 
    -          Vais geniales las dos, ahora me pondré algo yo también y esperamos a que venga Nina para irnos. 
 
    Aunque no dijo nada, Sarah estaba un poco decepcionada, esperaba ver a Rull y disipar sus dudas tan pronto como pudiera, pero al no estar él, no le quedó otra opción que acompañar a las demás donde quisiera que fueran. 
 
    Al poco y mientras Mahadi se vestía apareció Nina, iba tan espectacular como ellas, muy leonina, auténticamente depredadora y escandalosa. Marta incluso se quedó con la boca abierta al verla. Estaba claro que le había cogido el gusto a liarse con mujeres, cuando no había hombres. 
 
    -          Donde vamos ¿Solo habrá mujeres? 
 
    -          No, también habrá hombres, pero… de una manera especial. 
 
    Le hizo un gesto para que no siguiera preguntando, para que fuera una completa sorpresa. 
 
    Cuando salió Mahadi, también iba como ellas, espectacular, rotunda y generosamente desnuda y adornada. 
 
    -          Me siento casi como las que van en carnaval por el sambódromo en Río de Janeiro. 
 
    -          ¿Qué es eso? 
 
    -          Nada, da igual… Es un sitio donde las mujeres más explosivas van casi en cueros por la calle bailando. 
 
    Solo Mahadi no entendía lo que era aquello, pero con aquella pequeña explicación se quedó más o menos conforme. A fin de cuentas, lo que se imaginó, no distaba mucho de la realidad. 
 
    Bajaron a la calle las cuatro, y si fuera en la tierra, habría una multitud de hombres que se matarían tan solo por pararse a mirarlas. Ellas andaban detrás de sus dos guías, formando una perfecta escuadra las cuatro, en formación de “a dos”. 
 
    No tomarían ni un vehículo, ni el transporte subterráneo, ni nada parecido, tan solo irían andando, exhibiéndose en todo su esplendor por las inmensas avenidas de Sodom. Y aunque nadie las miraba como si lo harían en la Tierra, sabían que iban espléndidas. 
 
    Giraron en la segunda manzana, que aunque parecía cerca, era un largo tramo andando. Cuando torcieron la esquina, apareció una especie de construcción de grandes proporciones. Que solo se veía pequeña, por su cercanía a los rascacielos que tenía al lado. Pero, aun así era desproporcionadamente grande. 
 
    -          ¿Qué es eso? 
 
    -          Es lo que para nosotros sería una sala de conciertos… 
 
    Nina disipó toda duda de las chicas, pero sin decirles concretamente que tipo de sala y que conciertos se podían escuchar allí. 
 
    -          Y tú, anímate, he avisado a Rull y pasará a recogernos cuando le digamos que vamos a salir. Anima esa cara que te lo vas a pasar genial, ya lo verás. 
 
    Sarah sonrió, dando ya por hecho que todo el mundo sabía que sentía algo por Rull y que tenía ese conflicto, que la hacía dudar donde o como quedarse. Algo que en cierto modo la hacía sentir, un poco más vulnerable ante los demás. 
 
    Obviamente, allí no había que pagar, tan solo esperar el turno para entrar y disfrutar de lo que fuera que se hacía allí dentro. Era maravilloso para su forma de pensar, que al contrario que en la Tierra, todo aquello fuera gratuito para todo el mundo que lo quisiera. 
 
    Entraron y vieron a centenares de personas, todas como extasiadas, todas bailando y riendo, era pura felicidad, aunque no había música. Esa escena chocaba mucho a las chicas, que lo veían extraño y perturbador. 
 
    -          Aquí hay dos salas, una es esta, que es donde se baila. La otra sala la gente está follando como posesos, como hacen en todo este absurdo y loco planeta. 
 
    -          Pero… ¿Por qué bailan? 
 
    -          Bailan porque están escuchando música. 
 
    -          ¿Cómo? ¡Yo no escucho nada! 
 
    -          En la sala donde todos están follando, se generan ruidos, gemidos, sonidos varios, azotes, gritos,y orgasmos… 
 
    -          ¡Yyyyy! 
 
    -          Pues, que esos sonidos y ruidos, son sintetizados por la sala, se les da un rango eléctrico y con ellos se crea una música, que es emitida en la cabeza de todos los que están en la pista de baile. Solo ellos pueden escucharla dentro de su mente, así no se molesta a quien no quiere oírlo. 
 
    Aquello sonaba totalmente a locura y fantasía. Ellas no estaban aún en el lugar determinado donde empezabas a escuchar la música. 
 
    Sarah también había notado que todas las que bailaban eran mujeres, no había hombres, todas eran hermosas hembras sensuales, que se contoneaban al ritmo mudo de una melodía desconocida. 
 
    Mahadi tomó a Marta por una mano y Nina hizo lo mismo con Sarah. Las cuatro dieron juntas los cuatro pasos que las separaban de la pista de baile y la música. Cuando dieron el último, una música se metió en sus cabezas y removió todo su cuerpo. 
 
    Aquel ritmo era sensual, casi adictivo, podían sentir los gemidos, los azotes, besos y hasta el sonido húmedo de una penetración. No eran idénticos y su mezcla era tan sutil, que apenas te dabas cuenta de su fondo. 
 
    Nina y Mahadi empezaron a dejarse llevar, bailando y saltando, moviendo sus cuerpos casi libres de ropa y en un continuo roce, con otras cien chicas tan excitadas y alocadas como ellas. 
 
    Marta las veía y poco a poco se fue dejando llevar, se integró de momento y se mezcló con todas aquellas que rodeaban a sus amigas, mientras Sarah intentaba reprimir y dominar ese ritmo que poco a poco la iba consumiendo. 
 
    La mirada de Nina y una mano extendida de esta, hicieron que se uniera con ellas y juntas, y rodeadas de mujeres, se intoxicaron de aquel magnífico ritmo, sensual y pornográfico que tenían en la cabeza. 
 
    Nina, mirándolas a los ojos les dijo… 
 
    -          Cuando llevemos aquí un buen rato, subiremos para crear nosotras melodías para ellas. Y ese será el fin de fiesta y el postre perfecto para este momento. 
 
    Mientras bailaban, nadie se tocaba en plan sexual, todo eran caricias, giros, saltos y como mucho, besos. No había intención, ni intentos de seducción, solo era fiesta y alegría. 
 
    De vez en cuando entraban mujeres nuevas, y otras, subían por una escalera al supuesto nivel, donde se generaba esa locura de melodía. Parecía un aquelarre, una fiesta pagana, y una orgía sin sexo aparente. Antesala de lo que estaba por llegar. 
 
    Cuando sus cuerpos brillaban fruto del sudor y el ejercicio bailando, Nina tomó a las dos novatas y mirando a Mahadi, se fueron abriendo paso hasta la escalera. Iban agotadas, sudadas, excitadas y pletóricas. 
 
    La escalera las subía lentamente. Por supuesto era automática y en cierto modo similar a las de la Tierra, salvo porque los escalones no estaban acoplados a ninguna estructura y literalmente flotaban en el aire y te subían. 
 
    Cuando llegaron arriba, lo que vieron las dejó impresionadas. Por una vez, los hombres allí no eran los que tenían la iniciativa. 
 
    Era como un mercadillo, un lugar repleto de puestos o stands, donde había cientos de hombres que parecían ofrecer multitud de maneras de tener sexo. Una feria sexual o un certamen de actores porno. 
 
    No había mujeres, las mujeres se limitaban a escoger, a elegir la disciplina, el juego, o la forma de follar que más las atraía. Muchas lo hacían allí mismo, frente a las demás, aunque parecía que tras los puestos de hombres, había como un espacio donde hacer de todo. 
 
    Había sitios donde una sola mujer podía ser atendida por dos o más hombres, eso era lo más normal. En otro lugar, un sitio donde había algo parecido a una noche de bodas, pero en la que se hacía todo con público. 
 
    Un stand, que era enteramente un sótano sacado casi, de la Santísima Inquisición Española. Con cadenas, potros y mil utensilios varios y que por el número de mujeres que allí había, tenía una notable aceptación. 
 
    Marta no sabía bien a cuál acudir, Sarah tampoco lo tenía claro. Mahadi quería algo en lo que pudieran estar las cuatro. Y Nina las llevó al lugar más apropiado. 
 
    Ese lugar era como una especie de spa, una sauna de masajes, de placer concentrado y exclusivo, donde solo se rendiría culto a sus cuerpos. Donde ellas serían las diosas de un cielo perverso y placentero, de placer y locura. 
 
    Los hombres que iban allí no eran sirvientes, eran como ellas, solo que tenían esas preferencias exclusivas, y así no tenían que andar dando rodeos buscando y organizando ese tipo de encuentros. Querían atender mujeres y eso hacían. 
 
    Cuando entraron en la zona reservada, cada una fue recibida por dos de esos hombres. Las desnudaron en presencia de las demás, lentamente y como si fuera un ritual. Se tomaban su tiempo para despojarlas de cualquier cosa que pudieran llevar encima. 
 
    Luego las pusieron en una de esas camillas de gravedad, donde sus cuerpos quedaban suspendidos, desnudos y algo impacientes. 
 
    Los hombres ungían sus cuerpos con un aceite perfumado, tibio y agradable. Su piel brillaba con aquel líquido oleoso y se relajaban mientras lo extendían con las manos. 
 
    Desde los dedos de los pies, hasta la frente, pasando por los muslos, el vientre, las caderas, los hombros, brazos y manos. 
 
    Una vez ungidas, aquellos hombres, empezaban a repasar cada rincón de su cuerpo con las manos, aquellos dedos poderosos no tenían límites, ni prohibiciones. Recorrían su cuerpo a cuatro manos, dibujando con las yemas de los dedos, formas abstractas en la piel. 
 
    Las cuatro estaban tendidas como en una especie de formación en cruz, donde sus cabezas convergían en el centro de un círculo imaginario y sus pies quedaban alejados del centro. De esa manera, podían mirarse, hablar o disfrutar del placer en su cuerpo y con la vista centrada en lo que les hacían a sus amigas. 
 
    Esa estimulación también era placentera, ya que cada pareja de hombres, podía evolucionar a su conveniencia con cada una de ellas… 
 
    Mahadi a pesar de sentirse más a gusto con mujeres, parecía disfrutar de ese peculiar juego, en el que era complacida ante sus amigas por los dos sirvientes. Marta por su parte, le daba igual quien la hiciera disfrutar, mientras lo hiciera bien. Sarah relajó su mente y aparte del sexo, procuró degustar cada segundo de aquellos masajes tan intensos. 
 
    Por su parte Nina, tenía un rol algo más dominante, ya que les daba instrucciones a los hombres, y no solo a los suyos, también a los de ellas. 
 
    Marta empezaba a destilar por entre sus labios, jugosas muestras de placer. Señal de que lo disfrutaba bien. Y llegados a ese punto Nina en voz alta, les dijo a sus dos hombres… 
 
    -          Empezad con ella y no paréis hasta que os lo diga. 
 
    De pronto Marta se vio tragándose una polla y sintiendo como el otro le separaba las piernas en el aire, para metérsela de un solo golpe en el coño. Fue tan inesperado y profundo que, sintió un tremendo escalofrío, seguido de una ola de placer. 
 
    Aquellos dos se acompasaron a la perfección, de manera que no se molestaban el uno al otro con cada embestida. Marta hacía esfuerzos por disfrutar aquella polla que se abría paso en su garganta, mientras ese mismo hombre, le masajeaba las tetas y le retorcía suavemente los pezones. 
 
    Las demás seguían con sus masajes, pero viendo el espectáculo de cómo se follaban a su amiga, sin que esta opusiera resistencia y se dejara hacer, lo que parecía serían órdenes de Nina. 
 
    Cuando llegó el momento, Nina volvió a dar una orden mirando a los dos que estaban con Mahadi y les dio la misma orden y con las mismas palabras a los que le daban el masaje. 
 
    Esta vez, los dos hombres, la penetraron desde atrás, uno se abrió paso por su culo y el otro le oradó el coño hasta la mismísima base de su útero. Mientras el que estaba por detrás, te apretó las tetas y ofreció los pezones erectos y oscuros, para que el que estaba por delante, los besara. 
 
    Pero Nina, quería algo más… 
 
    -          No se los beses, está quiere sensaciones más intensas. ¡Muérdeselos fuerte! 
 
    Aquel obediente semental así lo hizo, mordió dolorosamente aquellos pezones, mientras el de atrás, apretaba sus pechos marcándolos con sus dedos. Y mientras cada uno, la penetraba acompasadamente, en un delirio de placer que Mahadi, parecía soportar y disfrutar intensamente. 
 
    Luego miró a Sarah y ella supo que ahora le tocaba a ella, la mirada de Nina era como si fuera la directora de una película porno improvisada, en la que no había un guion escrito, pero si una idea clara. 
 
    Nina susurró algo a sus hombres y estos la dejaron para unirse a los de Sarah, empezando a jugar con ella. La pusieron de manera que tres de ellos la tenían penetrada por todos lados y el tercero, se puso a mamar y morder sus pechos y pezones, como si no hubiera un mañana. 
 
    Nina disfrutaba de aquellas vistas, sus tres amigas, sometidas por sus órdenes, disfrutando con cada una de sus perversiones. Mientras ella de pie y desnuda, se tocaba ante ellas, mirando cómo se las follaban como ella quería. 
 
    Sarah estaba saturada, atendía a los cuarto hombres con su cuerpo, tan entregado que no se movía, era una muñeca inflable en manos de aquellos obedientes súbditos de Nina. 
 
    El aceite que tenían en su cuerpo, además de hacerlas sentir suaves y agradablemente escurridizas, también tenía propiedades afrodisiacas. Se sentían tan excitadas que cascadas de orgasmos acudían a sus sexos, imparables. 
 
    Mahadi empezaba a correrse con su ya típico squirt, era todo un espectáculo verla como si fuera un aspersor, chorreándolo todo con su jugo y gritando como una loca de placer, sin contenerse, ni preocuparse por como lo ponía todo. 
 
    Marta empezaba a tragarse la leche del que tenía en la boca y a sentir como el otro le estaba empezando a llenar el coño de semen, que a duras penas podía contener y se le salía por fuera. 
 
    Sarah, aún seguía disfrutando. Los cuatro hombres tenían la orden de contenerse, cuando veían que parecía lo iba a tener, se paraban o bajaban el ritmo, de manera que Sarah, no terminaba de llegar a ese orgasmo que ya parecía ser, incluso necesario. 
 
    Nina no quería torturarla, tan solo quería aunque en secreto, que se diera cuenta que lo que podía tener allí, nunca lo tendría en la Tierra. Que por mucho amor y sentimiento que le diera Andrés, nada de lo que estaba sintiendo, lo encontraría allí. 
 
    Sacrificó su momento de placer compartido, para que ella tuviera uno mucho más intenso. Aunque ella lo disfrutó a su manera y se corrió masturbándose, mientras las veía allí folladas y flotando en una ingravidez que las mantenía inertes, cubiertas de semen y jugos. 
 
    Cuando dio la orden, los cuatro se corrieron sobre ella y terminaron a la vez, y sin parar, le ofrecieron un inmenso orgasmo que la hizo gritar de placer, más que ningún otro momento en Sodom. 
 
    Se tomaron un tiempo más en el que los hombres, las relajaron y limpiaron tan meticulosamente como las habían atendido en el masaje. Tan despacio que pudieron retomar el aliento perdido por el placer y la lujuria. 
 
    Cuando llegó el momento, aquellos encantadores y dotados hombres, las acompañaron a la salida y salieron del complejo de ocio, hambrientas y cansadas. Fueron juntas a comer algo, a beber y charlar. 
 
    Nina se puso al lado de Sarah, quería acompañarla. Ella había pasado por algo similar, aunque menos marcado e intenso que lo estaba pasando Sarah. 
 
    En un lugar un poco apartado y cerca de un hermoso jardín, pararon para comer algo de unas bandejas que habían solicitado en un dispensador de comida. Juntas se sentaron a comer, mientras disfrutaban del resto del día. 
 
    Las vistas siempre eran igual, la gente indiferente, iba de un lado a otro, con pintas estrafalarias, o sin pintas alguna, directamente desnudos. A lo lejos se podía ver gente haciéndolo, algunos en las ventanas, terrazas, transportes o en la calle. Era como si fueran animales, pero racionales. 
 
    Extraña sensación para quien tiene los conceptos volteados al revés. 
 
    -          ¿Cómo te sientes? 
 
    -          Bueno un poco mejor, esos tíos eran buenos dando masajes… 
 
    -          Por eso te traje. 
 
    -          ¿Solo a mí? 
 
    -          Las demás irían donde les dijera, les da igual, pero me interesabas tú, saber que estás bien, que asimilas todo esto y tomas la decisión que desees, sin miedo. 
 
    -          ¿Tú quieres que me quede aquí? 
 
    -          No, yo no quiero nada. Yo lo que sí quiero es que lo que tú decidas, sea lo correcto para ti. Nada aquí, en este mundo es irreversible. Aquí no es una decisión tajante de no poder volver nunca jamás. Aquí siempre puedes volver, o al contrario, allí siempre puedes regresar. 
 
    -          Pero no se trata de algo físico, es más espiritual. 
 
    -          ¿Quieres una solución? 
 
    -          Sí, me ayudaría mucho tener una. 
 
    -          Ahora mismo te ves como una única persona, solo te ves como Sarah. Pero no es así, no eres solo una. Eres dos. 
 
    -          No entiendo. 
 
    -          En realidad, tú no dejas la Tierra, ni tampoco dejas Sodom. Tú sigues en la Tierra, por eso vuelves siempre al mismo instante, al mismo lugar. Sin perder un segundo de tu vida en ese mundo o en este. 
 
    -          ¿Quieres decir que esta de aquí no soy yo? 
 
    -          Sí, eres tú pero desdoblada. Y tienes que pensar eso, que la de aquí no engaña a Rull, y la de allí no lo hace con Andrés. 
 
    -          Pero lo sé yo… 
 
    -          Cariño, que sepas lo que pasa en una película, no te convierte en la actriz que sale en ella. Tú sabes lo que pasa en cada mundo, pero no lo controlas. Tan solo tienes que disfrutarlo y aprender a ser esas dos personas. La humana terrestre que se tira a su nuevo novio y folla como una diosa. Y la extraterrestre que visita un nuevo planeta, donde se mezcla con los habitantes que conoce allí. Tú decides. 
 
    Las chicas comían juntas ajenas a la charla trascendental que habían tenido Nina y Sarah. Marta tan feliz como siempre, ella no se había planteado nada de lo que habían comentado, para ella esos dos mundos ya estaban separados en su mente. Ella tenía claro que no los podía mezclar y que cada uno era diferente. 
 
    Por eso no tenía esos remordimientos tan acentuados que tenía Sarah. 
 
    Cuando terminaron de comer, fueron juntas al lago, allí fue donde Sarah vio por primera vez a Rull, cuando sintió por primera vez aquellos dedos expertos en su coño. Fue la experiencia más abstracta que había tenido nunca, llegar a un sitio así y dejar que un desconocido te haga un dedo, en pleno parque y a la vista de todo el mundo. 
 
    Y lo hizo, fue su bautismo de placer, su llegada a Sodom. Y nunca podría olvidar aquel momento, ni a Rull. 
 
    En el lago, se bañaron desnudas y con ese clima perfecto, de temperatura agradable, de agua pura y cristalina, de hierba siempre fresca y perfecta. Rodeadas de sexo. 
 
    De personas disfrutando hasta donde se perdía la vista, en su misma orilla o en la de enfrente. Tan lejos que no podían distinguirlos y tan cerca, que podían escuchar el roce húmedo y jugoso de los dos sexos. 
 
    Mahadi miro a una chica que se estaba insinuando a ella y con un gesto aceptó, estaba claro que después de los dos hombres, ella necesitaba a una chica, una que compensara sus otros deseos. Marta, que iba de acompañante, se les unió, con tal naturalidad que hasta impresiono a Sarah. 
 
    Nina quería también algo de acción y llamó a un par de hombres que en silencio se acercaron a ellas para acompañarlas en el agua. Uno para ella y otro para Sarah. Follar dentro del agua tiene sus ventajas y algunos inconvenientes. 
 
    Pero lo que siempre tiene es una gran cantidad de sensualidad y erotismo. Ahora iba a ver como un tío se follaba a Nina tan de cerca que incluso podía oler el aroma excitado de su propio coño. 
 
    Mientras a ella se la estaba tirando otro, que era bueno en lo que hacía. 
 
    -          Aquí todos son Rull, aquí solo estás tú. Nadie más importa, ni Andrés ni la otra Sarah que se queda allí congelada en un tiempo muerto y estático. No dejes que eso te quite la posibilidad de disfrutar de los dos mundos. 
 
    Sarah entendió lo que quería decirle, tenía que aprender a interactuar con esos dos sentimientos, más de lo que hacía con los dos mundos paralelos. 
 
    Pero pensar claramente mientras te están follando en un lago, con las tetas mojadas y duras. Viendo a una de tus amigas de igual manera y a las otras, en un trío lésbico que se llevaría un premio de la academia del porno, por tan perfecta coreografía, no es la mejor de las opciones. 
 
    Dejo de pensar para disfrutar y sentir cada embestida de aquel loco desconocido, que a pesar de su ímpetu, procuraba complacerla tanto o más de lo que disfrutaba él mismo. 
 
    Cuando terminó todo regresaron a casa, invitadas por Marta dormirían todas en su apartamento. Juntas y seguramente revueltas... 
 
    Ninguna puso objeción, a pesar de saber que eso encerraba más sexo, sin hombres y entre ellas. Pero ya se conocían y les apetecía. Y esa travesura de Marta siempre les hacía gracia a las demás que conocían sus intenciones, pero se hacían las sorprendidas con aquellas propuestas. 
 
    Al amanecer, las cuatro dormían agotadas y saciadas de una noche en común y con tanto sexo lésbico, que casi se podría decir que no les hacían falta los hombres. 
 
    Sarah, como siempre fue la primera en despertar. Cuando salió del dormitorio, se fue en lo que ya era un ritual, directa a la terraza, desnuda y hermosa como un ángel bajado del cielo. 
 
    Se sorprendió al ver allí a Rull, que estaba sentado mirando hacia el exterior. 
 
    -          ¿Qué haces aquí? 
 
    -          Vine a verte, te echaba de menos. 
 
    -          ¡Pero si no hace ni un día que no nos vemos! 
 
    -          Sí, lo sé. Pero aun así me apetecía verte y me faltaba algo. 
 
    -          ¿El qué? 
 
    -          ¡Tú! 
 
    Sarah se sentó sobre él y lo rodeó con sus brazos para después, besarlo con la pasión que solo una terrestre podía besar. 
 
    Sarah había decidido en un momento, lo que haría con su nueva vida, con sus dos amantes. Había decidido vivir como nadie podía hacerlo, doblemente. Sin remordimientos, disfrutando de un don y un privilegio que sería de locos, desaprovechar. 
 
    Además… Todavía le quedaban mil aventuras que vivir en Sodom y mil experiencias que descubrir en la tierra.  
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
    Los finales sin final, en los que cada persona, puede cambiar su destino o descubrir uno nuevo, siempre son más interesantes, que los que no dejan volar la imaginación de nuevo. 
 
    ¿No creéis? 
 
    Rull 
 
   

 
  
   

  

 
  
   Índice de personajes 
 
    Sarah: Personaje principal y nexo de unión entre todos los demás personajes. Gracias a ella Marta conoce un secreto que ha descubierto y que cambiará sus vidas. 
 
    Marta: Amiga inseparable de Sarah, muy apegada a ella y que la acompaña a cualquiera de sus aventuras, incluida una que nunca pudiera imaginar. 
 
    Rull: Primer hombre que conoce Sarah en Sodom. Cambiará su vida por completo y le descubrirá secretos de ella misma que no conocía, es un ser un tanto peculiar y misterioso, con una personalidad muy sofisticada. 
 
    Mahadi: Amiga de Rull, es una mujer impresionante y muy fogosa, activa con cualquiera que le proponga y produzca placer. Pero con una cabeza muy bien amueblada. Se hace una gran amiga de Sarah y Marta. 
 
    Janot: Es el amigo pasota de Rull, más afín a los hombres que a las mujeres, no deja de jugar con quien se le ponga a tiro, es hombre de pocas palabras y tiende a perderse solo o con otros amigos. 
 
    Andrés: Cuando no pensaba que lo lograría, Sarah lo encontró, un joven trabajador, simpático y con ese puntito erótico y sensual que tiene quien es un dominante dormido, pero no lo sabe. 
 
    Luis: Luis es el amigo inseparable de Andrés, encaja a la perfección con Marta y juntos se lo pasan especialmente bien, ya que Marta, lo está actualizando a un nuevo Luis… 
 
    Holge: El amor extraterrestre que le ha robado algo más que el corazón a Marta. Chico joven que se prendó de ella y fue la primera conquista personal de Marta. 
 
    Jaseph: Amigo de Holge, le acompaña en sus aventuras por Sodom. 
 
    Wilsa: Amiga de Holge y Jaseph, ha encontrado en Mahadi una compañía inesperada 
 
    Nina: Una amiga misteriosa, también de la tierra, tiene una filosofía muy abierta y liberal. Tiene potencial para ser un gran referente de Sarah. 
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